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Editorial 


EL EROTISMO EN 
LA LITERATURA FANTASTICA 








ace ya mucho tiempo que en PulpMagazine especulába- 
mos con la posibilidad de sacar un número extra anual, 
un monográfico dedicado en cada ocasión a un tema re- 
ferente a la literatura fantástica. 

Se barajaron varias posibilidades, a cada cual más ambicio- 
sa, extraña, estrambótica e Imposible. En unas ocasiones falta- 
ba material suficiente que justificara un monográfico. En otro 
temíamos que no pudiera interesar lo suficiente al público. El 
invierno se acercaba y nos temíamos que, fuera cual fuera la 
temática del número extra, tendríamos que trabajar en él al buen 
y viejo estilo PulpMagazine: con el tiempo justo. Gracias a no 
sabemos quién, no ha sido así. 

El tema elegido al final es el más sencilo y antiguo de la 
literatura, y quizá el único universal en todas las culturas: el 
erotismo. 

¿Y por qué un extra sobre erotismo en la literatura fantásti- 
ca? Bueno, hay una explicación muy sencilla a eso: nos apete- 
cía hacerlo, y creímos que a ustedes les gustaría. 

Theodore Sturgeon decía que hay sólo hay dos formas 
de llegar hasta la mente de un ser humano: uno es el sexo 
y el otro la religión. Bien, Teddy, chico, no sabemos que 
tipo perversiones anidaban en tu genial cabecita de escritor 
depresivo y problemático, pero diste en el clavo. 

Cuando escribes, salen fuera aquellas cosas que te obse- 
sionan y que normalmente permanecen escondidas. Es posi- 
ble que tú no te des cuenta, pero es así. Y el sexo es una de 
las cosas que más preocupa a un ser humano. No, nunca 
aparece en las encuestas, se supone que hay otros proble- 
mas políticos profundos que mantienen ocupado nuestro 
intelecto. Pero sean sinceros con ustedes mismos, piensen 
de verdad en lo que ocupa la mayor parte de las horas del 
día. ¿Quien sueña con el paro, el terrorismo o la corrup- 
ción? ¿O con el fútbol? ¡Que levante la mano! 

¿Quién sueña con sexo habitualmente? ¡Ah, veo todo un 
bosque de manos alzadas desde aquí! 

¿Lo ven? ¿A que no son tan interesantes como se creían? 
Bueno, pues los escritores no son mucho mejor que ustedes. 
Creanme, sabemos de lo que hablamos. 

La temática y la iconografía de la literatura fantástica es- 
tán llenas de sexo más o menos explícito. En muchas ocasio- 
nes se trata de una estragegia comercial diseñada para conse- 
guir más lectores. En otras, es la cultura y la época del escri- 
tor la que está aflotando inevitablemente. Pero siempre está 
ahí, aunque no lo parezca. 

A lo largo de este Extra 2001 se tratará del tema del erotis- 
mo en la literatura fantástica desde diversos ángulos, todos 
complementarios y todos auténticos. Los relatos que hemos 
elegido creemos que son los más acertados, pero eso tendrán 


que decidirlo ustedes. 








La novela completa de este mes no planteó problemas. Ralph 
Barby (Rafael Barberán Domínguez) es quizá el autor español 
de bolsilibros que con mayor frecuencia y fortuna ha tratado el 
tema del sexo, hasta el punto de convertirse en su sello perso- 
nal. Aprovechamos para agradecerle su amabilidad al cedernos 
la novelita que encontrarán en el interior, ¡A la cama, terrícola! 
Es muy, muy divertida y estamos seguros de que les encantará. 

Nada más. Tan sólo advertirles de algo: este es un número 
que destila testosterona, pero no es del toda culpa nuestra. Chi- 


cas, seguimos esperando vuestros relatos... 
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Matineé 
¡Huy! ¡Qué 
ellizco me ha dado! 








Alfonso Merelo 


El jamás lo confesará, pero Alfonso Merelo estaba 
deseando que hiciéramos este especial para dedicarse 
a escribir sobre aquello que más le gusta. ¿Recuerdan 

aquellas películas de terror tipo las hyas de Dráculd? 
Sí, esas de calidad ínfima que no les dejaban ver de 
pequeños. Alfonso las ha visto todas. 


n los lejanos años 70 muchos de los que están leyendo estas líneas eran unos jovencitos apenas 

salidos del cascarón y otros, como es natural, ni tan siquiera habían nacido. Dado que este 

especial de PulpMagazine está dedicado al erotismo, no podía faltar un comentario en Matinée 

sobre el mismo. Pero esta sección está dedicada normalmente a las series de Televisión de los 
años de la polca. Grave inconveniente que se planteaba porque; ¿que erotismo había en las series 
fantásticas de la televisión de los 60-70? La respuesta es fácil: ninguno. Así pues era imposible 
escribir un artículo medio coherente sobre el erotismo en televisión en esos años. Si acaso se podría 
comentar la anécdota de la sastra de TVE, siempre preparada con un echarpe para cubrir hombros y 
bustos de las descocadas cantantes o actrices de la época. 

El editor, tan inteligente como siempre, propuso un tema alternativo que me pareció muy bien 
elegido. Pero a medida que iba profundizando en él me iba dando cuenta que lo que comentaba eran 
vivencias ajenas y que no estaba en el camino adecuado. Así que sin su permiso, como es natural, 
decidí por unanimidad cambiar el tono del artículo. 

Verán, en aquella época uno de los inconvenientes que teníamos, aparte del pequeño problema 
de la dictadura claro, era una escasez de diversiones que un adolescente pudiera llevar a cabo. Por 
ejemplo no existían los magnetoscopios (que después pasaron a llamarse videos) domésticos y las 
cadenas de televisión sólo eran dos, y en provincias a veces sólo una. Por consecuencia teníamos un 
panorama un tanto tristón en cuanto a las alternativas de disfrute casero. Los famosos Juegos Reuni- 
dos Geyper (lo mas parecido a una videoconsola pero en cartón) alegraban las tardes de fin de sema- 
na, sobre todo la tarde del domingo, que si ahora es aburrida recuerden o imagínense como podía 
serlo hace 25 años. Mientras que eras niño te tenías que aguantar, pero cuando llegabas a la edad de 
14 0 15 años se hacía insufrible el quedarse en casa aguantando a los padres que siempre te decían: 
niño haz algo; no estés todo el día tumbado viendo la tele. ¡Anda!, como ahora. ¡Que casualidades 
tiene la vida! Por supuesto lo que ofrecían las cadenas de Televisión no era mucho mejor que lo que 
nos ofrecen ahora. Adolfo Suárez era el Director de RTVE y los programas en boga: Estudio Abierto 
de Iñigo, donde apareció el famoso relojero Uri Geller, o como series extranjeras triunfaba Centro 
Médico con el Dr. Gannon a la cabeza!. 

¡Que cambios! Ahora, además de practicar el innoble arte del botellón, los jóvenes actuales 
pueden juntarse unos cuantos y cuantas en casa para, sin gastase una peseta de su paga fini-semanal, 
contemplar cualquiera de los cientos de canales que te proporciona cualquier plataforma digital que, 
lógicamente, pagan sus padres. Por no hacer, ni tan siquiera tienen que bajar al chicuco? de la esqui- 
na; con «tele-loquesea» tienen garantizado el suministro de comida y bebida. Las cosas son más 
fáciles, mucho más fáciles, para los quince-añeros actuales, de lo cual me alegro por ellos. 








En la década de la que hablamos, cuando 
aún tenía pelo en mi cabeza, nuestras diver- 
siones podían ser tan interesantes como las 
actuales aunque, eso sí, algo diferentes. Los 
adolescentes teníamos, entre otras, un pasa- 
tiempo fundamental: ir al cine. Uno de los 
divertimentos que, por suerte, no se ha perdi- 
do con el paso del tiempo. 

Acudir al cine, a una de las sesiones de la 
tarde ya que de salir de noche nada de nada, 
se convertía en un ritual urbano que compren- 
día varias fases o actividades paralelas aparte 
de ver la propia película. 

Generalmente se acudía en pandilla. Es 
decir varios amigos se reunían para ver la mis- 


ma película y después de irse recogiendo en 
las casas respectivas, como si fueran paradas 
de tren, (pobre del que viviera el primero del 
trayecto, este siempre andaba sólo un trecho 
hasta recoger al segundo). Una vez adquiridas 
las entradas, se pillaba una fila de butacas y, 
bien provistos de diversidad de chucherías, se 
veía la película. 

Mientras que la pandilla estaba formada 
por seres del mismo sexo no había inconve- 
nientes mayores a la hora de elegir qué ver. 
Empezaban a complicarse las cosas cuando la 
susodicha formación se transformaba en mix- 
ta, porque, claro está, los intereses de uno y 
otro sexo eran diferentes y a veces contrapues- 
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tos. Como es natural a las niñas les gustaban 
unos géneros distintos a los que preferían los 
niños. ¿Qué era lo que gustaba a las incipien- 
tes mujeres?: la verdad es que no lo recuerdo, 
pero sí que era un terrible problema el poner- 
nos de acuerdo para decidir qué ver. Por con- 
tra a nosotros, los varones, nos gustaban va- 
rios estilos aunque siempre relacionado con 
temas, digamos que, mas de machotes. Era el 
pleno apogeo de las películas de chinos (mu- 
cho mas espectaculares que Kung-Fu con el 
pequeño saltamontes aquel que ni chicha nt 
limoná), las producciones de miedo y los inci- 
pientes destapes de la peliculería española. 
Haciendo un inciso, hay que comentar que 
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todas o casi todas las actrices empezaron a 
enseñar teta (¿se puede decir teta en esta re- 
vista, señor editor?*) por exigencia del guión 
en cada una de las películas en las que inter- 
venían. Pero si hasta Marisol, que la había visto 
yo siendo un tierno infante cantando en una 
bicicleta (con lo difícil que es), se desnudaba 
a las primeras de cambio. El destape culmina- 
ba, ya en las salas comerciales normales, una 
etapa de la vida cultural española que comen- 
zara años antes con Manuel Fraga al frente del 
Ministerio de Información y Turismo (sí, en 
los 60 Fraga ya era Ministro): las salas de «Arte 
y Ensayo». Se había decidido que el españolito 
ya era lo suficientemente maduro para ver cier- 
tas películas, sobre todo porque si se le daba 
algo que ver a lo mejor no pensaba en la situa- 
ción política. Estas salas eran unos cines es- 
peciales en los cuales se pasaban películas que, 
por su contenido, eran singularmente difíciles 
para las salas comerciales. Generalmente es- 
tos filmes eran un soberano coñazo, pero se 
veía de vez en cuando algún que otro pecho 
perdido por ahí. De ese modo se pudieron ver 
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las películas de Bergman e incluso la Semilla 
del Diablo que vista ahora no es demasiado 
fuerte, según lo que entendamos por fuerte 
claro está, pero que en 1970, mas o menos, 
parecía de lo más heavy. 

Pero, superando el inciso destapista vol- 
vamos a donde lo dejamos: Elección de pelí- 
cula. 

Uno de los géneros en los que había mas 
o menos concordia era el de terror o miedo. 
Tanto varones como hembras gustábamos de 
este tipo de películas. 

Este género en todas sus modalidades era 
uno de los de moda. Tanto en cine como en 
tebeos (Vampus, Rufus o Dossier Negro por 
ejemplo) o literatura de novela de a duro, se 
prodigaba ampliamente. 

En cine disponíamos de la amplia produc- 
ción de la británica Hammer, así como mu- 
chas películas de producción española*, des- 
de las de Paul Naschy, pasando por las de 
Amando de Ossorio o las de Jesus Franco. 
Películas todas ellas que siempre se nutrían 
de un erotismo solapado o explícito. 








Las películas de la Hammer por ejemplo 
hacían uso y abuso del erotismo. Como para- 
digma de este erotismo declarado estaba toda 
la serie de Drácula una vez que Cristopher 
Lee pasó a interpretar el papel que le hiciera 
famoso mundialmente. Estas películas aún se 
podían ver en los programas dobles de los ci- 
nes de barrio aunque algunas databan de los 
años 50 y principios de los 60,El primer 
Drácula de Lee se realizó en 1958 y se estrenó 
aquí en marzo de 1960. 

Drácula siempre ha sido el personaje eró- 
tico por excelencia dentro del género terrorí- 
fico, nada que ver con la ordinariez del hom- 
bre lobo mordiendo y desgarrando a todo bi- 
cho viviente. La obvia similitud del mordisco 
chupa-sangres con el coito es uno de los más 
claros ejemplos de la sexualidad que emana 
del personaje y de sus acciones. Como es na- 
tural la productora Hammer aprovechó estas 
connotaciones sexuales y las amplificó hacien- 
do que las victimas estuvieran conveniente- 
mente desvestidas para recibir al vampiro de 
turno. Por una parte Drácula-Lee poseía el 
porte de un aristócrata, siempre vestido como 
para ir a la Ópera, atractivo e interesante. De 
otro lado las diferentes víctimas, casi todas 
mujeres ya que este Drácula no gustaba de 
morder a hombres, lo recibían en unos fabu- 
losos deshabilleés nocturnos que dejaban vis- 
lumbrar las poderosas razones, normalmente 
eran dos las razones, que llevaban a Drácula a 
cometer esos actos pecaminosos. Pero sobre 
todo, lo más intenso eran, las expresiones de 
placer que las victimas solían expresar cuan- 
do les estaban sorbiendo la sangre. El acto se 
consumaba con la aquiescencia y el gozo de 
las víctimas. No sé si el Conde disfrutaba tam- 
bién, pero al menos era considerado con sus 
víctimas y antes de fallecerlas, les daba un 
poquito de amor carnal. 

En este tipo de películas estaba también 
muy enfatizado el componente sado-masoquis- 
ta. Se incidía en la relación amor-odio entre 
victimas y verdugos, caso de Drácula, y mu- 
cho más explicito en otras producciones 
Hammer como pudieron ser Vampire Lovers 
e incluso La Leyenda de los Siete Vampiros 
de Oro, donde los desnudos son ya evidentes 
y las escenas sádicas se muestran por doquier, 

De estas influencias no se libraron las pe- 
lículas españolas del género, que por otra par- 
te mejor que no se libraran ya que éste era 
uno de sus principales alicientes. Las ya co- 
mentadas de Paul Naschy, con sus historias 
del hombre lobo% o el ciclo de los Templarios 
de Ossorio, contenían escenas eróticas y sádi- 
cas con muchachas torturadas y conveniente- 
mente desnudadas. 

Esto era lo que los directores y guionistas 
nos mostraban la pantalla, pero había otra parte 
no menos interesante. En realidad nos gusta- 
ba ir a ver esas películas por motivos mucho 
más próximos, que pasaré a contar a continua- 
ción. 

Antes de poder ver la peliculita de marras 
había que sortear un ligero problema. Gene- 
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ralmente existía una clasificación moral de 
todos los espectáculos, incluido el cine, que 
iba desde el 1 (todos los públicos) hasta el 4R 
(mayores de edad con reparos). $1 ibas a una 
película 4R el infierno lo tenías garantizado y 
les recuerdo que la mayoría de edad era, en- 
tonces, a los 21 años. Películas como el Gra- 
duado fueron calificadas 4R o sea gravemente 
peligrosas. El problema que comentaba era 
conseguir entrar en las películas de terror cla- 
sificadas 3, 4 o 4R (estas ya eran...) esquivan- 
do que el portero te pidiera el carné de identi- 
dad. Si había mucha bulla en la puerta solían 
pasar de pedirte la documentación, pero a ve- 
ces el portero se erigía en conservador de la 
mora] y te echaba para atrás como si te estu- 
viera haciendo un favor, lo cual, ciertamente, 
nos cabreaba considerablemente. 

Una vez conseguido el objetivo de entrar 
en el cine, con la consiguiente sensación de 
estar haciendo algo prohibido y moralmente 
reprobable (esto ya era un aliciente en si mis- 
mo), te disponías a ver uno de los múltiples 
Dráculas, pongamos por caso. Por supuesto, 
intentabas sentarte al lado de la chica que te 
gustaba y es de suponer que ella intentaba lo 
mismo. Los trucos para conseguir esto eran 
variados: desde el descaro mas ilustre (cosa 
zafia y basta que yo nunca practiqué), hasta la 
solapada zancadilla al cretino de turno que tra- 
taba de sentarse al lado de tu armor. Después 
de acomodarse en las butacas al varón solía 
tocarle ir por las palomitas y chocolatinas 
acompañado de algún amiguete con el que 
comentabas lo que iba a pasar o por lo menos 
lo que ibas a intentar que pasara (tranquilos, 
que nunca pasaba). Después del NODO y la 
inauguración del pantano de turno o el baile 
regional de Cascalascarrilas del Duque, co- 
menzaba la película y en la primera parte de 
ésta atendías a lo que ocurría en la pantalla, 
comentando con el amigo de al lado lo mal 
que estaba tal actor o lo cutre del decorado. 
En un momento determinado aparecía el pri- 
mer sobresalto. Respingo y grito bajito del 
respetable. Tu amiga se movía en el sillón in- 
quieta. Pero lo bueno llegaba cuando después 
de la escena en que la chica se metía solita en 
una tumba, o sitio igualmente siniestro, y una 
mano, bicho, o cualquier cosa asaz repelente, 
la cogía por un hombro, cuello o pelo (esto 
último era muy celebrado). Entonces el grito 
del público era mas pronunciado y tu acom- 
pañante femenina podía hacer dos cosas: o bien 
se tapaba los ojos con una mano y con la otra 
te pellizcaba el brazo más cercano, o dejaba 
caer su cabeza contra tu varonil pecho, se re- 
fugiaba mirando a un lateral y después miraba 
de reojo a la pantalla, forma muy sutil de ver 
la película como si viéndola de esa manera 
diera menos susto. En este último caso tú, que 
estabas ya prevenido de lo que iba a pasar, 
deslizabas tu brazo por su hombro y en esta 
posición te llevabas un rato, sin respirar y sin 
moverte no la fueras a asustar (igualito que en 
Verano del 42, que todo hay que decirlo). En- 
tonces el siguiente golpe de efecto aparecía y 





hacía que si estaba aún acomodada en tu pe- 
cho levantara la cabeza violentamente y te diera 
un golpe en tu mentón o alternativamente te 
obsequiara con un segundo pellizco y un grito 
que te dejaba momentáneamente sordo. Ni que 
decir tiene que a partir de ese momento la pe- 
lícula se iba a hacer gárgaras y ya no sabías lo 
que estaba pasando. Estabas más pendiente de 
tu integridad física que de los vaivenes de 
Drácula moviendo la capa. Bueno, la verdad 
es que también estabas pendiente de otras co- 
sas, pero esto lo dejo a la imaginación de uste- 
des que no dudo es lo suficientemente fértil 
como para deductrlo. 

Una vez terminada la película, tu pareja, 
comentaba lo mal que lo había pasado viendo 
la película y que ni loca iba a volver a una de 
miedo. Por suerte nunca cumplía su amenaza 
y pese a las reticencias siempre volvíamos a 
ver la siguiente. p 

Así, pasábamos los días entre colegios, 
paseos, cines y con todas las inocentes tonte- 
rías que practicábamos. Los veranos eran mu- 
cho mas dados a estas alegrías. En los cines 
de verano, que empezaban a las 9 de la noche, 
los exhibidores se nutrían de estas películas 
antiguas que eran muy queridas por los espec- 
tadores. Así pudimos gozar de Drácula y las 
Mellizas, el Poder de la Sangre de Drácula o 
algunos de los muchos filmes de Naschy como 
la Noche de Walpurgis o el Espanto Surge de 
la Tumba. Voy a mencionar una de gran im- 
pacto para mí en la que pasé mucho miedo y 
mi acompañante ¿Marina?, ¿Mercedes?, más: 
No Profanar El Sueño de Los Muertos. Ésta 
ni erotismo ni nada: canguelo puro y duro y 
mi brazo como un alfiletero de tanto pellizco. 

Mas adelante surgiría la modalidad de las 
películas clasificadas S con su Emmanuelles 
blancas, negras, chinas, verdes, con caníbales 
etc, etc, pero ya no era lo mismo. La 
explicitación mataría la imaginación. Pero esto 
ya es otra historia. 


O Alfonso Merelo, Huelva, en un día de 
calor de julio de 2001 
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1. Después vendrían el Circo, con Gabi, Fofó 
y Miliki o el famoso Un, dos Tres, responda 
otra vez. 


2. Chicuco. Gaditanismo: Aprendiz de alma- 
cén, chico de los repartos y por extensión la 
tienda de ultramarinos que permanece abierta 
a las más intempestivas horas y que es capaz 
de venderte desde una vela a un cuarto de ja- 
món serrano que la única bellota que ha visto 
es en lata. Una influencia del habla cántabra 
en Cádiz. 


3. Sí. Veo habitualmente lo + plus. ¿Qué pasa? 
4, Aproximadamente 100 películas del géne- 
ro fantastico se rodaron en España entre los 
años 1968 y 1973. 


5. El hombre lobo español por antonomasia 
era polaco. Waldemar Daninsky tuvo que lla- 
marse así debido a que la censura prohibió que 
un español fuera hombre lobo. ¿Cómo la fiera 
raza española iba a tener este defectillo? Por 
tanto Naschy optó por transformar su perso- 
naje en polaco. Y aquí paz y después Gloria. 
Caso típico de película de miedo: la chica va 
siempre sola a ver que pasa, cuando debería ir 
con todos los demás y armada hasta los dien- 
tes. Además de ir sola debe ir conveniente 
vestida; si es de noche el camisón trasparente 
es insustituible y si está cerca de un lago, al 


menos llevara bikini. 
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Panorama de antiguedad 





Los pulps eróticos 


cambiarían radicalmente el modus vivendi de la 

población media norteamericana: el Trranic se 
hundía en las frías aguas del Atlántico Norte, una 
convención médica en Nueva York aseguraba al go- 
bierno federal que el consumo de cocaína era perju- 
dicial para el individuo y la Liga de la Modestia de 
Estados Unidos le declaraba la guerra a la ausencia 
del sujetador en el vestuario de la mujer. 

Ese mismo año, en el que parecía que la dolce 
vita norteamericana se aproximaba a su fin, William 
M. Clayton, editor de varias revistas de evasión, lan- 
zÓ al mercado Snappy Stories, una revista de fuerte 
contenido erótico (para los cánones de la época) que 
se enganchaba al tren de la modernidad de la mano 
de la incipiente emancipación femenina. 

Clayton había concebido Snappy Stories como 
una revista (según la portada) de “literatura y diver- 
sión ilustrada”, en la que entre cotilleos, poemas y 
anécdotas, el lector podía encontrar historias e ilus- 
traciones bastante subidas de tono. Las historias que 
se contaban en Snappy se encuadraban generalmen- 
te dentro de tres temas principales: la jovencita sol- 
tera que se metía en problemas al enamorarse del in- 
dividuo equivocado (normalmente casado y, en oca- 
siones, un criminal); mujeres con una sexualidad más 
que disparada que se encontraban con el dilema de 
elegir entre el matrimonio o una vida llena de aven- 
turas, o esposas enredadas fuera del matrimonio con 
algún caradura. Los títulos solían ser bastante suge- 
rentes (“Una nena demasiado joven y demasiado 
mala”, “Ladrona de maridos” o “Demasiado riesgo”), 
pero éstas, para tranquilidad de las autoridades 
bienpensantes, solían acabar bastante mal para la 
oveja descarriada. 

La sección más divertida de la revista de Clayton 
era “El Buzón de Snappy”, en la que multitud de lec- 
tores escribían para buscar compañeros de aventuras 
o para contar sus hazañas; como en el caso de un tal 
“R.T.” al que Trixie Wolf, el coordinador de la sec- 
ción le advirtió “¡Está usted a un paso de la cárcel, 
caballero!”, o el de una lectora que firmaba “Florine” 
y que escribió: 

““El hombre con el que quedé la otra noche insts- 
tió en que le permitiera desabrocharme las ligas. Me 
aseguró que trabajaba en una fábrica de lencería y 
que llevaba las ligas tan tirantes que deformaban la 
parte trasera de mis medias. Pensé que se trataba de 
una excusa para acariciarme, pero le concedí el be- 
neficio de la duda. ¿Hice bien o mal?” 


h l año 1912 presenció tres acontecimientos que 


Román Goicoechea 


Como saben, la temática Pulp es muy amplia, y 
va más allá de las historias de marcianos y 
detectives que todos conocemos. 

Parece que a nuestros abuelos también les 
aptecía de cuando en cuando encerrarse con 
una revista de esas. 

¿No me creen? Echen un vistazo por debajo de 
estas líneas. 
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duró veintiún años (1912-1933), permitien- 
do a Clayton la edición de numerosas revis- 
tas, entre las cuales destaca Strange Tales, 
famosa por las portadas de H.W. Wesso y 
por haberle robado a Weird Tales tres talen- 
tos: Robert E. Howard, Clarck Ashton Smith 
y Ray Cummings. 

La principal rival de Snappy Stories fue 
Saucy Stories, cuyo primer número apare- 
ció en 1915. Este pulp, creado por los edi- 
tores H.L. Mencken y George Jean Nathan, 
lanzado al mercado con el objetivo de “sa- 
tisfacer a los jóvenes americanos preocu- 
pados por la Guerra”, sólo duró dos años, 
pero su éxito fue tal que les proporcionó los 
suficientes recursos (e intrepidez) a sus dos 
propietarios como para lanzar aquel año 
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Pulps fueron Pep Stories y Spicy Stories, 
ambas pertenecientes a la King Publishing 
Company. Ambas presentaban una estruc- 
tura muy parecida; mezclaban artículos de 
consulta (“Si vas a ligar...” y “Pregúntame 
lo que quieras”) con secciones de humor 
(“Lo picante de la vida) y relatos cortos de 
sugerentes títulos tales como “Por la vía fá- 
cil” (Eve no fue feliz hasta que no se vio 
abrazada en una esquina con un hombre 
casado...), “¡Pero si apenas le conozco!” 
(Jim y Jill bebieron de más en aquella fies- 
ta privada) y “Algunas chicas no” (Los chi- 
cos le llamábamos Fred, pero las chicas lo 
llamaban “¡Oh, Freddy!”, acabando su 
nombre con un lánguido suspiro). 

Las portadas de Pep Stories y de Spicy 
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Stories eran de gran variedad y originali- 
dad, “Tom Arden, su principal portadista, fue 
el responsable del peculiar estilo visual de 
ambas revistas, en la mayoría de cuyas por- 
tadas aparecían chicas en trajes de faena 
(albañiles, gasolineras, bomberas) conve- 
nientemente acortados, ajustados y sugeren- 
tes. 

Otro magnífico Hot Pulp de la época fue 
La Paree Stories, en cuyas páginas que se 
daban cita modelos, bailarinas, jugadores, 
prostitutas y ninfómanas y cuyos persona- 
jes se expresaban con frases tales como Mon 
Dieu, Mon Amour y Mai oui, cherie. Las 
mentes un poco más “calientes” podían en- 
contrar “under the desk” (“No a la vista”) 
en los kioscos la revista Bedtime Stories, 
cuyo contenido iba un paso más allá que el 
resto, con títulos tales como “El gran aman- 
te” o “Loca de placer”. Esta revista es aún 
famosa por sus portadas (una de las cuales 
reproducimos aquí, en concreto Salome), en 
las que en cada número su ilustradora, 
Pauline Drappier, reflejaba a alguna mujer 
famosa de la historia. 

Para finalizar, y como perfecto colofón, 
aquí les ofrecemos algunos pasajes de estas 
revistas: 

Los pechos de la chica parecían decidi- 
dos a reventar su escasa cobertura. 

Tenía unos perfectos e enhiestos melo- 
nes coronados por unos pequeños pezones 
de brillante color rosa irresistibles a sus la- 
bios. 

Mary poseía unas caderas suavemente 
redondeadas que hacían un perfecto con- 
junto con sus pequeños y firmes pechos de 
adolescente. 

La muchacha dejó que sus medias se 
deslizaran por sus sedosos muslos, revelan- 
do a la vista sus más íntimos rincones y sus 
deliciosos contornos. 

Jill se desabrochó el vestido, que se des- 
lizó suavemente por sus caderas. Con de- 
dos nerviosos se deshizo de las medias. La 
luz del farol jugueteó levemente sobre la 
pálida piel de sus hombros y de su gargan- 
ta. Negligentemente, mientras la sangre de 
Jim hervía en sus venas, se desprendió de 
su sujetador y entonces, tras una breve va- 
cilación, se quitó la última y sedosa prenda 
que cubría su desnudez, Jim, observándola 
con avidez, no perdió detalle de ninguno 
de sus encantos. 


O Román Goicoechea Luna 
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El arte de 
Stephen E. Fabian 








otephen E. Fabian es un ilustrador norteamericano nacido en 1930 que 
trabajó como técnico electrónico hasta 1973. Autodidacta e ilustrador 
free-lance de CF. A los 43 años comenzó a trabajar para Amazing Stories y 
Fantastic. 

La galería de desnudos que presentamos forma parte de su trabajo Fantastic 
Nudes (1973). 5. E. E. Ha sido nominado 7 veces para el Hugo. 


O Stephen E. Fabian. Quedan reservados todos los derechos de estas ilustraciones 
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Dejah Thoris 


Una princesa de Marte. Edgar Rice Burroughs 
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Las aventuras del Alcaudón 
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José Carlos Canalda 


Sin duda que el lector tendrá mucha curiosidad ante esta nueva entrega 

de los espaciogafes. ¿Cómo habrá introducido el tema del erotismo nuestro 
José Carlos en las aventuras de Salazar y da Vico? 

Bueno, eso es lo mismo que nos preguntábamos nosotros cuando 


eja ya de jugar con el ordenador; nos ha salido trabajo. 

—¿ De veras? —gruñó Salazar sin apartar la vista del 
videojuego— ¿De qué se trata en esta ocasión? ¿Recoger más 
chatarra espacial? ¿Soportar a un grupo de chiflados dando 

tumbos de asteroide en asteroide? ¿Pelearnos con mafiosos? Olvídalo; 
aquí, por lo menos, gano de vez en cuando... 

—Esta vez es mucho más sencillo. —respondió beatíficamente da 
Vico— Tan sólo tenemos que trasladar a un grupo de prostitutas desde 
Marte hasta Pandora... Con sus chulos, por supuesto. 

—¿Qué? —el aullido del astronauta español resonó hasta en el 
último rincón del Alcaudón— ¡Tú estás loco! ¡ Y además me has hecho 
perder una vida! 

—¡Miguel, atiéndeme de una vez! Esto es más serio de lo que 
piensas. 

—¡Claro que es serio! No va a ser una excepción. ¿Acaso no eran 
serios todos los embolados en los que nos hemos metido por culpa del 
señorito? El balazo que me metió en el cuerpo el gorila de Stóll fue 
muy serio. Y cuando estuvimos a punto de dejarnos el pellejo a manos 
de Fat Jones tampoco fue precisamente una broma. ¿Y ahora me vie- 
nes con esas? Chico, tú deliras. Si estás loco, adelante con tus locuras. 
Pero conmigo no cuentes. 

—Está bien. —suspiró el italiano— Te aseguro que en esta oca- 
sión todo es escrupulosamente limpio y legal, me lo ha confirmado el 
propio asistente de M*'Babane. Las chicas tienen sus contratos en re- 
gla, saben perfectamente en qué van a trabajar, no han sido coacciona- 
das y la empresa que las contrata cumple religiosamente con sus obli- 
gaciones fiscales. Te.guste o no, la prostitución es un negocio legal en 
el cinturón de asteroides. 

—Eso a mí tres narices me importa. Simplemente, no me fío un 
pelo de esa gente. 

—Pues te puedes fiar. Lo normal es que estas chicas viajen en 
vuelos regulares como un pasajero más, pero ocurre que Pandora está 
fuera de las rutas comerciales. 

—Supongo que habrá alguna astronave que llegue hasta allí... 

—-Claro, los propios cargueros de la compañía minera que explota 
los yacimientos de niobio del asteroide. Pero el último partió hace tres 
días, y no habrá otro hasta dentro de dos meses. Las chicas tendrían 
que haber viajado en él, pero por culpa de un retraso en la concesión 
de sus visados llegaron a Marte cuando el transporte ya había zarpado. 
La empresa para la que trabajan, la Venus Pleasure Inc., se vio ante la 
disyuntiva de mantenerlas a la sopa boba durante casi dos meses, o 








recibimos el original. Ustedes mismos. 


fletar una nave para llevarlas allí. Fueron a preguntar a la cantina del 
astropuerto, casualmente yo andaba cerca y... 

—El amigo da Vico siempre tan oportuno. —ironizó Salazar— 
Ahora me dirás que casualmente no había más naves disponibles, que 
te tuvieron que rogar encarecidamente que accedieras, que te han pro- 
metido el oro y el moro... 

—Bueno, en realidad no fue exactamente así. —confesó el italia- 
no— El dinero que ofrecían no era nada del otro mundo y fueron va- 
rios los capitanes que rechazaron la oferta, pero como nosotros estába- 
mos sin un céntimo... 

— ¡Éste es mi Luiggi! —se burló ácidamente su compañero— 
Además de esquirol, nos vendes a precio de saldo. Me pregunto si no 
seremos más putas que nuestras presuntas pasajeras... 

— Miguel, por Dios, no exageres! ¿Prefieres que sigamos pudrién- 
donos en Marte? El administrador del astropuerto me ha vuelto a re- 
cordar todo lo que debemos en concepto de derechos de amarre, y en 
la cantina ya ni nos fían... 

—¿Acaso supone esto alguna novedad? Llevamos años entrenán- 
donos para faquires. 

— Hombre, tampoco es para tanto; recuerda que... —pasada la ex- 
plosión inicial, Salazar solía acabar dominado por la retórica de su 
amigo. 


Las chicas eran un total de nueve, y venían acompañadas por dos 
tipos de aspecto patibulario y cara de pocos amigos cuyo vocabulario 
parecía reducido a monosílabos, los cuales atendían respectivamente 
—la economía verbal abarcaba, aparentemente, hasta a sus nombres 
propios— por John y Fred. Puesto que el Alcaudón tan sólo contaba 
con tres camarotes, hubo de ser habilitado un dormitorio provisional 
en la bodega, donde se instalaron seis literas. Salazar y da Vico —al 
menos en esto ganaron con respecto a viajes anteriores— se reserva- 
ron uno de los camarotes, mientras los dos chulos hacían lo propio con 
el contiguo. Ellos mismos distribuyeron a las chicas según sus particu- 
lares preferencias: Tres de ellas —sus favoritas— se instalaron en el 
camarote restante, mientras sus seis compañeras lo hacían en la bode- 
ga. 

El viaje no resultaría demasiado largo; Pandora se encontraba en 
esos momentos cercano a la conjunción con Marte, por lo que bastaría 
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con dos semanas escasas para que el Alcau- 
dón alcanzara su destino. Fred, que al parecer 
era el portavoz del grupo, dejó bien claro nada 
más poner el pie en la nave que a la mercancía 
ni tocarla y, a ser posible, ni tan siquiera mi- 
rarla. En cuanto a las chicas, era evidente que 
habían recibido instrucciones estrictas al res- 
pecto, puesto que optaron por no abandonar 
voluntariamente su reclusión —bien en el ter- 
cer camarote, bien en la bodega— salvo en 
caso de estricta necesidad. Su lugar habitual 
de reunión era la bodega, donde se les había 
instalado un receptor de televisión, la cual 
abandonaban tan sólo para acudir al cuarto de 
baño y, en el caso de las tres ocupantes del 
camarote, para dormir. Evidentemente ni tan 
siquiera asomaban por la sala común, tomada 
por sus taciturnos cancerberos, ni, mucho 
menos, por la cabina, feudo de los dos 
astronautas. 

Salazar y da Vico, por su parte, optaron 
prudentemente por reducir al mínimo su trato 
con los hoscos guardianes y a la nada con las 
chicas, como modo de evitar posibles inciden- 
tes. De hecho, permanecían el mayor tiempo 
posible en la cabina, donde incluso comían, 
saliendo de ella tan sólo cuando resultaba im- 
prescindible. Su larga experiencia como 
astronautas independientes les aconsejaba no 
inmiscuirse en los asuntos de sus pasajeros, 
una regla de oro que procuraban cumplir a 
rajatabla... Pero esto no les impedía hablar 
entre ellos. 

— ¿Qué te parecen las chicas? —pregun- 
taba el español a su amigo en uno de los mu- 
chos ratos muertos durante los cuales perma- 
necían sentados ante los controles. 

—Guapas, muy guapas... Y muy jóvenes, 
apenas son unas chiquillas. Lástima que... 

—¿Que no las podamos catar? —se burló 
Salazar— Ya sabes que la mercancía nunca se 
toca. 

—¡No seas bruto, Miguel! —le recriminó 
su compañero— No me refería a eso. Me dan 
lástima las pobres. 

—Lástima... ¿por qué? Tú mismo me di- 
jiste que tenían los contratos en regla y que 
sabían perfectamente a qué se iban a dedicar. 
Nadie las ha engañado, ni podemos hablar de 
trata de blancas. Así pues, allá ellas. 

—La cosa no es tan fácil como parece. 
—Suspiró da Vico— Que hayan aceptado de- 
dicarse a la prostitución no significa necesa- 
riamente que lo hayan hecho de forma volun- 
taria. Habría que ver los motivos que las han 
empujado a caer tan bajo. 

-— ¡ Vaya, hombre! ¿Olvidas que fuiste tú 
quien aceptó el flete sin contar siquiera con- 
migo, y que luego intentaste convencerme de 
que se trataba de un negocio legal y bla, bla, 
bla...? Tarde te llegan los escrúpulos, chico. 

—Es que no es lo mismo ver las cosas en 
abstracto que encontrarse con ellas de fren- 
(E 

— (¿No me dirás que te has enamorado de 
una de ellas? 

—Por supuesto que no. —negó con vehe- 


mencia el astronauta italiano— Pero es que 
sólo con ver sus caras de pena... 

—¿Las has estado espiando? Pues ten cui- 
dado, no te vayan a capar esos energúmenos; 
tienen pinta de no andarse con chiquitas. 

—No bromees; estoy hablando en serio. 
Ayer —por convención y comodidad en el in- 
terior de las astronaves regía un artificial, pero 
práctico, día de veinticuatro horas— fui al 
cuarto de baño, y tuve que esperar en la puerta 
porque estaba ocupado. De allí salió una de 
las chicas, que me miró pidiéndome ayuda 
antes de escabullirse camino de la bodega... 
Su rostro traslucía tristeza. 

—Te advierto que no estoy dispuesto a 
ejercer de desfacedor de entuertos, y lo digo 
completamente en serio; bastantes quebraderos 
de cabeza hemos tenido en el pasado como 
para meternos en más berenjenales. Lo siento 
por esas chicas, pero no es nuestro problema. 

—Puede que tengas razón. —suspiró 
resignadamente da Vico— La vida está plaga- 
da de situaciones injustas, y no podemos per- 
mitirnos el lujo de intentar solucionarlas. Bas- 
tante tenemos con sobrevivir nosotros. 

Por desgracia para ellos, sus dotes 
proféticas resultaron ser nulas, 


* * * 


Ocurrió tan sólo tres días más tarde, cuan- 
do el Alcaudón navegaba plácidamente rum- 
bo a su destino. Salazar y da Vico, que se en- 
contraban en la cabina, oyeron una violenta 
discusión que llegaba hasta ellos atenuada por 
la distancia. Instantes después la puerta se abría 
con brusquedad, penetrando en el recinto una 
de las chicas. Su aspecto pregonaba bien a las 
claras que había sido víctima de la querella: 
Despeinada, con la ropa desgarrada, sangran- 
do por la nariz y con la cara arañada, era la 
imagen misma del desconsuelo. Sollozando, 
les pidió ayuda. 

Apenas les había dado tiempo a reaccio- 
nar a los dos astronautas cuando, pisándole 
los talones, hizo su aparición el patibulario 
Fred. 

—;¡ Ven aquí, puta, que te voy a desollar 
viva! —exclamaba, iracundo, el gorila. 

—-¿Qué ocurre aquí? —preguntaron a dúo 
ambos amigos interponiéndose en su camino, 
lo cual aprovechó la muchacha para refugiar- 
se tras ellos— ¿Qué es este escándalo? —aña- 
dió el italiano. 

—¡Ésta... Ésta... Ésta...! ¡Furcia, más que 
furcia! —el proxeneta se atropellaba al ha- 
blar— ¡Y ustedes, déjenme pasar! 

—;¡De eso ni hablar! —Salazar le plantó 
cara impidiéndole llevar a cabo sus intencio- 
nes— Primero díganos lo que ha pasado. 

Fulminándolos con la mirada, su interlo- 
cutor hizo ademán de estrangular a un imagi- 
nario enemigo con sus imponentes manazas, 
tascó el freno y finalmente, ya algo más cal- 
mado, habló. 

—Esta fulana ha provocado una pelea con 
sus compañeras, y cuando intenté poner or- 








den se revolvió contra mí. ¡Todavía me due- 
len los huevos de la patada que me soltó! 

—¡Es mentira! —chilló la aterrorizada 
chica sin abandonar la protección que le brin- 
daban las espaldas de los astronautas— Fue 
Selene la que me provocó, llevaba provocán- 
dome durante todo el viaje, y cuando me harté 
y la respondí te faltó el tiempo para salir en 
defensa suya. Como es tu favorita... 

—¡Te voy a...! —gritó su rival forcejeando 
con los dos atónitos pilotos. 

—¡Basta ya! —ordenó da Vico recurrien- 
do a toda su autoridad— ¡Quieto todo el mun- 
do! No pienso permitir peleas en nuestra nave. 
Y vamos todos a la sala; allí estaremos todos 
más cómodos, y podremos esperar a que se 
calmen los ánimos. 

Cabizbajo, el hombretón obedeció malhu- 
morado, encabezando en silencio la comitiva. 
Tras él siguieron los astronautas, seguidos por 
último por la asustada muchacha. En el corre- 
dor aguardaban, expectantes, el otro guarda- 
espaldas y el resto de las chicas, todos los cua- 
les contemplaban en silencio el desarrollo de 
los acontecimientos sin hacer siquiera el me- 
nor ademán por intervenir. Una vez que los 
cuatro protagonistas se encerraron en la sala 
común cerrando la puerta tras ellos, las chicas 
volvieron a sus alojamientos a instancias de 
su guardián, e incluso éste se quitó discreta- 
mente de en medio. 


—Quiero que quede clara una cosa: En 
esta nave mandamos mi amigo y yo —da Vico 
estaba ejerciendo realmente de capitán— y no 
queremos altercados de ningún tipo en ella. 
No nos importan lo más mínimo sus quere- 
llas, ni lo que puedan hacer una vez hayan 
desembarcado en Pandora; pero mientras per- 
manezcan en el Alcaudón deberán acatar nues- 
tra autoridad. Y si no están conformes, puesto 
que no pueden abrir la puerta y marcharse, me 
reservo el derecho a recurrir a los patrulleros 
de la Policía Interplanetaria si lo considera 
necesario. ¿Entendido? 

—Entendido —masculló entre dientes 
Fred; su humillación era evidente, como evi- 
dentes resultaban también los ímprobos esfuer- 
zos que hacía por contenerse. 

Salazar, por su parte, se mantenía en si- 
lencio sin quitarle ojo de encima; el fulano era 
mucho más robusto y, seguramente, también 
mucho más fuerte que cualquiera de ellos dos, 
por lo cual en caso de desatarse una pelea de- 
berían aunar sus esfuerzos para neutralizarlo... 
Siempre y cuando no apareciera su compin- 
che. Mientras tanto, meditaba sobra la ironía 
que supondría tener que pedir ayuda a la Poli- 
cía Interplanetaria, cuando lo habitual a lo lar- 
go de su carrera como astronautas indepen- 
dientes había sido esquivarla... Realmente las 
cosas habían cambiado. 

—Y usted, señorita, ¿qué tiene que decir? 
—remachó el italiano dirigiéndose a la chica, 
la cual no había abierto la boca desde que en- 





traran allí. 

—-Yo... —balbuceó ésta con un hilo de voz 
al tiempo que clavaba la vista en el suelo— 
Yo no quiero crear ningún problema a nadie. 
Pero tengo miedo de que me vuelvan a pegar. 

Ante la mudo interrogación a que le so- 
metieron a dúo ambos astronautas, Fred res- 
pondió malhumorado: 

—-Olvidaré la patada en los huevos... Pero 
no estoy dispuesto a consentir que se vuelva a 
pelear con las otras chicas. 

—¿Llamamos a Selene? —preguntó 
Salazar. 

—No serviría de mucho; ya nos ha dicho... 
¿cómo te llamas, muchacha? 

—Gwendolyne. —respondió ésta secán- 
dose los húmedos ojos con el dorso de la mano. 

—Ya nos ha dicho Gwendolyne —prosi- 
guió da Vico— que sus peleas con Selene fue- 
ron continuas desde que se embarcaron... Se- 
ría preferible separarlas. 

—Lo estaban. —gruñó el cancorbero— 
Selene duerme en el camarote, y ésta en la 
bodega. Me encargué personalmente de ello. 
Pero fue inútil; la mayor parte del tiempo la 
pasan todas ellas en la bodega, por lo que los 
roces son inevitables. Además, también se ha 
peleado con las otras... 

—Entonces habrá que recurrir a una solu- 
ción diferente. —repuso el astronauta con ra- 
pidez, impidiendo una respuesta 
presumiblemente conflictiva de la chica— Está 
claro que lo mejor que se puede hacer es sepa- 
rarla de sus compañeras... Lo cual no resulta 
fácil en una nave del tamaño del Alcaudón. 
Quizá podríamos alojarla en nuestro camaro- 
te durante los días que quedan de viaje. ¿Tú 
qué opinas, Miguel? 

Pero el interpelado ni siquiera tuvo tiem- 
po de abrir la boca, puesto que se le adelantó 
Fred vociferando como un energúmeno. 

—¡ Alto ahí, que os veo venir! Sois muy 
listos; lo que queréis es tiraros a esta Zorra. 
¿Me tomáis por un imbécil? 

—Lamento decirle que se equivoca de pla- 
no. —el tono de la voz de da Vico no podía 
ser más glacial — Ni mi amigo ni yo tenemos 
la menor intención de tocarle un solo pelo a 
su protegida. 

—(Pretendéis que me crea que va a dor- 
mir con vosotros sin que pase nada? ¿Acaso 
no tenéis sangre en el cuerpo? A no ser, claro 
está, que seáis maricones... 

—Le puedo garantizar que no lo somos. 
—respondió el italiano al tiempo que conte- 
nía con un mudo gesto a su impulsivo compa- 
ñero— Pero no tenemos el menor interés en 
complicarnos la vida. No vamos a compartir 
el camarote con ella; nosotros dormiremos en 
los sillones de la cabina. Y si nuestra palabra 
no le resulta suficiente garantía, —añadió con 
sorna— siempre puede ponerle un precinto a 
la chica. 

—Bueno, si es así... —rezongó el gorila 
mientras sus torpes neuronas funcionaban tra- 
bajosamente al máximo rendimiento analizan- 
do la posibilidad de un hipotético engaño— 


¡Pero como os vea arrimaros a ella, os juro 
que os despedazo con mis propias manos! 

—Pierda cuidado; no le daremos ese pla- 
cer. —zanjó el astronauta sintiendo cómo se 
clavaban silenciosamente en él los ojos de los 
otros dos interlocutores; mirada de agradeci- 
miento la de Gwendolyne, y de ira apenas di- 
simulada la de su compañero y amigo; ahora 
le tocaría soportar el chaparrón de éste, pensó 
resignado. 


Cinco días más tarde el Alcaudón aterri- 
zaba sin novedad en el pequeño astropuerto 
del asteroide Pandora, con sus dos cansados 
propietarios acusando en sus cuerpos el tiem- 
po que habían pasado encerrados en la cabi- 
na. Salazar conservaba íntegro su mal humor 
por la jugarreta que le había deparado su com- 
pañero, pero esto no preocupaba en demasía a 
da Vico; ya se le pasaría. Lo importante era 
que habían conseguido conjurar un posible 
conflicto entre sus pasajeros, aunque el astro- 
nauta español renegaba de las geniales ideas 
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puesto que los astronautas no tenían la menor 
intención de buscarse quebraderos de cabeza, 
pero al menos el energúmeno pudo así curar 
su orgullo herido. 

Todo ello había acabado ya, y tras cum- 
plir con los trámites burocráticos todos los 
pasajeros abandonaron en silencio la nave sin 
ni tan siquiera despedirse de sus anfitriones. 
La única excepción fue Gwendolyne que, za- 
fándose momentáneamente del férreo control 
al que era sometida, les dirigió una lánguida 
mirada acompañada de un escueto gracias que 
tuvo la virtud de hacerle un nudo en la gar- 
ganta a da Vico, reuniéndose acto seguido con 
sus impacientes compañeros. 

Salazar y da Vico, por su parte, tenían ur- 
gente necesidad de estirar las piernas después 
de varios días de tan incómodo encierro vo- 
luntario, a lo cual había que sumar la conve- 
niencia de que el primero de ellos pudiera des- 
ahogar su humor de perros recurriendo a las 
escasas diversiones que ofrecía ese pedrusco 
sideral. Además tenían necesidad de contac- 
tar con los representantes de la Venus Pleasure 
Inc. para hacer el papeleo que les permitiría 


Te aseguro que en esta 
ocasión todoes 
escrupulosamente limpio y 


de su compañero insistiendo una y otra vez en 
que cuatro bofetadas bien dadas habrían he- 
cho entrar en razones a la chica sin necesidad 
de más historias. Además, argumentaba exhi- 
biendo unas altas dosis de cinismo, los 
proxenetas hubieran sido los primeros intere- 
sados en no deteriorar demasiado a la mercan- 
cía. | 

Evidentemente da Vico no pensaba igual. 
Y, aunque negaba de forma categórica la insi- 
nuación de su amigo de haberse encandilado 
con la muchacha, lo cierto era que se había 
desatado en él un sentimiento de protección 
hacia ella desde el mismo momento en que se 
cruzaran silenciosamente en el pasillo de la 
nave; porque, como reconoció paladinamente 
a Salazar, se trataba de la misma chiquilla de 
Ojos tristes y aspecto desvalido que le hubiera 
llamado la atención días atrás. 

Por lo demás la propia Gwendolyne había 
cumplido su promesa haciéndose invisible, 
tanto para los propietarios del Alcaudón como 
para sus propios compañeros de viaje, y éstos 
a su vez la habían dejado en paz aunque, 
previsoramente, tanto Fred como su compa- 
ñero se habían encargado de custodiar de for- 
ma ostentosa la puerta de su camarote para 
impedir, llegado el caso, que la chica pudiera 
entrar en contacto, siquiera de forma fugaz, 
con sus forzados paladines. Vano empeño 


cobrar sus honorarios antes de marcharse de 
allí con viento fresco. 

Así pues, siguieron los pasos de sus pasa- 
jeros encaminándose hacia el pequeño com- 
plejo vecino al astropuerto que constituía la 
capital de Pandora: Apenas un puñado de edi- 
ficios formado por las oficinas de la compañía 
multinacional que explotaba los yacimientos 
del asteroide, la delegación —más simbólica 
que real — de la Policía Interplanetaria, los 
alojamientos de los mineros y el sector de ocio, 
representado en exclusiva por el prostíbulo 
regentado por la Venus... Y nada más, puesto 
que los muelles donde se almacenaba la 
niobita, los talleres donde se reparaban las 
astronaves y la pequeña cantina que cubría las 
necesidades de estibadores y pilotos se alza- 
ban al otro lado de la pista de aterrizaje. La 
residencia que albergaba a los empleados de 
la compañía —excepto a los mineros— y a 
los técnicos del astropuerto, por último, que- 
daba oculta tras el curvado horizonte, pero en 
cualquier caso eso era algo que les resultaba 
totalmente indiferente, ya que los astronautas 
tenían vedado el acceso a ella. 

El representante en Pandora de la Venus 
Pleasure Inc. era un atildado hombrecillo de 
aspecto insignificante y sexualidad equívoca 
que no disimulaba su amaneramiento y, desde 
luego, no habría dado en modo alguno la ima- 
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gen de fortaleza que parecía imprescindible 
para regentar un garito de esas características 
—los mineros de los asteroides solían ser ti- 
pos rudos— de no haber ido escoltado por dos 
moles de desbordantes músculos y contraído 
cerebro capaces de apaciguar con su mera pre- 
sencia al más exaltado de los camorristas. 

Los modales del personaje, que dijo lla- 
marse Walter M. —de Monroe— 
Chappaquiddick, eran descaradamente afemi- 
nados, algo que molestaba sobremanera a 
Salazar y a da Vico; pero el negocio era el ne- 
gocio, razón por la cual procuraron olvidarse 
de sus prejuicios al menos hasta que hubieran 
cobrado sus honorarios. Éste no era el caso de 
su locuaz interlocutor, que no se cansaba de 
alabar la apostura de ambos para incomodi- 
dad de los aludidos, al tiempo que quitaba 
importancia al incidente ocurrido entre Fred y 
Gwendolyne felicitándoles por haber sabido 
mantener el control de la situación. ¡Qué se 
podía esperar de una gente tan vulgar, aunque 
necesaria...! 

Finalmente, tras entregarles el dinero — 
en metálico y sin mayores trámites— insistió 
en invitarlos a visitar su establecimiento, sin 
dejar demasiado claro si se refería únicamente 
al bar o si, por el contrario, la invitación in- 
cluía también a las chicas. Temerosos de que 
tras la oferta se ocultara en realidad un intento 
de desplumarlos del dinero recién ganado, los 
astronautas declinaron educadamente. Esta 
negativa no melló en modo alguno la insisten- 
cia del proxeneta sino que, antes bien, la 
incrementó: Pese a que Pandora se hallaba a 
trasmano de las rutas comerciales, y pese tam- 
bién a que los mineros eran gente tosca y ex- 
tremadamente grosera, —aquí hizo un inequí- 
voco mohín de disgusto— la Venus Pleasure 
Inc. tenía a gala disponer de una oferta con un 
garantizado nivel de calidad. Su bar disponía 
de las mejores bebidas alcohólicas de todo el 
Cinturón a unos precios razonables, —habría 
que ver lo que entendía el fulano por razona- 
bles— y en cuanto a las chicas... Bien, aun- 
que existían ofertas baratas para satisfacer la 
rijosidad de los poco exigentes mineros, tam- 
bién podía proporcionarles servicios selectos 
reservados para gente refinada como los téc- 
nicos y los ejecutivos de la empresa minera. 
O, como favor especial, también para ellos. 
De hecho, las chicas que habían traído al aste- 
roide estaban destinadas precisamente a ello, 
y ya habían podido comprobar que no tenían 
el menor desperdicio. Y si sus gustos eran li- 
berales y desinhibidos —remachó finalmen- 
te, tras constatar las reiteradas negativas de sus 
esquivos clientes— también les sería posible 
disfrutar de una compañía agradable y diver- 
tida, no necesariamente femenina. 

Al llegar ese momento a Salazar y a da 
Vico se les encendieron súbitamente todas las 
alarmas, por lo que pretextando la primera 
excusa que se les ocurrió —un inexistente fle- 
te en Ceres que debían atender con urgencia— 
pusieron pies en polvorosa alejándose cual 
alma que lleva el diablo de tan pegajoso per- 


sonaje. Éste, por su parte, se resignó a dejar- 
les ir sin haberles podido sacar nada... Lo cual 
era una lástima, teniendo en cuenta lo atracti- 
vos que le resultaban. 


Una vez a salvo en el acogedor refugio del 
Alcaudón, los dos camaradas iniciaron los trá- 
mites previos al despegue. 

—¡Uf...! Vaya sarasa que era el tío. —ex- 
clamó Salazar con irritación— ¿Has visto de 
qué manera nos miraba? Un poco más y no sé 
si no nos hubiera metido mano, 

—Cerca estuvo de ello. —respondió 
flemáticamente su compañero— y, vistos los 
bigardos que le acompañaban, mucho me temo 
que en ese caso no hubiéramos tenido más re- 
medio que tragar... Lo siento por ti, pero da- 
das las circunstancias tan sólo me hubiera que- 
dado la esperanza de no ser su tipo. 

—;¡Pero serás...! —fingió explotar el es- 
pañol— Mal amigo, ¿habrías sido capaz de 
dejarme caer en las garras de-ese bujarrón 
marchándote tú de rositas? 

—Hombre, si la alternativa hubiera sido 
quedarme yo disfrutando de sus caricias mien- 
tras tú te largabas... Amigo mío, antes es Dios 
que la Virgen, y ciertas partes de mi cuerpo 
son sagradas. —se mofó da Vico riéndose a 
carcajadas. 

—Por cierto, también es casualidad que 
hayan puesto a ese elemento al frente de un 
prostíbulo de mineros... Parece de chiste. 

—No lo creas, es exactamente lo mismo 
que colocar a un diabético regentando una 
pastelería; nada más seguro. Por su parte él 
también dispondrá de su ración de macho siem" 
pre que lo desee, materia prima no le faltará, y 
ya tiene a los zombies esos para protegerle en 
caso necesario. En fin, con su pan se lo co- 
man. Nosotros hemos hecho nuestro trabajo, 
nos han pagado a tocateja y ya estamos de más 
aquí; así que vámonos con viento fresco... Si 
el cretino del controlador nos da permiso para 
despegar de una puñetera vez; ¡ni que esto 
fuera el astropuerto central de la Luna! ¿A qué 
esperan estos fulanos, si no hay ninguna otra 
nave en la pista? 

—Probablemente estarán desayunando o 
haciendo cualquier tontería; la verdad es que 
se lo toman con calma. —gruñó el siempre iras- 
cible Salazar— ¡Ah, Luiggi, se te había olvi- 
dado conectar los sensores de la bodega! Mira 
que sí se nos hubiera colado un polizón... 

La respuesta a la acción del astronauta fue 
el encendido de una luz de alarma el en abiga- 
rrado panel de control de la cabina. Los dos 
amigos, tras comprobar su significado, se mi- 
raron con perplejidad. 

—Miguel, ¿revisaste la bodega después de 
marcharse los pasajeros? 

—-Por supuesto. —respondió amoscado el 
aludido— Quería comprobar que hubieran 
dejado todo recogido y en orden. 

—Pues según el detector de infrarrojos, 
hay algo caliente allí; y se está moviendo. 





—Voy para allá a ver qué pasa. —respon- 
dió el español incorporándose de su asiento. 

—Ten cuidado. 

—Descuida; por si acaso, llevaré esto. — 
dijo al tiempo que empuñaba la pistola de aguja 
que, por precaución, guardaban en un escon- 
dite secreto de la cabina. 

Pero Salazar no tuvo necesidad de utilizar 
el arma, ya que el polizón obedeció dócilmen- 
te sus Órdenes acompañándole a la cabina, 
donde la sorpresa de da Vico fue mayúscula. 

—¡Gwendolyne! ¿Qué haces tú aquí? 

La chica sonrió tímidamente, bajó la vista 
al suelo repitiendo el gesto que tanto turbaba 
al astronauta, y respondió con un hilo de voz: 

—Necesito huir de Pandora. No quiero 
trabajar como prostituta. 

—;¡Muy bonito! —exclamó su captor, apa- 
rentemente insensible, a diferencia de su com- 
pañero, asus innegables encantos femeninos— 
¿Y no podías haberlo pensado antes de firmar 
el contrato en la Tierra? Porque no me ven- 
drás ahora con la excusa de que creías que te 
contrataban como bailarina... 

—No. —musitó entrecortadamente entre 
hipidos— Sabía perfectamente lo que firma- 
ba... ¡Pero estaba desesperada, y no veía otra 
manera de huir del lío en el que estaba meti- 
da! 

—Vamos a ver, muchacha. — intervino da 
Vico interrumpiendo de forma deliberada a su 
exaltado compañero— Siéntate aquí, —orde- 
nó, ofreciéndole su propia butaca— tranquilí- 
zate y cuéntanos tu problema. Y tú, Miguel, 
deja de mirarla con esos ojos asesinos y estate 
pendiente de la torre de control; no creo que 
tarden mucho en autorizar el despegue. 

—¡Muy bonito! —bufó el aludido— Don 
Quijote de los Asteroides, siempre tan caba- 
lleroso con las mujeres... ¿Acaso no sabes que 
nuestra obligación es hacerla desembarcar y 
entregarla a las autoridades astroportuarias? 
No lo digo yo, lo dicen las leyes astronáuticas. 
Lo siento si la chica se ha complicado la vida, 
pero éste no es nuestro problema, sino el suyo. 
Debería haberlo pensado antes. 

Gwendolyne, por toda respuesta, rompió 
a llorar desconsoladamente hundiendo el ros- 
tro entre sus delicadas manos. Da Vico fulmi- 
nó a su amigo con la mirada y continuó: 

—Las leyes dicen que, cuando se descu- 
bra la presencia de un polizón a bordo, la tri- 
pulación de la nave está obligada a entregarlo 
a las autoridades en la primera escala que se 
realice o, en su caso, a una patrullera de la 
Policía Interplanetaria durante el trayecto. 

—Pero... —la turbación de Salazar era 
evidente. 

—No hay peros que valgan. Nosotros no 
hemos encontrado a nadie mientras estábamos 
todavía posados en el astropuerto. Gwendolyne 
aparecerá cuando ya hayamos despegado, y las 
leyes no nos obligan a volvernos atrás si no lo 
deseamos. La desembarcaremos en Marte. 

—Tú y tu afición a meternos en líos... Esto 
no les va a gustar nada a los de la Venus... 

Tampoco me habría gustado lo que le hu- 








bieran hecho a esta pobre criatura de haberse 
quedado en Pandora. Y no se hable más; atien- 
de al despegue mientras yo le ayudo a insta- 
larse en uno de los camarotes. No tiene senti- 
do que siga pasando incomodidades en la bo- 
dega. Ah, y si llamaran preguntando por ella, 
hazte el tonto. Tenemos que salir de aquí an- 
tes de que la echen en falta. 

—A la orden, jefe. —rezongó Salazar hun- 
diendo la vista en los controles— ¿Quién me 
mandaría a mí asociarme con semejante zum- 
bado? 


El Alcaudón volaba de nuevo por la in- 
mensidad del espacio de retorno a Marte. Los 
temores de Salazar habían resultado infunda- 
dos, ya que la torre de control de Pandora dio 
el permiso de despegue sin hacer la más míni- 
ma alusión a la fugitiva. De hecho, fueron los 
propios astronautas los que comunicaron su 
existencia una vez que hubieron puesto sufi- 
ciente distancia por medio como para justifi- 
car su negativa a retornar al asteroide. 

El controlador no mostró mayor interés por 
la incidencia, limitándose a informarles que la 
remitiría a la delegación de la Policía 
Interplanetaria y a los responsables de la Ve- 
nus Pleasure Inc., tras lo cual se despidió. Unos 
minutos después recibían las respuestas. El 
delegado policial, molesto porque le habían 
interrumpido su solaz precisamente cuando 
disfrutaba de las instalaciones del prostíbulo, 
se limitó a solicitarles que cumplieran con las 
ordenanzas, mostrándose conforme con la de- 
cisión de da Vico de entregar a la chica a las 
autoridades marcianas. 

Muy diferente fue la reacción de 
Chappaquiddick, ya de por sí predispuesto en 
contra de los dos astronautas a causa de su 
reciente rechazo a los favores del proxeneta. 
Irritado profundamente con ellos, lo que 
insuflaba rasgos cómicos a su amanerada fi- 
gura, acusó a los dos amigos de haber raptado 
a Gwendolyne al tiempo que les exigía el re- 
greso inmediato del Alcaudón a Pandora y la 
entrega sin condiciones de la renuente prófu- 
ga. 

Con una calma premeditada da Vico —de 
común acuerdo Salazar había preferido man- 
tenerse en un discreto plano— negó todas las 
acusaciones del hombrecillo y rehusó acceder 
a Sus exigencias, reafirmándose en su compro- 
miso de llevar a la muchacha a Marte. En cuan- 
to al incumplimiento de contrato en que había 
incurrido ésta, así como los daños y perjui- 
cios que su espantada hubiera podido ocasio- 
nar a la empresa, eran algo que deberían diri- 
mir entre ellos sin involucrar a los propieta- 
rios del Alcaudón, primeras víctimas —el as- 
tronauta enfatizó deliberadamente la frase— 
de un conflicto que les resultaba ajeno. Dicho 
esto, y sin dar tiempo siquiera a su interlocu- 
tor para responder, cortó la comunicación de- 
jándole con dos palmos de narices. 

—¡ Anda y que ten den...! —exclamó de 





manera harto gráfica— Bueno, una cosa zan- 
jada. Ahora tendremos que hablar largo y ten- 
dido con Gwendolyne. Miguel, ¿te importaría 
llamarla? 

—Como quieras, Luiggi. Pero antes, dime 
una cosa. ¿Qué cuernos piensas hacer cuando 
lleguemos a Marte? ¿Realmente vas a entre- 
gársela a la Policía Interplanetaria? Si esos 
buitres de la Venus se lo proponen, acabará de 
prostituta en el rincón más infecto del Sistema 
Solar, o se pudrirá en la cárcel al no poder 
pagar la indemnización por daños y perjuicios 
que con toda seguridad le van a exigir. Esa 
gentuza sabe aprovecharse de todos los reco- 
vecos legales, y por desgracia tienen cogida la 
sartén por el mango. Lo siento por la chica; no 
tengo nada claro que le hayamos hecho un fa- 
vor. 

—Bueno, cuando lleguemos a Marte ya 
veremos como nos las apañamos. —suspiró 
éste. 

La mirada de perplejidad que Salazar diri- 
gió a su amigo fue más expresiva que cien 
palabras. 
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—Todo no. —interrumpió hoscamente 
Salazar— ¿Por qué razón huiste de Pandora? 

—Cuando me contrataron en Nueva York, 
pensé que nada podría ser peor que lo que de- 
jaba atrás. Pero el viaje desde la Tierra fue un 
infierno, el resto de las chicas y en especial 
esa Selene me hacían la vida imposible. Yo, 
yO... yo no soy como ellas. Yo quiero ser una 
mujer decente, casarme y formar una familia... 
Pero soy una desgraciada. 

Y rompió a llorar con desconsuelo. Da 
Vico, completamente turbado, intentó conso- 
larla. 

——C alma, chiquilla, ya pasó todo. —le dijo 
mientras acariciaba su sedosa cabellera— Na- 
die te va a hacer daño. Pobrecilla, qué mal lo 
has debido pasar... 

-—No eran sólo las chicas. Los dos chulos 
que nos acompañaban eran unos auténticos 
sádicos. Y luego el degenerado del mandamás 
de Pandora... ¡Oh, Dios mío! 

—-¿Qué ha sido de la granja de tus padres? 

—No lo sé, no tengo noticias suyas desde 
que partimos de la Luna, esos gorilas nos te- 
nían prohibido cualquier contacto con fami- 


Quiero que quede clara una 
cosa: En esta nave mandamos 


mi amigo y yo 


- 


—Soy americana, de un pequeño pueblo 
de Kentucky, y mi nombre verdadero no es 
Gwendolyne, sino Norma: Norma Smith. Mis 
padres son propietarios de una pequeña gran- 
ja cuya hipoteca vencía, y no disponíamos del 
dinero necesario para amortizarla. Yo marché 
a Nueva York en busca de trabajo, y allí... — 
un sollozo interrumpió la narración de la mu- 
chacha. 

—Tranquila, Gwen... Norma. Estás entre 
amigos —le consoló da Vico— Cálmate y 
cuéntanos sólo lo que creas conveniente de- 
cirnos. 

—Ya da todo igual. —suspiró enjugándo- 
se las lágrimas— Allí en Nueva York tuve muy 
mala suerte. Conocí a un chico del que me 
enamoré ciegamente y al que me entregué en 
cuerpo y alma. Nunca lo hubiera hecho; era 
un canalla de la peor calaña que... Bueno, — 
suspiró de nuevo— prefiero olvidarlo. Cuan- 
do me di cuenta del ambiente en el que me 
había sumido ya era tarde para dar marcha 
atrás; estaba atrapada como en una telaraña. 
Fue entonces cuando conocí por casualidad a 
un reclutador de la Venus Pleasure Inc. que 
iba buscando chicas para sus locales del cin- 
turón de asteroides, y no lo dudé un solo ins- 
tante; era la única posibilidad que tenía de huir 
de esa ratonera. Firmé el contrato sin 
pensármelo dos veces y... el resto ya lo cono- 


liares o amigos. Antes de salir les envié todo 
el dinero que me pagaron de adelanto, dicién- 
doles que había encontrado trabajo en una ofi- 
cina. No era suficiente para pagar toda la deu- 
da, pero confío en que no les hayan desahu- 
ciado... 

—Cuando lleguemos a Marte, no tendre- 
mos más remedio que entregarte a la Policía 
Interplanetaria; has infringido varias leyes, y 
resultaría imposible esquivarlas. Pero si les 
cuentas lo mismo que nos has dicho a noso- 
tros, es muy probable que te ofrezcan ampa- 
ro... Además están los movimientos 
antiprostitución, a los cuales podrás pedir ayu- 
da... Y por supuesto, también podrás contar 
con nosotros. 

—Gracias... gracias. 

—Un momento. — intervino de nuevo el 
taciturno Salazar, que hacía patentes esfuer- 
ZOS por rumiar su mal humor— Todo eso que 
nos has contado está muy bien, pero hay algo 
más que quisiera saber. ¿Cómo lograste esca- 
par de las garras de esos fulanos, si como tú 
has dicho os vigilaban estrechamente? ¿Cómo 
llegaste hasta nuestra nave, si carecías de traje 
espacial? ¿Cómo pudiste entrar en ella, si es- 
taba cerrada? 

—Yo hubiera preferido no tener que ha- 
blar de eso; pero creo que es mejor que sepáis 
todo... —explicó ruborizándose—— Una vez 
que nos instalaron en el local y nos informa- 
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ron de nuestras obligaciones, nos enviaron al 
bar a captar clientes. Tuve la suerte de cono- 
cer a un mecánico del astropuerto que, según 
me dijo, tenía que venir aquí a hacer algunas 
revisiones de rutina antes de que os marcha- 
rais. Le conté mi historia, le rogué que me tra- 
jera... Y él se apiadó. Vinimos en su vehículo 
presurizado, y entramos en la nave por el 
diafragma... Al menos, así lo llamó él. Hizo 
las reparaciones que tenía que hacer y se mar- 
chó, mientras yo me escondía en la bodega. 
—Eso explica todo. —zanjó da Vico— 
Ahora, lo que tenemos que hacer es ver cómo 
resolvemos el embrollo de Marte. 


Conforme pasaban los día, cada vez re- 
sultaba más patente que el bueno de Luiggi da 
Vico se había enamorado como un auténtico 
colegial. Salazar, todavía escocido por la irri- 
tante propensión de su amigo a meterlos en 
líos, no perdía ocasión para zaherirlo, algo que 
al italiano no parecía importarle demasiado, 
obsesionado como estaba en hallar la forma 
en la que Gwendolyne, o Norma, pudiera za- 
farse del dogal que le había tendido la Venus 
Pleasure Inc.. 

La protagonista principal, por su parte, 
había adoptado unas discretas pautas de com- 
portamiento que en poco se diferenciaban de 
las que ya mostrara durante el accidentado via- 
je de ida. Encerrada en su camarote y muda y 
sorda para todo cuanto no fuera agradecer una 
y otra vez a los astronautas su ayuda, era la 
imagen misma de la circunspección. Cierta- 
mente no parecía una mujer descarriada, sino 
una ¡inocente muchachita indefensa 
merecedora de todo tipo de protección. 

Y da Vico se la proporcionaba, con el con- 
sentimiento tácito del gruñón, pero inofensi- 
vo, Salazar. Pese a ser dos tipos duros y 
bragados acostumbrados a sobrevivir en un 
medio tan hostil como era el cinturón de 
asteroides, ambos respetaban a su pasajera 
como si de la flor más delicada se tratara. Este 
comportamiento, al menos en Salazar, podía 
ser interpretado como una mezcla de indife- 
rencia y respeto a su compañero, pero para el 
italiano tan sólo había una palabra que lo pu- 
diera explicar: Amor. 

¿Correspondía el objeto de sus sueños al 
fervor que éste le mostraba? La respuesta, 
como solía ocurrir siempre que un hombre in- 
tentaba interpretar los inescrutables compor- 
tamientos femeninos, resultaba harto difícil de 
pronunciar. Gwendolyne —+éste era el nom- 
bre con el que la seguía acariciando mental- 
mente su enamorado, y no su prosaico apela- 
tivo real— se dejaba querer sin traslucir ni 
agrado ni desagrado, una actitud lo suficien- 
temente ambigua como para dar alas a las es- 
peranzas del curtido astronauta, el cual no se 
atrevía en su timidez ni a rozarla siquiera cuan- 
do las estrecheces del Alcaudón obligaban casi 
al contacto físico de sus tripulantes. 

Así ocurrió una noche —llamémosle así 


al período de descanso— cercana ya la temida 
llegada a Marte. Da Vico acababa de ser rele- 
vado por su compañero en la cabina, y se diri- 
gía a su camarote cuando, al pasar por la puer- 
ta tras la que dormía Gwendolyne, descubrió 
con sorpresa que ésta estaba entreabierta. In- 
trigado por lo insólito de la situación, —-la 
muchacha era extremadamente pudorosa— no 
pudo resistir la tentación de asomar la cabeza. 

Allí estaba. Tierna como una ninfa, ape- 
nas velado su grácil cuerpo por una sábana 
que en su mayor parte había resbalado al sue- 
lo, se mostraba ante sus ojos gozosamente 
desnuda a modo de himno triunfal a la belleza 
y al amor. Da Vico, tragando saliva, se vio 
obligado a librar una enconada batalla entre 
su instinto masculino, ardiente bajo el raudal 
de hormonas que se derramaban ferozmente 
en su torrente sanguíneo, y su responsabili- 
dad como anfitrión respetuoso de la virtud de 
quien en él había confiado. Muy cerca estuvo 
de caer en la irresistible tentación que se mos- 
traba incitante ante sus sorprendidos ojos, pero 
finalmente acabó triunfando la prudencia no 
sin dificultades, la cual le recomendó retirarse 
discretamente a su camarote; eso sí, ni esa 
noche ni las siguientes lograría dormir, obse- 
sionado como estaba por la visión celestial que 
había tenido la suerte de gozar de forma tan 
efímera como intensa. 


Conforme se acercaba el día en que el Al- 
caudón rendiría viaje en Marte el humor de da 
Vico se fue agriando cada vez más, hasta lle- 
gar a superar al eterno gruñón de su compañe- 
ro. Por más vueltas que le daba, seguía sin 
encontrar una solución al rompecabezas que 
supondría la entrega de Gwendolyne a la Po- 
licía Interplanetaria. Asimismo, se maldecía 
una y mil veces por haberse precipitado de- 
nunciando su presencia como polizón en la 
astronave, aun a sabiendas de que le habría 
resultado imposible ocultarla a los minucio- 
sos controles policiales. 

¿Y si se casaba con ella? La idea le ilumi- 
nó la mente. Salazar, a quien consultó, le dijo 
lisa y llanamente que estaba loco. Optó enton- 
ces por consultar, no sin dificultades debido a 
las barreras burocráticas de toda índole que 
hubo de sortear, al propio M'Babane. El jefe 
de la Policía Interplanetaria se mostró muy 
sorprendido por su iniciativa, pero tras hacer 
un comentario socarrón acerca de la notable 
habilidad de los tripulantes del Alcaudón para 
meterse en líos, principalmente habiendo fal- 
das por medio, le remitió a los servicios jurí- 
dicos del organismo policial, ante los cuales 
le recomendó personalmente. Mientras tanto, 
huelga decirlo, la dulce Gwendolyne se man- 
tenía ajena por completo a las maniobras de 
su enfebrecido enamorado. 

La respuesta de los servicios jurídicos fue 
precisa, demasiado clara para lo que hubiera 
deseado el italiano: De no mediar denuncia 
por parte de la tripulación del Alcaudón, como 





era evidente que no la habría, en lo que a la 
Policía Interplanetaria se refería la muchacha 
tan sólo había incurrido en una infracción ad- 
ministrativa, al regresar a Marte sin poseer un 
permiso de residencia válido para este plane- 
ta. Ahora bien, nada le impedía legalmente 
tomar una astronave que la condujera a la Tie- 
rra; la única limitación sería que, mientras per- 
maneciera en el planeta rojo, no podría aban- 
donar el recinto del astropuerto, corriendo por 
su cuenta todos los gastos de alojamiento y 
mantenimiento. 

Hasta ahí no había mayor problema, salvo 
en el hecho de que la chica no tenía ni un cén- 
timo, ni los astronautas podían permitirse el 
lujo de prestárselo. Eso sí, si Gwendolyne se 
casaba con uno de ellos las cosas cambiarían 
radicalmente, ya que entonces podría convi- 
vir con ellos en el Alcaudón al haberse con- 
vertido en un miembro más de la tripulación. 

Caso aparte era el tema de la Venus 
Pleasure Inc. La compañía había interpuesto 
una denuncia a la fugitiva por incumplimien- 
to de contrato, y le exigía una abultada canti- 
dad en concepto de indemnización por daños 
y perjuicios. El pleito era civil, no penal, y no 
acarreaba ningún tipo de sanción o arresto; 
pero de perder Gwendolyne el pleito, y resul- 
taba evidente que lo perdería, se vería obliga- 
da a entregar a sus antiguos empresarios un 
dinero del que carecía. Ya a título personal, 
que no oficial como se encargó de recalcar su 
informante, el agente le advirtió a da Vico so- 
bre la irresponsabilidad que supondría rehu- 
sar el pago una vez que fuera firme la senten- 
cia judicial; pese a su imagen de legalidad la 
Venus Pleasure Inc. no se andaba con chiqui- 
tas ala hora de reclamar las deudas, supliendo 
la inercia burocrática de la administración ju- 
dicial con un ágil y eficiente servicio propio 
de cobro a morosos, el cual acostumbraba a 
recurrir a métodos poco ortodoxos, cuando no 
dudosamente legales, para conseguir sus pro- 
pósitos. Sí, la Policía Interplanetaria estaba al 
corriente de estas prácticas pero, atada de pies 
y manos como estaba por las leyes, no le que- 
daba otro remedio que mirar para otro lado 
consignando como accidentales las consecuen- 
cias poco agradables de estas actividades. 

Da Vico estaba desesperado, y hacía pa- 
gar los platos rotos de su malhumor al pobre 
de Salazar. Éste, con un pragmatismo que ro- 
zaba descaradamente el cinismo, no se harta- 
ba de recomendarle que se olvidara de la chi- 
ca y la dejara sola con sus problemas, algo que 
tenía la virtud de irritar profundamente a su 
amigo. Gwendolyne, mientras tanto, se limi- 
taba a ser amable con ambos sin traslucir en 
ningún momento ni sus emociones ní sus te- 
mores. Aparentemente, no parecía importarle 
demasiado todo cuanto pudiera estar relacio- 
nado con su incierto futuro. Y, puesto que 
Luiggi no se había atrevido a comunicarle las 
desazonantes nuevas ni, todavía menos, su 
descabellado proyecto de matrimonio, pare- 
cía vivir en un mundo ajeno a la realidad... 
Aunque, mal que le pesara, esto no duraría 





demasiado tiempo. 

Finalmente el instante fatídico llegó. El 
Alcaudón aterrizó sin novedad en Marte, y sus 
tripulantes recibieron órdenes de dirigirse al 
puesto de control policial llevando consigo a 
la pasajera. Por mucho que da Vico intentara 
retrasar lo inevitable, la hora había llegado. 
Ya no cabían más dilaciones. Pero él, hundido 
en su butaca, no mostraba la menor intención 
de afrontar los hechos. 

—Bueno, tío, ¿a qué esperas? —le incre- 
pó Salazar— Tendremos que movernos, ¿no? 

—Ve tú. Yo me quedo aquí. 

—¡ Y un cuerno! ¡Ya está bien de hacer el 
imbécil! Escúchame bien, porque no te lo pien- 
so repetir: Ahora mismo te vas a levantar, vas 
a coger a esa chica por las orejas o por donde 
mejor te parezca, y se la vas a entregar a la 
policía. Y si no lo haces así, rompemos en este 
mismo momento nuestra sociedad y nos lar- 
gamos cada uno por nuestro lado. ¿Queda cla- 
ro? 

Un tenso silencio fue la única respuesta a 
la filípica. En su fuero interno Luiggi era cons- 
ciente de que Salazar tenía razón, pero su fre- 
nesí amoroso le impedía reconocerlo. Y des- 
de luego, estaba dispuesto a cometer cualquier 
locura con tal de impedir que le separaran de 
su amada. 

Nunca sabrían hasta donde podrían haber 
llegado las cosas de no haberse producido re- 
pentinamente un anticlímax a causa de la sú- 
bita aparición de la propia interesada en la 
cabina. Gwendolyne, o Norma, era la misma 
de siempre, pero algo importante había cam- 
biado en ella. Su mirada no era ahora lángui- 
da y asustadiza, sino fría y autoritaria; la tími- 
da jovencita se había transfigurado en otra 
persona muy distinta. 

—Chicos, no hace falta que discutáis por 
mi culpa; no tengo la menor intención de 
crearos problemas. 

La sorpresa fue mayúscula en ambos con- 
tendientes, pero la interpretación que le die- 
ron no fue precisamente la correcta. 

—¡Gwendolyne! —exclamó da Vico diri- 
giéndole una mirada transida de dolor— Te- 
nemos que hablar de muchas cosas. 

—Por supuesto que sí; —respondió la alu- 
dida con voz acerada— pero no de lo que tú 
pretendes. Voy a dejaros bien clara una cosa: 
No soy quien creíais que era. 

Un jarro de agua fría pareció verterse so- 
bre la espalda del italiano. Sin darle tiempo a 
reaccionar, la mujer continuó: 

—Efectivamente me llamo Norma Smith, 
pero no soy una paleta caída ingenuamente en 
las redes de una red de proxenetismo; soy mi- 
litante del Frente Feminista Anti Prostitución, 
y me ofrecí voluntaria para la misión de infil- 
trarme en una de estas compañías con el fin de 
recabar pruebas para denunciarlas y promo- 
ver su ilegalización. Todo lo demás fue una 
farsa, incluida mi novelesca fuga y mi patéti- 
ca petición de ayuda; os pido disculpas por 
haberos engañado, pero no me quedaba otra 
solución si quería llevar a cabo con éxito mi 





misión. Si lo estimáis conveniente, el FF. A.P. 
está dispuesto a entregaros una compensación 
económica en concepto de indemnización por 
las molestias que os hayamos podido causar. 


La reacción de los dos amigos no pudo 
ser más dispar. Mientras da Vico se quedaba 
sin habla, el rostro de Salazar enrojeció de ira 
adoptando la inequívoca expresión del “ya 
sabía yo que esto iba a pasar”. Sin embargo, 
nada de ello pareció hacer mella en su 
interlocutora, que siguió hablando como si 
nada ocurriera. 

—Ah, y no os preocupéis por mí. No ten- 
dré el menor problema con esos miserables; a 
estas alturas mis compañeros ya les habrán 
reembolsado el dinero que me reclamaban. 
Ahora sabrán lo que es bueno. 

—Señorita Smith —Salazar había conse- 
guido finalmente articular algunas palabras— 
¿Acaso no podía habérnoslo confiado en 
Pandora? ¿Por qué razón nos mantuvo enga- 
ñados durante todo el viaje? 


PulpMagazine Extra 2001 ol 


bre. Me dan asco. 

—¡Fuera!¡Fuera de aquí! —Salazar había 
perdido definitivamente los estribos— Váya- 
se ahora mismo o no respondo de mis actos. 
Márchese en mala hora y ojalá le caigan todos 
los males sobre su maldita cabeza. 

—¡ Hombres! —bufó Norma— Todos son 
igual de despreciables... Todos. 

Y dio media vuelta, dejando a sus turba- 
dos anfitriones sumidos en el desconcierto. 


—¿Qué tal lo llevas? 

—¿Cómo quieres que lo lleve? Fatal. Ha 
sido un palo muy gordo. Pero sobreviviré... 

Habían pasado dos semanas desde que tu- 
viera lugar el inesperado desenlace del caso, y 
da Vico todavía acusaba el golpe recibido. Pese 
a que Salazar había intentado interponer una 
denuncia contra Norma Smith y su asociación, 
su compañero consiguió convencerlo de que 
no lo hiciera; bastante humillación habían re- 
cibido ya como para airearla todavía más, 
máxime después de las ingenuas consultas que 


Gwendolyne, por toda res- 
puesta, rompió a llorar 
desconsoladamente hun- 
diendo el rostro entre sus 
delicadas manos 


—-Por seguridad; no podía correr el ries- 
go de caer en manos de esos energúmenos, y 
necesitaba huir de Pandora antes de que ellos 
empezaran a sospechar de mí. Además, no me 
apetecía lo más mínimo tener que ejercer de 
puta. Y como no tenía garantías de que voso... 
ustedes accedieran a sacarme del asteroide y 
traerme hasta Marte en caso de conocer la ver- 
dad. Lamento las molestias que les haya podi- 
do crear, pero la causa lo requería. Insisto en 
que podemos recompensarlos... 

—¡A la mierda su puto dinero y todos us- 
tedes con él! —explotó el astronauta español, 
vertiendo todo su odio contra la muchacha— 
¡Mire a mi amigo! Estaba enamorado, y usted 
lo sabía. ¿Y qué hizo? En vez de desengañar- 
lo, jugó miserablemente con sus sentimientos. 
Usted no es mejor que ellos. 

—Piense lo que quiera si eso le ayuda a 
sentirse mejor. —respondió ella con hipocre- 
sía— En lo que a mí respecta, hice lo que esti- 
maba que tenía que hacer. 

—¡Pedazo de arpía! ¿Es que no tiene sen- 
timientos? 

—Por supuesto que los tengo; pero no es- 
toy dispuesta a malgastarlos con ningún hom- 


da Vico había hecho a la Policía 
Interplanetaria. Tampoco habían querido acep- 
tar, pese a la inicial oposición de Salazar, el 
dinero que les había ofrecido la F.F.A.P. en 
concepto de compensación; amén de que no 
era nada del otro mundo, —hasta para eso 
habían resultado miserables— los astronautas 
seguían teniendo orgullo a pesar de la humi- 
llación sufrida. 

—Olvídate de esa fulana; nos engañó a los 
dos. 

—¡Pero a mí mucho más que a ti! —gi- 
mió el italiano— Yo me enamoré de ella. 

—Yo no, pero tengo ojos en la cara y hor- 
monas en las venas... Y la verdad es que esta- 
ba realmente buena. ¡Vaya desperdicio! 

Afuera las incontables estrellas tachona- 
ban el firmamento brillando como luciérna- 
gas incrustadas en un terciopelo negro. 


O José Carlos Canalda 
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Fortaleza de invicta 


Eduardo Gallego y Guillem Sánchez 


Sin duda que Eduardo y Guillem deben detestar a los editores de esta 
revista y han decidido que las autoridades competentes cierren la edición 
en nombre de la moralidad y el orden. No de otra forma se entiende 

el relato que viene a continuación. Esperamos sinceramente que tengan 
tiempo de comprar el ejemplar antes de que lo retiren del kiosko. 


UNO 


UGAR: El Espacio, en un cinturón de asteroides de mierda, 

alrededor de una estrella de mierda. Hablando con propie- 

dad, su nombre es... Bah, qué más da. Seguro que algún per- 
sonaje lo mencionará, tarde o temprano. 


—Respecto a lo de anoche... 

—No insistas, tío. Eres más cansado que una pelea de pavos. 

—Me es imposible borrar tu imagen de la cabeza. Talmente 
como la Venus de Bertolucc1... 

—Botticelli, señor —apunta el ordenador de Cobra-1, un 
cazabombardero espacio—atmosférico USC-4100 Barracuda, de 
las Fuerzas Espaciales Corporativas (la Armada, para los amigos). 

—-Da igual; todos esos nombres alemanes se parecen como un 
huevo de pato a otro, y no es motivo para hacerme perder el hilo 
—pausa breve—. Como te iba diciendo, Chris, tendrías que haberte 
visto saliendo de la ducha, toda desnuda... Hmmm... Esas gotitas 
de agua corriendo por tu piel, los pezones empitonados... 

—Te la estás buscando, aviso. ¿Quién te has creído que eres 
para entrar en los aseos femeninos así, por la cara? ¡Pedazo de 
guarro! —la voz de la teniente Christina O*"Connor, al mando de 
Cobra-2, suena crispada. 

—Y el felpudo rubio, ¡toma ya! —continúa el teniente Tomás 
Miescu, sin hacer caso al insulto—. Es la primera vez que me tro- 
piezo con uno tan mono. En ese preciso y precioso momento, supe 
que lo nuestro tenía futuro. 

—¿No te desengañaste cuando te arreé la patada en los cojo- 
nes? 

—Reconozco que no es una manera muy halagieña de comen- 
zar una amistad, pero supongo que fuiste presa de los mismos ner- 
vios. En el fondo, seguro que estabas deseando que te quitara to- 
das esas gotitas de la piel con la lengua, y luego te aplicara una 
loción hidratante con mis manos así, despacito... 

Por el altavoz se escucha un resoplido, transmitido por la radio 





a través de los kilómetros de espacio vacío que separan ambas na- 
ves. 

—¿Ves, Chris? Ya te estás poniendo caliente. Y eso que toda- 
vía no te he dicho lo que pensaba hacer con tus tetas —la voz del 
teniente se vuelve suave, sensual—, En primer lugar, las untaría 
con... 

—No sigas, pedazo de salido. Mira por dónde, yo también te 
tengo en mente. Qué curioso: sobreimpresa encima de tu cara de 
besugo aparece la palabra amputación, fíjate —la voz de la tenien- 
te O'Connor es cortante como un láser. 

—;¡Ay, picaruela! Eso es lo que tu quisieras, guardar mi polla 
en un frasco para usarla como consuelo en las largas noches de 
invierno. 

—Sí, hijo, sí, me has leído el pensamiento. Menudo ojo clíni- 
co. Anda y que te den. 

Durante un rato, nadie habla. Las naves surcan el vacío alrededor 
de la estrella, aproximándose al cinturón de asteroides a gran veloci- 
dad. En apariencia, Christina rumia su mal humor, mientras Tomás no 
para de elucubrar unas cuantas ideas. Finalmente, se decide. 

—Atención, Cobra-2, aquí Cobra-1. Estoy procesando unos 
datos con mi calculadora y los dígitos que aparecen en pantalla me 
preocupan. Parece que algo no funciona como debiera. Por favor, 
ayúdame a cotejar resultados. 

—Buéeeno. Tú dirás. 

— Veamos cómo trabaja este cacharro. Introduce el primer nú- 
mero primo de dos cifras. 

—Once. 

—Perfecto. Ahora súmale los dos primos anteriores a él, en 
orden decreciente. 

—Más siete, más cinco. Veintitrés, ¿correcto? 

—Lo estás haciendo muy bien, nena. Ahora multiplica esa can- 
tidad por el primo inmediatamente inferior a cinco, y dime cuánto 
te sale. 

—-Verntitrés por tres... Sesenta y nueve. 

—¡Bingo! ¿Ves cómo he adivinado en qué estabas pensando, 








zorrilla mía? 

—;¡Rayos, he picado! Oye, ¿sabes lo que 
significa acoso sexual? ¿Y la que te puede 
caer cuando te denuncie? 

—No te atreverás. Venga, reconoce que 
te gusta... 

—La verdad, te sugiero que practiques 
el noventa y seis. Y con un gandulfo con 
ladillas, a ser posible. 

—La pasión obnubila tu raciocinio, 
cariñín. 

—Utiliza otra vez ese diminutivo, y te 
juro que... 

—NOo te lo tomes así. Cariñín rima con 
chochín. Seguro que lo tienes pequeñito y 
juguetón, y cuanto te das con el dedito se 
pone jugoso y... Huy, ¿qué significa esa alar- 
ma en el cuadro de mandos? 

—Señor — interrumpe el ordenador de 
a bordo—, debo informarle que Cobra-2 ha 
activado los radares de seguimiento de blan- 
cos de sus misiles. Es más, adivine quién es 
el blanco. 

—Mujer, tampoco es para tomárselo 
así... 

—Si me permite intervenir, señora 
—solicita el ordenador de Cobra-1—, he de 
decirle que no tengo la culpa de que me 
hayan asignado semejante piloto, al que re- 
comendaría una infusión de bromuro para 
atemperar su lujuria. Soy un ordenador 
biocuántico que lleva siglos al servicio de 
la Corporación. He pasado por mil peripe- 
cias, desde clasificar paquetes en una 
mensajería hasta controlar los vuelos en un 
astropuerto, y ahora gue he alcanzado un 
empleo digno, patrullando este sistema mi- 
nero aislado pero tranquilo, no me apetece 
morir a causa del exceso de testosterona que 
padece el teniente Iliescu. Al menos apiá- 
dese de mí, una víctima inocente de las cir- 
cunstancias. 

Cobra-2 desactiva sus misiles. 

—Perdona, Cobra-1. Tú eres un santo, 
pero resulta que ese tío me ataca los ner- 
vios. 

—No exageres, hija —trata de apaci- 
guarla Tomás—. Me limitaba a obsequiarte 
con unas frases cariñosas... 

—-¿Puede saberse lo que entiendes por 
cariñosas? He tenido que escuchar una obs- 
cenidad tras otra por parte de un sátiro sin 
pelos en la lengua... 

—Bueno, eso último depende de lo que 
haya estado haciendo antes. 

—No lo soporto... 

—Relájate y disfruta, cariñín. 
Imagínatelo. Una habitación en un albergue 
de montaña, en el Monte Olimpo de Marte, 
con su chimenea crepitante y alfombras de 
piel de oso. Tú y yo, solos. 

—Me lo temía. 

—No me interrumpas. La hoguera en la 





chimenea proporciona la única luz en el 
cuarto. Nos desnudamos mutuamente, sin 
prisas, gozando de cada segundo. Nos be- 
samos, lengua con lengua, y tú te vas po- 
niendo cada vez más húmeda. Te tumbo en 
el suelo y recorro cada centímetro de tu cuer- 
po con mis manos y mi boca. Hmmm... Es- 
tás a punto de correrte, pero yo no te dejo. 
Aún no ha llegado el momento. Quiero que 
gimas de "placer. Así, unto tu cuerpo con 
miel, y tus tetas con nata, y voy chupándolo 
todo poquito a poquito. Tú enloqueces; los 
pezones se te ponen duros como piedras, 
pero yo insisto. "Te abres de piernas, y te 
pongo en el coño unas mollejitas de 
gandulfo. Hmmm, slurp, slurp... 

—¿Slurp? ¿Qué demonios...? Oh, vaya; 
para qué preguntaré. 

—-Pues eso. Y luego me tocará el turno 
a mí de disfrutar. Te pondrás encima, yo me 
colocaré un poco de sushi en la punta del 
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no dispongan de burdeles. Eso, sin contar 
los sacerdotes, reverendos o como diantres 
los llamen. Cada una de sus naves lleva una 
buena remesa, aunque me pregunto para 
qué, 

—-Para velar por la pureza de las almas 
de la soldadesca, supongo. 

—-Pues que no le pase nada a la tropa... 
En la Vieja Tierra acabaron declarando a la 
pederastia como enfermedad profesional de 
riesgo para el sacerdocio, igual que la 
silicosis en los mineros o la paranoia aguda 
en los maestros. 

— Insisto: ¿no te seduce desertar? No se 
lo contaré a nadie, palabra. 

—Tú disimula, pero en realidad estás 
loca por mí. ” 

Christina no se molesta en replicar, y la 
patrulla transcurre sin sobresaltos durante 
otro rato. Cómo no, Tomás vuelve a hablar 
cuando ella menos lo espera. 


«Qué curioso: sobreimpresa 
encima de tu cara de 
besugo aparece la palabra 


amputación...» 


cipote y tú lo paladearás con deleite... 

—Puaj. Déjalo. Después de escuchar tus 
recetas afrodisíacas, creo que me he vuelto 
vegetariana de repente. 

— ¿Vegetariana? ¡Estupendo! En tal 
caso, no harás ascos a un buen nabo. 

—¡¡Aaaagh!! ¡Burro! ¡Basto! ¡Animal 
de bellota! Me cago en la puta que te... Un 
momento. ¿Qué ha sido ese ruido? 

—Nada, me estaba bajando la 
cremallera. Tú sigue hablando, por favor. 
Tu voz tiene un no sé qué de excitante... 

—Señor va usted a poner otra vez 
perdida la cabina —apunta el ordenador, con 
tono resignado. 

—Cállate, agonías, y déjame con lo mío. 

Se escucha un suspiro. 

—De entre los miles de pilotos de la 
Armada, ha tenido que caerme en suerte el 
único que tiene el cerebro en la picha... 

-—Veinticinco centímetros de placer sólo 
para ti, nena. Hmmm... Sigue hablando... 

—¿No serán milímetros? —permanece 
callada un rato—. ¿Qué, ya te has quedado 
a gusto, cerdo? ¿Te has planteado seriamente 
desertar y pasarte al bando imperial? Yo te 
lo agradecería, de veras. 

—Aún no estoy tan loco. Además, en 
su ejército sólo hay tíos, figúrate. Supongo 
que se las apañarán dándose por culo cuando 
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—Se me ha ocurrido una idea, carifñín. 

—Y dale. Si luego añado un laxante a 
tu cerveza, no te lo tomes a mal. 

—Fingiré hacer oídos sordos. Mira, ¿por 
qué no acercamos las naves y las ponemos 
panza con panza? Así podríamos simular 
que estamos follando, y comprenderías lo 
que te pierdes, so frígida. 

—OVDigan, a mí no me metan en esto 
—se apresura a intervenir el ordenador de 
Cobra-1. 

— Y menos a mí —añade el de Cobra- 
Ze 

—A guarda, te propongo algo aún mejor 
-—dice Christina—. En cuanto lleguemos a 
la base, te bajas los pantalones, te la meneas 
hasta que estés bien empalmado y se la 
metes al caza por una tobera. Acto seguido, 
yo enciendo el motor. ¿Qué, te gusta? 

—Tú si que sabes calentar a un hombre, 
cielito, aunque preferiría que fuera en tu 
coño, qué quieres que te diga. Y si no 
estuviera disponible, pues por el culo, ¡fuera 
miserias! Tenía muy buena pinta.cuando 
saliste de la ducha, tan respingón él... 

—Escucha, maldito pervertido: una 
impertinencia más, sólo una, y te juro que 
te endiño un misil con cabeza nuclear. Lo 
sentiría por el pobrecillo de Cobra-1, pero 
cualquier tribunal aceptaría como atenuante 
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el acoso ad nauseam al que me veo 
sometida. Y estoy hablando muy. en serio, 
cacho cabrón; es la última vez que te lo digo. 

—Capto la indirecta. 

Por supuesto, el silencio no puede durar 
mucho. Minutos más tarde, Tomás vuelve a 
la carga. 

—Ay, tenía que haberle hecho caso al 
alférez Corrochano... 

—¿Corrochano? 

—¡Me la agarras con la mano! 

—;¡¡ Te odio!! ¡Por mi padre que activo 
los misiles y...! 

—Total, sólo han sido cinco. 

—¿Cinco? 

—;¡Por el culo te la hinco! 

—¡Hijo de la grandísima puta! ¡Otro 
ripio como ése y te saco los ojos! ¿Es que 
no vas a dejar de buscarme las cosquillas? 

—No pienso en otra cosa, cariñín. 
¿Empezamos por los sobacos? ¿Te los 
afeitas, o eres de las que opinan que donde 
hay pelo, hay alegría? 

—-Ordenador, activa los misiles espacio- 
espacio. 

Un nuevo actor entra en escena. Actriz, 
mejor dicho. La voz femenina no suena 
demasiado contenta. 

—Atención, Cobra-1 y Cobra-2. 


Dejando a un lado los disparates que habéis 
ido soltando, los cuales, por cierto, han 
quedado grabados, os recuerdo que vuestro 
deber es patrullar el sector asignado de 
Corvus MH-0878 en completo silencio. 
Estamos en la frontera del Imperio, por si 
se os había olvidado. La Corporación 
necesita los recursos de este sistema, pero 
como nos descubran los imperiales nos 
barrerán de un plumazo. ¿Se puede saber 
que entendéis vosotros por vigilar 
discretamente? 

—No jodas... En serio, ¿alguien en su 
sano juicio puede creer que haya algún 
acorazado imperial en diez parsecs a la 
redonda? Esos memos estarán bien lejos de 
aquí, resguardados en sus bases, sacándole 
brillo al casco con cera de las orejas mientras 
los reverendos se matan a pajas con el 
auxilio de una revista porno. O de un 
catálogo canino, que esa gente es muy suya. 
Escucha, Base, déjanos seguir con lo 
nuestro. No hacemos daño a nadie. 

—Salvo a mis oídos, Cobra-1. Guardad 
silencio o, si no hay más remedio, encriptad 
los mensajes. Por más que seamos una 
pequeña avanzadilla, siempre corremos el 
riesgo de ser detectados. No disponemos de 
defensa frente a un asalto imperial en regla; 





un vulgar destructor podría acabar con 
nosotros. 

—A la orden, Base, aunque dudo que 
podamos hacer callar a semejante bocazas. 

—Me hago cargo, Cobra-2; nadie te 
reprocha nada. Cobra-1, cierra el pico, por 
la cuenta que te trae. 

—Me cago en... Las dos os habéis 
confabulado contra mí, ¿eh? Qué gran 
verdad encierra el refrán: nada hay más 
desagradable que una mujer mal follada. 

—Lo he oído, Cobra-1. Considérate 
bajo arresto. Regresa a la Base de inmediato. 
Cobra-2, escóltalo. 

—No os atreveréis. 

—Cobra-1, procedo a radiar desde la 
Base el código de seguridad que te inhabilita 
como piloto. Tu ordenador de a bordo toma 
el mando a partir de ahora. Ordenador; corta 
la comunicación y regresa. 

—A la orden, señora. 

— ¿La llamas señora, traidor? ¡Y un 
cuerno! ¡Es una mala pécora! Lo que 
necesita esa tía es un buen pollazo en la 
boca, y se le bajarían todos esos aires de 
grandez... 

Y entonces, por fin, el silencio impera 
en aquel rinconcito sideral. 
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LUGAR: Algún punto del espacio por detrás 
de Cobra-1 y Cobra-2, en un cinturón de 
asteroides de mierda, bla, bla, bla. 


El enorme acorazado imperial 
Stronghold of Unconquered Chastity (la 
tropa se refiere a él familiarmente como Old 
Unchaste, aunque nunca en presencia de 
oficiales o censores) navega protegido por 
todas las contramedidas electrónicas 
posibles, indetectable, como una sombra 
engrasada que resbala rauda en una 
oscuridad aceitosa, acercándose a las estelas 
de los cazas corporativos. En el puente de 
mando reina un silencio sepulcral, Nadie se 
atreve a toser. El rostro del Reverendo 
Mulligan exhibe un bello color cereza; 
diríase que echa humo por las orejas. Al 
final, estalla. 

—¡Al primero que se ría lo confieso a 
hostias! 

El grito del Reverendo pone tensos a 
todos los tripulantes del puente de mando 
del acorazado. Mulligan es un hombre 
construido mediante esferas. La mayor, una 
enorme barriga prominente, siempre 
cubierta por el negro del hábito; encima la 
esfera tersa, sudorosa y brillante de su 
cabeza calva, normalmente adornada por 
dos círculos de rubor en los mofletes, 
alrededor de la pequeña esfera de su nariz. 
Los ojos son otras dos esférulas inyectadas 
en sangre, capaces de aflojar el vientre de 
cualquier insensato que osara hacerles 
frente. 

Mulligan mira a su alrededor, desafiante, 
los brazos en jarras, las vestiduras talares 
temblando a causa de su cólera. Los 
tripulantes no saben dónde esconderse, tal 
es su embarazo. Preferirían carcajearse a 
gusto pero le tienen más miedo al Reverendo 
que a una vara verde. 

Mulligan aún dista mucho de haberse 
calmado. La furia lo embarga. Gritar a pleno 
pulmón es una buena válvula de escape. 

—(¿Qué, os parece divertido? Y tú, 
¿tienes algo que decir? —apunta con un 
dedo y su uña raída a mordiscos a un joven 
alférez, cuya mirada se ha cruzado 
accidentalmente con la suya. El muchacho 
reza para que se lo trague la tierra— ¡Seguro 
que deseas ir corriendo al retrete para hacerte 
una paja! —el Reverendo va girándose, al 
tiempo que señala a varios de los 
presentes—. ¡Y tú, y tú, y no digamos tú, 
rijosos de mierda! ¡Cuando esto acabe, os 
quiero a todos con el cilicio bien apretado 
en torno al capullo, y el libro de los salmos 
a mano! 

Normalmente, tal lenguaje estaría 
prohibido en el puente de mando de 





cualquier nave imperial, pero Lord 
Hilderick, el comandante del acorazado, no 
va a ser quien amoneste al religioso. Se halla 
indeciso, metido de sopetón y sin quererlo 
en una situación comprometida. Y no sólo 
por las burradas que han soltado aquellos 
pilotos corpos, cuyas palabras se escucharon 
altas y claras. Ninguno de sus hombres 
perdió detalle, por cierto, con el subsiguiente 
menoscabo de la moral y pureza. 

El mero hecho de la presencia 
corporativa en Corvus MH-0878 supone un 
problema de primer orden. Hasta ahora, el 
Stronghold of Unconquered Chastity sólo 
ha servido para lucir su poderío en 
maniobras y paradas militares. El 
encontrarse frente a un enemigo no 
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hombro. Su expresión es cordial, incluso 
beatífica, pero todos tienen claro quién es 
el que manda allí. 

—Llevamos siete años a la defensiva, 
mi querido comandante. Desde el nefasto 
asunto de Tau Ceti, un puñado de ateos 
—parece escupir esa palabra— degenerados 
han logrado que nuestra Virtuosa Cruzada 
se interrumpa, justo cuando tan cerca 
estamos del éxito. ¿Cuántas pobres almas 
se verán privadas de la salvífica Palabra de 
Dios, por culpa de nuestra indecisión? ¡Sí, 
de nuestra falta de redaños, para qué 
negarlo! —empieza a exaltarse, aunque se 
controla enseguida—. Algunos supersti- 
ciosos piensan que los corpos son 
invencibles... ¡Y una mierda! 


“¿alguien en su sano juicio 
puede creer que haya algún 
acorazado imperial en diez 
parsecs a la redonda?” 


declarado se le antoja aterrador. ¿Qué hacer? 
Lord Hilderick opta por lo más lógico: 
delegar en el Reverendo sin que se note 
mucho. Afortunadamente, tras la filípica 
éste se ha calmado un tanto. Su inquisitiva 
mente vuelve a funcionar con normalidad. 

—Es lamentable que hayamos captado 
toda esa hediondez, comandante. Panda de 
degenerados... —resopla ruidosamente, se 
rasca la panza y aprieta los labios mientras 
piensa—. Bien, comandante, convendrá 
conmigo en que el curso de acción está claro, 
gracias a Dios. El Altísimo ha querido que 
interceptemos esos impíos mensajes para 
poner a los infieles en su sitio; nuestro 
ineludible deber es dar buena cuenta de 
ellos. 

-—Uh... Por supuesto, Reverendo. 

Lord Hilderick clava los dedos en los 
brazos de su sillón y procura que su 
vacilación pase desapercibida. Ojalá lo 
tuviera tan claro como Mulligan. Hasta hace 
pocos años, nada ni nadie podía enfrentarse 
al Imperio, el cual se expandía des- 
controlado por el antiguo Ekumen. Los 
planetas que se negaban a aceptar la tutela 
imperial eran conquistados por la fuerza de 
las armas. Las campañas consistían en poco 
más que paseos triunfales: hondas, espadas 
o escopetas frente a fusiles de plasma, 
tanques y bombarderos. Pero la 
Corporación... 

Mulligan parece leerle el pensamiento. 
Se coloca a su lado y le pone la mano en el 
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Sin poderlo evitar, Mulligan se va 
calentando y dedica varios minutos a 
despotricar sobre mariconerías y falta de 
mano dura. Le sobran razones. No es sólo 
que el poderoso Imperio se haya achantado 
frente a la teóricamente débil Corporación, 
sino que encima algunos acorazados se han 
perdido en los últimos años. Accidentes, 
afirman los técnicos. Demonios conjurados 
por los corpos, se murmura entre la tropa 
inculta. 

—i¡Supercherías! —concluye el 
Reverendo—. Nosotros somos más, y la 
razón está de nuestra parte. Por fin, hoy será 
el día glorioso en que el Imperio 
contraatacará. Si se permite una sugerencia 
a este humilde censor, comandante, 
deberíamos borrar del mapa esa avanzadilla 
corporativa. Dios ha puesto en nuestras 
manos este poderoso acorazado para que lo 
empleemos en la propagación de la virtud y 
la santidad. El fuego de nuestra artillería 
arrasará la base enemiga, mientras que las 
llamas de la ira divina calcinarán la lujuria 
de los corpos. Nuestras atómicas harán volar 
en pedazos sus cuerpos, al tiempo que la 
justicia de Nuestro Señor entierra en lo más 
profundo del infierno las almas de esos 
pecadores concupiscentes, impíos y 
sodomitas —el Reverendo suelta su 
discurso a voz en grito, con los brazos 
levantados y la mirada hacia el techo. Se 
siente inspirado, en un momento triunfal. 

Lord Hilderick es consciente de que no 
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tiene más remedio que seguirle la corriente. 
Maldita la gracia que le hace. Su precioso 
Stronghold of Unconquered Chastity podría 
sufrir algún desperfecto y eso le rompería 
el corazón. En fin, qué se le va a hacer. Le 
ha tocado en suerte un censor de los de 
armas tomar y debe apechugar con ello. 
Procura tranquilizarse, pensando que se 
enfrentan a una simple base enemiga, mal 
defendida. Además, la pillarán por sorpresa, 
anulando su capacidad de reacción. Tal vez 
hasta el propio Emperador lo condecorase. 
Sonríe. Su familia siempre ha pensado que 
se trata de un inútil que obtuvo el mando de 
un acorazado por enchufe, no más. Bien, 
ahora puede hacer que se traguen sus 
palabras. 

Dicho y hecho. Las sugerencias de 
Mulligan son convertidas en órdenes por 
Lord  Hilderick. El acorazado, 
probablemente la nave más poderosa 
existente en aquel sector del Ekumen, 
responde a ellas con la docilidad de una 
mascota bien entrenada. Energías más allá 
de la comprensión humana despiertan en las 
entrañas de los gigantescos motores, y el 
Stronghold of Unconquered Chastity se 
encamina a toda máquina hacia Corvus MH- 
0878. 

El viaje es breve. Conforme los 
pequeños cazabombarderos corporativos se 
aproximan a su base, en una zona muy densa 
del cinturón de asteroides, el acorazado 
acorta la distancia. En este tiempo, Mulligan 
se encarga de preparar a los hombres para 
lo que habrá de acontecer. Otros se ocupan 
de entrenar sus cuerpos, convirtiéndolos en 
perfectas máquinas de combate. Él, en 
cambio, debe preparar sus almas, enardecer 
sus espíritus. Y bien que lo hará, vive Dios. 
Los moldeará a su imagen y semejanza, 
hasta convertirlos en Cruzados de la Fe. 

Por más que lo intenta, no puede quitarse 
de la cabeza la cháchara de aquellos corpos 
degenerados. Se acongoja cuando considera 
los mortíferos efectos de tanta sandez 
concupiscente en los virginales corazones 
de los militares jóvenes. Cuando esto acabe 
deberá cortar de raíz cualquier pensamiento 
pecaminoso a base de charlas, penitencias, 
mortificación y duchas frías, pero se teme 
que el daño ya esté hecho. La pureza se ha 
marchitado, por obra de Satán. ¡Pagarán por 
ello, rediós! Exterminará a aquella maldita 
raza, empezando por los dos pilotos. 
Necesita que los atrapen vivos, para 
practicar con ellos un escarmiento ejemplar. 
Piensa en lapidarlos, como a la mujer 
adúltera, aunque pronto se da cuenta de la 
imposibilidad de recolectar piedras en una 
nave espacial. ¿Tal vez con cojinetes de 
bolas? Fantasea sobre el asunto, y una 
sonrisilla se dibuja en su cara. 





La mujer puede irse preparando. Sí, lo 
mejor será que semejante meretriz sea 
entregada a la soldadesca. Que sepa lo que 
significa ser poseída por hombres de verdad. 
Y puestos ya, también les arrojará al 
hombre, previamente capado con unas 
tenazas al rojo. Que le den por el culo hasta 
que se lo rompan, a ver sí sigue tan guasón 
después de eso. Según la ley de Mahoma, 
tan maricón es el que da como el que toma, 
piensa, pero no se lo tendrá en cuenta a los 
muchachos, ni los denunciará por sodomía. 
Son jóvenes; que se desfoguen. Lo 
importante es castigar a unos impíos que han 
mancillado, delante de todo el personal del 
puente de mando, la castidad y el buen 
nombre de los religiosos y mílites 
imperiales. 

Pasan las horas. Hasta el último hombre 
permanece en su puesto, presto a cumplir 
con su deber. Lord Hilderick no las tiene 
todas consigo, aunque trata de mantener la 
compostura. Ojalá que su precioso buque 
no reciba ningún arañazo por la metralla que 
salte al destruir la base enemiga, ruega a 
Dios. La tensión se puede palpar. La tropa, 
presa de ardor guerrero convenientemente 
azuzado por el Reverendo y los suyos, 
entona himnos que prometen someter a los 
herejes, machacarlos y esparcir sus restos 
por el cosmos. Mulligan sonríe y se frota 
las manos. Alea jacta est. 

Los sensores del Stronghold of 
Unconquerable Chastity detectan al fin la 
base. Sus contramedidas no pueden vencer 
a la tecnología del imperio y es descubierta. 
El comandante se permite un respiro; apenas 
una base minera de segunda fila en un 
planetoide del cinturón. Hay varias naves 
pequeñas a su alrededor, pero todas son 
simples prospectoras o extractoras de rocas. 
Los corpos están indefensos. 

Los dos cazabombarderos se dirigen 
hacia el lugar, ignorantes del coloso de 
cuatro kilómetros de longitud erizado de 
cañones que los sigue a corta distancia. Las 
insignias imperiales en azul cobalto y rojo 
sangre brillan tenuemente bajo la luz del sol 
lejano. Domos lanzamisiles y torretas de 
artillería pesada, bodegas de armas y 
hangares, contribuyen a realzar el poderío 
del leviatán. Es un canto a la inventiva 
humana y a los dioses de la guerra, bello y 
terrible a la par. En su interior se escucha 
un grito, entonado por miles de gargantas 
como si fueran una sola: 

—;¡Dios lo quiere! 

Los artilleros sedisponen a abrir fuego. 
Sin sombra de duda, con tan espectacular 
puesta en escena el Stronghold of 
Unconquerable Chastity alcanza el apogeo 
de su gloria. Para su desdicha, dura bien 
poco. 





Torpedos, láseres y haces de partículas 
lo golpean por todos lados, y no tardan en 
reducirlo a pavesas, o poco menos. 


TRES 


LUGAR: Despacho del almirante de la 
Flota. Portanaves Galileo, buque insignia de 


la Armada Corporativa. Sí, en el cinturón 
de bla, bla, bla. 


La habitación está ocupada por dos 
personas. El hombre ha logrado alcanzar el 
puesto de segundo de a bordo por méritos 
propios, de lo que se siente muy orgulloso. 
Para él, además, la eficiencia no está reñida 
con la elegancia. Se sabe guapo, y saca 
partido de ello. Por supuesto, cuida su 
imagen. El uniforme, cortado a medida, le 
sienta como un guante. El pelo a cepillo y 
los pendientes de oro que perforan sus orejas 
denotan una encantadora sobriedad. En esta 
ocasión se siente un tanto cohiíbido. No es 
para menos. Al mando de la nave figura la 
mismísima almirante Irma Jansen, y la tiene 
ahora a su lado. Es una mujer bajita, de 
aspecto vulgar, pero hace bien en no fiarse 
de las apariencias. Jansen impone respeto. 
Se curtió en los legendarios comandos de 
las FEC, y arrastra fama de implacable. Se 
rumorea que uno de estos días puede saltar 
a la arena política. Alta política: nada menos 
que al Consejo Supremo Corporativo. En 
suma, alguien con quien malquistarse 
equivaldría al suicidio. 

Jansen y el segundo estudian las 
holopantallas del despacho. Muestran lo que 
queda del campo de batalla, si puede 
llamársele así. Nada revela que hace unas 
horas navegaba por allí un mastodóntico 
acorazado imperial. Los certeros disparos 
respetaron su motor MRL, el cual ha sido 
puesto a salvo en el hiperespacio. Por 
supuesto, será reciclado para la ansiosa flota 
mercante corporativa. Los restos del 
acorazado, tripulación inclusive, han sido 
incinerados a conciencia, hasta convertirlos 
en vapor. La flotilla que ha ejecutado la 
encerrona con tanta maestría se reúne y 
fusiona en una sola nave de más de un 
kilómetro de eslora, cuya forma recuerda un 
torpedo. En el morro de la Galileo, veterana 
en estas lides, se abre un enorme portalón 
para que cazabombarderos, interceptores y 
otras navecillas vayan entrando por él. La 
escena recuerda a un gran pez que se 
estuviera atiborrando de camarones. 

—-Podemos dar por concluida la misión 
en cuanto embarquen los últimos cazas 
—anuncia Jansen, complacida. 

El segundo asiente. La emboscada ha 
sido llevada a cabo con precisión quirúrgica. 





—Aún no me creo que haya salido tan 
bien, señora. 

Irma Jansen se dirige hacia la mesa, abre 
un cajón y rebusca en su interior. 

—Pobres diablos. No les cabe en la 
cabeza que sus contramedidas electrónicas 
y sistemas de invisibilidad sean un libro 
abierto para nuestros técnicos. Ni que 
podamos descubrir su presencia a gran 
distancia, con tiempo suficiente para 
disponer una emboscada. Para camuflajes, 
los nuestros... Vaya, aquí está. 

Jansen extrae del cajón una navaja 
automática. La hoja sale con un chasquido, 
sobresaltando al segundo. Sin inmutarse, la 
mujer graba una muesca en el tablero. No 
es la primera. 

—El Victorious en el 20, el Tireless en 
el 23, el Courageous en el 24 (bueno, éste 
se destruyó él solito, para qué vamos a 
engañarnos), y ahora el Stronghold en el 
27... Sólo nos quedan 396, acorazado arriba, 
acorazado abajo. 

La navaja vuelve a su escondite. Jansen 
medita unos instantes. 

—Siguen siendo demasiados. Sólo 
tenemos otros dos portanaves, aparte del 
nuestro. Á este paso, tardaremos siglos en 
acabar con ellos, y no creo que la situación 
actual se mantenga durante tanto tiempo. 
Algún día, uno de sus mariscales de campo 
con dos dedos de frente golpeará donde más 
nos duela. Si lográramos de alguna manera 
acelerar el proceso... 

—Por algo hay que empezar, señora. 

Irma Jansen sonríe. 

—Tiene razón. Vayamos paso a paso. Lo 
importante es mantener la presión sin 
provocar una guerra abierta, en la cual 
llevaríamos las de perder. En el fondo, ellos 
quieren creer que se trata de accidentes, 
como en el caso del Courageous. Qué 
curioso, nos temen a pesar de nuestra 
inferioridad numérica. 

—Motivos no les faltan, señora. Me 
sigue pareciendo inverosímil que hayan 
picado con tanta facilidad. 

—Usamos el cebo adecuado, sen- 
cillamente. Les sugerimos la existencia de 
un blanco fácil e inerme y exasperamos a 
sus censores con obscenidades bien 
estudiadas. Colegimos los resortes que 
debíamos pulsar y han respondido como 
esperábamos, eso es todo. No falla. 

—-Y que lo diga, señora. Aún me parto 
de risa cuando recuerdo el diálogo de 
aquellos dos. Se han ganado el sueldo, desde 
luego. Improvisaron de maravilla, caramba. 

—De improvisación, nada. Llevaban 
muchos ensayos a sus espaldas. Cada 
palabra estaba pensada para irritar a los 
oyentes imperiales. Bueno, miento; también 
metieron alguna morcilla de su cosecha, 








pero sin salirse del guión. Preparamos con 
antelación y a conciencia diversos modelos 
de encerronas; de ellas, optamos por la que 
consideramos pertinente en el caso actual. 

—Je... Me pregunto a qué mente 
retorcida se le ocurriría semejante idea, y 
cuán calenturienta debe de ser para engarzar 
tantos tacos y frases lujuriosas. ¿Quién será 
el ques 

—Yo. 

El segundo se queda helado. Un negro 
espanto se abate sobre él, mientras gotas de 
sudor frío le resbalan por el cuello. No se 
atreve a rechistar. La has cagado, colega, 
piensa. Y delante de Jansen, la vieja ogresa. 
Mentalmente, se despide de su carrera. Se 
ve entre tropas de choque, tomando un 
bastión enemigo a bayoneta calada. Siente 
ganas de llorar. 

Irma Jansen deja que el segundo se 
recueza en su pánico durante un par de 
minutos. Finalmente sonríe. 

—Tranquilo, hombre. Lo consideraré 
como un cumplido. 


CUATRO 


LUGAR: El dichoso cinturón de asteroides, 
aunque ya por poco tiempo. Todos están 
deseando marcharse de allí. 


Dentro del muelle principal de la 
Galileo, los técnicos trabajan recogiendo las 
pequeñas naves mineras y otros artilugios 
que sirvieron para fingir que allí había una 
base minera. Los cazabombarderos USC- 
4100 Barracuda han terminado de patrullar. 
Ruedan por la pista de aterrizaje hasta sus 
lugares de estacionamiento y apagan 
motores. 

Los tenientes Tomás Iliescu y Christina 
O'Connor bajan de las cabinas y se dirigen 
a los vestuarios. Los técnicos de la Galileo 
les felicitan por su brillante actuación. Otros 
pilotos se reúnen en corrillos, o bien se 
largan directos a la cantina o a darse una 
ducha. Tomás y Christina se saludan y 
marchan juntos hacia el interior de la nave. 

—Todo un espectáculo, Chris. 

—Jamás olvidaré cuando aquel 
monstruo saltó en nuestra búsqueda. 
Supongo que vendría a por nuestros pellejos, 
y se encontró con un señor recibimiento. 

—¡Menudos fuegos artificiales! Todas 
las naves de la Galileo, cruceros, fragatas y 
corbetas, soltando su artillería pesada contra 
el acorazado... Ya tengo algo que contar a 
mis nietos. 

—Suponiendo que no lo sigan 
considerando alto secreto para entonces... 

Continúan caminando, con sus rostros 
iluminados por una sonrisa. 
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—¿(Crees que nos darán alguna medalla”? 
—pegunta Christina. 

—Nos la hemos ganado a pulso. Mira 
por dónde, el haber estudiado arte dramático 
al final sirvió de algo. Yo se lo debo a la 
cabezonería de mi madre, empeñada en que 
sus hijos fueran un dechado de cultura y 
sensibilidad. Pobre, aún no me ha perdonado 
que me alistara en la Armada. 

—Mi caso es similar. Lo único que temí 
es que estuviéramos sobreactuando, 
especialmente tú —le propina a Tomás una 
cariñosa palmada en la espalda. 

—La próxima vez te tocará a ti soltar 
las burradas y a mí hacerme el estrecho, 
camarada. 

Ríen de buena gana. Cuando se acercan 
al fondo de la pista, de repente Tomás va y 
dice: 

—Oye, Chris, uno de estos días 
podríamos plantearnos echar un polvo de 
verdad y... Eh, no me mires así. ¿Hace un 
cafecito en la cantina? 


FIN 


O Eduardo Gallego 
S Guillem Sánchez 


-——__ _  _ ________—_—_—_——_ —_——_—_—— —_ _>z>___ _—_ A 





l Ls PulnMagazine Extra 2001 
sua 


"k 


o A Y IIA 
CGLMoore 


ENDS 


1 


! 


yz 


id 
VA 








PulpMagazine Extra 2001 


Novedades PulpEdiciones 
Luchadores del Espacio 


una colección mítica de la CF española 











Luchadores del Espacio, una 


colección mítica de la CF española 
José Carlos Canalda 

ISBN: 84-95741-09-1 

442 páginas 

4.500 pesetas 





n la pasada Hispacon 2001, celebrada 

en Zaragoza, PulpEdiciones presen- 

tó el primer número de la colección 
Ensayo, dedicada a estudios sobre la litera- 
tura de ciencia-ficción. 

Por extraño que pueda parecer, es la pri- 
mera vez que alguien aborda de forma glo- 
bal la famosa colección de Editora Valen- 
ciana. Cierto que la embergadura de la em- 
presa es para hacer flaquear los ánimos del 
ensayista más avezado, pero no es menos 
cierto que tiene los suficientes puntos de in- 
terés para hacer de un trabajo tan inmenso 
una aventura apasionante. 

Luchadores del Espacio se desarrolló 
entre los años 1953 y 1963, durante los cua- 
les publicó un total de 234 títulos, siendo la 
primera colección de bolsillos de ciencia-fic- 
ción que apareció en España. George H,. 
White (Pascual Enguídanos Usach) publicó 
íntegramente la célebre Saga de los Aznar 
en la colección, siendo además el inspirador 
de ésta y su principal escritor. 

Además, A. Thorkent (Ángel Torres 
Quesada) y Domingo Santos (como P. 
Danger) hicieron sus primeros pinitos en 
Luchadores del Espacio. 

De todo ésto nos da buena cuenta el tra- 
bajo de José Carlos Canalda, colaborador 
habitual de esta revista. El autor ha realiza- 
do una impresionante y callada labor a lo 
largo de años, no solo leyendo y releyendo 
el total de doscientos treinta y cuatro títulos 
de la colección, sinó haciendo una auténtica 
labor de investigación a la búsqueda de los 
escritores que se escondían tras aquellos seu- 
dónimos anglosajones impuestos por la ló- 
gica del mercado y las exigencias del públi- 
co. La obra es también un auténtico home- 
naje al trabajo difícil de unos autores que 
quizá nuestros hijos nunca estudiarán en las 


de José Carlos Canalda 


escuelas, pero que fueron la lectura primera 
y habitual de varias generaciones de espa- 
ñoles. 

José Carlos trata la colección autor por 
autor y título por título, agrupados en las se- 
ries que fueron la constante de Luchadores 
del Espacio, especialmente durante sus pri- 
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meros años. Cuando cerramos este gran en- 
sayo («el Tocho», como él lo denomina carl- 
ñosamente) no podemos envitar un senti- 
miento de profunda envidia hacia quien pudo 
disponer de estas pequeñas obritas. 
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Hija de la mente 





Norman Spinrad 


Lo primero que se habrán preguntado quienes hayan echado un vistazo 

al índice antes de comenzar a leer habrá sido: «¿Qué demonios hace Norman 
Spinrad en PulpMagazine?» Bueno, ya saben que somos gente extraña 

y caprichosa y nos gusta desconcertar un poco a los lectores. De 

Cualquier modo, se trata de un buen cuento. Y punto. 


Doug Kelton despertó en medio de la noche bajo el 
ruido de la fronda, cuyas ramas crujían en el bosque como 
el aparejo de un gran velero; con los silbidos dulcemente 
modulados de los lagartos que saludaban a las lunas nue- 
vas, con el intermitente arrullo de un ave nocturna en el fondo de 
la espesura. 

Estiró lentamente los músculos de su cuerpo, minuciosamen- 
te, uno por uno, cuidando de no despertar a la mujer que reposaba 
a su lado. Era el momento para una pausa de soledad. 

Miró a su compañera. Apartó los largos mechones sedosos de 
su cabello y contempló su rostro perfecto. Aspiró su fragancia. 
tira un aroma leve y perfumado, demasiado perfecto, demasiado 
limpio, demasiado... aséptico. Una mujer no debería oler así, no 
bajo menos ajenos firmamentos. . 

Se preguntó cómo olería la mujer de Blair, y la de Dexter. Se 
sonrió a sí mismo con torcida fatuidad. De ser él juez de los seres, 
la mujer de Blair despediría un vaho de miedo y sudor, mezclado 
con basto perfume. La mujer de Dexter no olería en absoluto. 

Los oscuros y confusos pensamientos asaltaron de nuevo su 
mente, tal como lo hacían cada noche durante aquella última se- 
mana. Pero hoy había algo diferente en ellos, sentía cómo una de- 
cisión se iba abriendo paso hasta la superficie de su turbada men- 
te, una decisión que hasta entonces había intentado firmemente 
evitar. 

No seas tonto, se dijo a sí mismo. Has conseguido aquí todo 
cuanto un hombre puede desear: el jardín de un planeta, colmado 
de alimento, sin ninguna forma de vida peligrosa... 

Sin embargo, halló a su mente formando la fría imagen de ace- 
ro de la astronave. 

¡Idiota! La mujer de tus sueños, la perfecta compañera... 

Dexter y Blair son dichosos. Ellos no tienen como tú ningún 
sueño desazonado, han logrado exactamente lo que deseaban. 
Ellos... 

Los imaginó en las cabanas próximas, y su cara se avinagró. 
Aquél era uno de los motivos por los que no podía dormir. 

Blair pegaba cada noche a su mujer. A ella, desde luego, le 
gustaba. No podía impedir que le gustase, del mismo modo que no 
podía impedir el disfrutar siendo su esclava durante todo el día: 
sirviéndole el desayuno en su hamaca por la mañana, lavándole, 








vistiéndole, afeitándole, peinándole, limpiándole los pies por la 
noche y secándolos empleando como toalla su propia cabellera 
rubia. Después, la paliza diaria y... Kelton no quería pensar en lo 
que ocurría entonces. 

Pero a ella le gustaba aquello, quería a Blair. Amaba cada mi- 
nuto, cada instante, cada golpe o bofetada, cada estúpida y mez- 
quina indignidad. En realidad no podía impedir que le gustara. 

Blair, cuando menos, podía comprenderlo vagamente. Para él, 
una mujer era simplemente un animal, algo sobre lo cual debía 
imponer la propia voluntad con la mayor amplitud posible. Era 
una actitud ni insólita ni infrecuente. Cuanto más rebajaba a su 
mujer, más se elevaba él. Blair no era ningún monstruo. En la Tie- 
rra, bajo condiciones normales, con una mujer real, sería manteni- 
do a razonable raya por la fuerza de la personalidad de ella. Pero 
aquí... 

Dexter, por su parte, era algo distinto. 

Dexter estaba retrogradando, y aquello resultaba horrible de 
contemplar. Su mujer lo despertaba por la mañana, con suavidad 
pero con firmeza, lo empujaba cariñosamente fuera de la cama, se 
cercioraba de que se lavaba, afeitaba y cepillaba sus dientes, le 
proporcionaba un desayuno nutritivo y bien equilibrado, una co- 
mida razonablemente ligera y una cena super-indulgente. Se ase- 
guraba de que se fuera a la cama a una hora conveniente, y le 
privaba del empleo del racionamiento de tabaco y alcohol lleva- 
dos por la astronave. 

El pensamiento de ambos revolvía la bilis de Kelton. En un 
sentido muy real, Dexter estaba viviendo con la imagen de su ma- 
dre. Kelton lo hallaba nauseabundo. Sentía constantemente el de- 
seo de dar un puñetazo en los dientes de la mujer de Dexter, 
hundírselos en su melosa garganta. 

Pero desde luego, a Dexter le gustaba cada minuto de aquello. 
Y a ella también. 

Kelton sintió a la mujer agitarse en su sueño junto a él. Sintió 
que un escalofrío le recorría la espina dorsal. Aquella era la mujer 
con que había soñado, la mujer ideal de toda una vida. El vivir con 
ella era como tocar una melodía en compañía de un virtuoso, como 
degustar un plato exquisito preparado por el mejor cocinero robot 
de la galaxia. En realidad, ella le conocía a él mucho mejor de lo 
que él se conocía a sí mismo. Y lo quería literalmente con cada 
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una de las fibras de su ser. 
Sería una locura el abandonarla. Pero 
era una locura mucho mayor el quedarse. 


Aún cuando el planeta pareciera ser el 
jardín de un mundo, una verdadera joya, 
ellos se habían atenido a las instrucciones. 
Kelton posó la astronave en un amplio cla- 
ro de un bosque, al sur del ecuador del con- 
tinente más extenso. Antes de abandonar el 
aparato lo cercaron con una sólida valla, y 
Blair efectuó un completo análisis atmos- 
férico, mientras Kelton comprobaba los 
microorganismos que pudiera contener el 
aire. El robot de la astronave fue enviado a 
explorar la zona, en previsión de la presen- 
cia de posibles bestias peligrosas. 

Había un dicho entre los hombres de 
Inspección: «los planetas son como las mu- 
jeres, no son las feas las peligrosas». 
Lathrop II había sido un bello planeta, y lo 
que eventualmente ocurrió allá fue una de 
las razones por las que todas las naves de 
Inspección se hallaban ahora equipadas con 
veinte Matadores de Planetas, proyectiles 
dotados de cabezas atómicas de cien 
megatones de cobalto y sodio cada una, las 
bombas más indecentes que el hombre haya 
construido a lo largo de su existencia. 

Pero el aire resultó perfecto, todos los 
antibióticos y viricidas de uso general eran 
más que sobrados para combatir a los 
microorganismos locales, el robot no tuvo 
entorpecimento alguno, y así, al segundo 
día, salieron al exterior. 

Había varias buenas razones por las que 
un equipo preliminar de Investigación se 
compusiera siempre de sólo tres hombres. 
La primera de todas era que se precisaban 
tan sólo tres especialidades básicas para 
efectuar la evaluación previa de un plane- 
ta: geología, ecología y xenología. 

Pero la cosa más importante era que tres 
había sido siempre un número estable. En 
cualquier decisión habría siempre una evi- 
dente mayoría. No podían formarse nunca 
pandillas, puesto que la mayor posible se 
componía de dos, y dos era siempre la ma- 
yoría. 

El planeta no presentaba ninguna mues- 
tra de vida inteligente, por lo que Blair, el 
xenólogo del equipo, podía tomarlo con cal- 
ma. Kelton, el ecólogo, y Dexter, el geólogo, 
realizarían los informes que determinarían 
si aquel planeta merecía la pena de una eva- 
luación en gran escala para la colonización. 

La primera reacción de Kelton en cuanto 
a planeta fue un suspiro de satisfacción. La 
atmósfera tenía un contenido ligeramente 
más elevado de oxígeno que la de la Tie- 
rra... lo bastante para hacerle a uno sentirse 
grande sin caer en el desvarío. El aire olía 
puro y fragante, con el aroma de las cosas 





que crecen y se desarrollan incontaminadas 
por la bruma, los rancios hidrocarburos o 
cualesquiera de los demás inevitables pro- 
ductos atmosféricos inherentes a una civi- 
lización industnal. 

Kelton se sintió como un chiquillo en 
el campo. 

—Es un planeta-joya —dijo Larry 
Blair—. Diez mil bonos de crédito. 

—¿Es que no piensas nunca más que 
en el dinero? —bufó despectivamente Curt 
Dexter. Blair le miró de reojo. 

—A quí sólo hay otra cosa que merezca 
la pena de pensar en ella —respondió—. Y 
cuando uno está enjaulado durante seis 
meses en una astronave de Inspección no 
resulta muy saludable insistir demasiado 
sobre ello. 

La respuesta de Dexter fue un frunci- 
miento de ceño. En circunstancias corrien- 
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teriales necesarios para el establecimiento 
de una potente colonia industrial. Debido a 
que el planeta era más bien joven, habría 
escasez de combustibles fósiles, pero exis- 
tían en cantidad elementos radiactivos, apar- 
te de que estaban lejos de no poder subve- 
nir a las necesidades las cantidades exis- 
tentes de carbón y petróleo. 

Un informe ecológico, sin embargo, 
debe ser más detallado. Había sido bastan- 
te fácil determinar que la bioquímica del 
planeta era lo suficientemente aproximada 
a la de la Tierra como para que los colonos 
no tuvieran que importar la suya propia. Las 
formas de vida locales eran muy comesti- 
bles. 

Pero un ecólogo debe buscar cosas más 
sutiles. Los archivos de Inspección estaban 
repletos de informes de planetas con 
bioquímica terrestre, y que sin embargo no 


Para él, una mujer era 
simplemente un animal, algo 
sobre lo cual debía imponer 
la propia voluntad 


tes, Blair y Dexter se habrían entendido 
probablemente muy bien. Pero cuando tres 
hombres se encuentran aislados juntos du- 
rante meses, las cosas pequeñas adquieren 
grandes proporciones y la fricción es inevi- 
table. 

Pero considerándolo todo, pensó 
Kelton, componían un equipo bien 
conjuntado. Y un planeta como aquel era 
precisamente lo mejor para solucionar las 
cosas. Kelton rió. 

—No cuentes con tus créditos antes de 
atraparlos, Larry. El que no haya nativos a 
los que echar el toro no significa que este 
planeta no haya sido ya evaluado. Algunos 


de nosotros tendrán que trabajar para la 


subsistencia. 
Estas palabras parecieron zanjar la ten- 
sión. Hasta Dexter estaba sonriendo. 
—Está bien, campesinos —dijo Blair— 
. Curt, tú excavarás buscando oro, y Doug 
puede hacerlo para atrapar animales. En 
cuanto a mí, yo inspeccionaré. 


El trabajo preliminar se hizo muy pau- 
sadamente. Dexter hizo simples sondeos del 
terreno y los substratos. Kelton coleccionó 
muestras y tomó fotografías. Blair ayudó a 
extraer algunas. 

El informe geológico fue favorable. La 
corteza del planeta contenía todos los ma- 
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se hallaban en los límites debidos, por lo 
que no se podían colonizar. Las bestias de 
rapiña podían ser demasiado activas y de- 
masiado grandes, o las ecologías locales 
podían encontrarse en un equilibrio tan de- 
licado que una colonia podría producir una 
catástrofe planetaria. En algunos planetas 
había organismos-clave que, siendo morta- 
les para los humanos, eran absolutamente 
necesarios en la cadena sustentadora del 
planeta, por lo que no podían ser elimina- 
dos sin destruir las bioformas del mismo. 

No parecía haber nada semejante aquí, 
pero... 

Kelton examinó de nuevo las plaquitas 
de vidrio de los dos microscopios. No po- 
día ser, y sin embargo... era, 

Dos idénticas secciones celulares de dos 
al parecer iguales lagartos hembras, los pe- 
queños comedores de insectos que silbaban 
tan dulcemente por la noche. 

Los dos lagartos eran idénticos, órgano 
por órgano. 

Y sin embargo, las células eran diferen- 
tes. 

Las diferencias eran sutiles, pero resul- 
taban evidentes bajo un buen microscopio. 
Dos hembras de la misma especie, exterior- 
mente idénticas. Pero compuestas por dos 
diferentes clases de protoplasma. Igual que 
los insectos. Igual que cualquier otro orga- 
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nismo del planeta, de entre los que había 
estudiado y que eran sexualmente diferen- 
ciados. 

Kelton se rascó la cabeza. Hablando 
funcionalmente, las formas más elevadas 
tenían los acostumbrados dos sexos. Pero, 
a nivel celular, ¿había allí... un tercer sexo? 

No era ésta tampoco la respuesta. Los 
machos y las... llamémosles «hembras A», 
tenían idéntica estructura molecular. Pero 
las «hembras B» eran diferentes. Las mis- 
mas especies, pero distinto protoplasma. 

Gruñó desconcertado. Sabía que sería 
imposible el hacer un informe positivo hasta 
que lo descifrara. Era un factor demasiado 
amplio e ignoto. Se precisaba más trabajo, 
mucha más labor. Tendría que efectuar un 
estudio estadístico. ¿Cuál era el porcentaje 
de las «hembras A», y cuál el de las «hem- 
bras B»? 





lo que había en aquel planeta. 

Kelton suspiró. ¡Sería tan cómodo pa- 
sar el resto de mi vida aquí!, pensó. Notó el 
reconfortante calor de la mujer a su lado. 
Pensándolo bien, se dijo, ¿qué probabilidad 
hubiera tenido él jamás de encontrar en nin- 
gún lugar una mujer como aquella? Una 
mujer real como aquella. Intentó aborrecer- 
la. Era una forma de vida ajena, ni siquiera 
era humana. Pero haría falta un buen mi- 
croscopio para demostrarlo. 

Trató de representarse los comienzos de 
su vida: una informe mezcolanza de 
protoplasma bajo una rama muerta, en el 
suelo del bosque... 

Pero aquello no servía de nada. Pensán- 
dolo bien, todos los hombres y todas las 
mujeres han nacido, en último análisis, del 
mismo lodo amorfo. ¿Importaba realmente 
que otros tomaran forma en el interior de 
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Y cosas más importantes aún. ¿Qué sig- 
nificaba aquello? Parecía ser como un mó- 
dulo. Las células de los machos y de las 
«hembras A» se diferenciaban de una a otra 
especie, era natural. Pero las «hembras B>» 
de todas las especies tenían la misma es- 
tructura celular y el mismo protoplasma. 

Resultaba como si hubieran diferentes 
fases en el ciclo vital de un mismo organis- 
mo. 

¿Un organismo que había pasado por los 
estados de reptil, insecto y mamífero? ¿O 
un organismo que en los varios peldaños 
de la escala animal remedaba a todo otro 
organismo del planeta? 


Estaba empezando a llover. Las grue- 
sas gotas de agua se aplastaban sobre el gran 
enramado que formaba el techo y las pare- 
des de la cabaña. Era una lluvia queda y 
suave, pacífica, como la mayor parte de todo 
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un seno materno, mientras que la mujer que 
estaba ahora a su lado hubiera brotado ya 
tal como era ahora de una gigantesca masa 
amorfa? 

Con sus brazos enteramente humanos 
rodeándole, con su aroma mejor que huma- 
no rodeándole, resultaba difícil que la bio- 
logía de la situación tuviese cualquier sig- 
nificado real para Kelton. 

Recordó el hallazgo de aquel primer 
teleplasma, bajo una rama muerta. Su in- 
mediata reacción, pese a su formación de 
biólogo, fue de repugnancia. 

Había dos diferentes estados dentro de 
la misma cosa, allí sobre el suelo del bos- 
que. Uno era como una pasta, la del mismo 
translúcido protoplasma, semejante a una 
gelatina, como de un metro treinta de diá- 
metro. Y en torno a su periferia y moteando 
su superficie, una especie de quistes, como 
capullos de varios tamaños, desde el de un 
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guisante hasta el de una sandía. Era evidente 
que los capullos estaban formados por la 
misma materia que el globo de gelatina. 

Kelton radió en demanda del robot de 
la astronave, y veinte minutos después lle- 
gaba el mecanismo, un tanque oruga con 
diez brazos semejantes a botavaras, rema- 
tados por un completo surtido de sopletes, 
cortadores, escoplos, barrenadores y garfios 
manipuladores. Kelton ordenó al robot que 
trasladase el objeto del suelo a su jaula de 
muestras. 

El robot cortó con su perforador un cír- 
culo en el césped, en torno al globo, de 
aproximadamente unos cincuenta centíme- 
tros de profundidad. Luego insertó una es- 
trecha punta de soplete en el fondo de la 
ranura, lo giró de manera que apuntara al 
disco de césped sobre el que se hallaba el 
globo, y cortó con él por debajo del disco. 
Deslizó cuatro garfios bajo éste y lo alzó 
suavemente a través de la abertura de su 
parte posterior, con el globo aún en su cen- 
tro, al igual que un lechoncillo sobre una 
fuente. 

Kelton condujo al robot de nuevo a la 
astronave. 

—¿Qué diablos es eso? —gruñó más 
tarde Larry Blair, arrugando la nariz ante el 
globo instalado en la jaula de muestras—. 
Parece como un plato de jalea con un pa- 
nal. 

—Todavía no estoy seguro —respondió 
Kelton—. Pero en este ungiiento puede ha- 
llarse el germen de lo que busco. 

—¿Qué? 

—¿(Recuerdas lo que os dije sobre la 
existencia de dos clases de hembras en este 
planeta, el tipo A y el tipo B? —Sí. ¿Y...? 

—Pues bien, hice un corte celular en 
uno de estos capullos. Y resultó ser 
protoplasma de hembra B. 

— Así pues, es una fuente de jalea hem- 
bra B con panales. 

—¿Sospechas lo que hay en el interior 
del capullo, Larry? 

—-¿Cómo habría de saberlo? —respon- 
dió impaciente Blair—. ¿Una muñequita 
como las que se meten en la masa de los 
pasteles? 

-—Un lagarto hembra B. 

Blair bizqueó. 

—¿(Un qué? ¿Quieres decir que esa cosa 
incuba y expele lagartos? 

Kelton señaló inquieto al globo cubier- 
to de capullos. 

-—No precisamente sólo lagartos, Larry 
—<dijo—. Insectos, culebras de agua, aves 
de fronda, cuclillos... Hay docenas de es- 
pecies diferentes en estos capullos. Y cada 
una de ellas pertenece al género hembra B. 

—No lo capto. 

Kelton hizo una mueca. 








—No te preocupes demasiado por ello, 
Larry. Yo soy el ecólogo, y tampoco sé aún 
si lo comprendo. Todo cuanto tengo es una 
teoría medio fabricada. Supongamos que la 
vida se produce en este planeta como en 
todos los demás... a través de miles de es- 
pecies diferentes. Luego, y de la manera que 
sea, algo nuevo se muda bajo este sol parti- 
cular. Una clase diferente de organismo in- 
forme, amorfo, como una ameba, pero no 
microscópico, sino grande. Tiene que crear- 
se con esfuerzo un nicho ecológico para sí 
mismo. No es un ser de rapiña. Ni un pará- 
sito siquiera. Ni un simbiótico. Al princi- 
pio, acaso comience remedando las cosas. 
Organismos simples. Luego se produce una 
nueva mutación, y el objeto se hace... no 
sensible, sino consciente, de manera 
telepáticamente burda, aunque a nivel ce- 
lular. Llama ahora a la cosa teleplasma. Es 
una forma enteramente diferente de vida, 
una nueva clase de protoplasma. 

—Estás empezando a darme náuseas — 
dijo Blair, no pareciendo decirlo en broma 
en absoluto. 

—No te lo censuro. Esa cosa es más que 
una forma de vida ajena. Es un concepto 
completamente distinto de la misma vida. 
El teleplasma se hace consciente de otros 
organismos, a nivel celular, a un nivel or- 
gánico. Al igual que todos los organismos, 
debe competir por el alimento y el espacio 
vital. Pero de una nueva y fantástica mane- 
ra. Es amorfo, sin forma propia. Toma la 
forma de los organismos que lo rodean: la- 
gartos, cuclillos... de todo. Tiene la habili- 
dad de imitar cualquier forma de vida, ór- 
gano por órgano. ¿Cómo podría constituir- 
se así una existencia cómoda? 

—¿ Y cómo habría de saberlo yo? No 
soy ninguna fuente de jalea. 

— ¿Quién paga el alimento de una mu- 
jer? 

—Su marido... ¡Oh, santo Dios! 

—SÍí, Larry. Eso es. Las hembras del tipo 
B son teleplasmas. Comienzan su vida como 
un globo de sustancia gelatinosa. Luego un 
organismo macho se cuela, y el teleplasma 
lee de la manera que sea la imagen de su 
cónyuge ideal, e imprime el molde en una 
parte de sí mismo. Así se forma un capullo, 
Al abrirse éste aparecerá un insecto, o un 
lagarto, o un cuclillo hembra. Una hembra 
tipo B. Y hay otra novedad. Las hembras 
del tipo B son mejores que las del tipo na- 
tural A. Antes de haber hallado el 
teleplasma hice un estudio estadístico de las 
hembras en esta zona. El setenta por ciento 
son del tipo B. El teleplasma se halla ex- 
pulsando a las hembras naturales. 

—¿Por qué? 

——Porque el teleplasma forma hembras 
de acuerdo con las imágenes que obtiene 





de los respectivos machos. 

—( Quieres decir una especie de hem- 
bras hechas a medida para sus machos? 

—Más o menos. Y así. siete de cada diez 
machos parecen preferir la clase B, 

—¡ Vaya éxito! —rió Blair—. ¡Sería una 
lástima que esto no sirviera también para 
nosotros! Todo lo que tendríamos que ha- 
cer sería concentrarnos soñando con las 
damas más encantadoras de la Galaxia e, 
inmediatamente.... ¡a esperar! 

Durante los días siguientes. Blair tuvo 
frecuentes motivos de risa. especialmente 
cuando trataba de pinchar al duro Dexter 
para que le revelara la clase de mujer que 
le gustaría saliese del protoplasma. 

Pero cuando, dos semanas después, una 
vez hubieron incubado todos los capullos. 
el teleplasma comenzó a crecer y a crecer, 
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bres esperaron paralizados junto a la jaula 
de muestras, con miedo hasta de pensar... 

La vida se agitó en el interior de los ca- 
pullos, y se removió contra las arrugadas 
envolturas, pugnando por nacer. 

—¿No deberíamos... no deberíamos 
abrirlos? —murmuró Dexter. 

—No —siseó Kelton con una ferocidad 
que le sorprendió incluso a él mismo—. 
Quiero decir que... bueno, no creo que fue- 
ra lo debido, 

—Doug..., ¿crees que haya realmente 
mujeres ahí? —preguntó Blair. 

—-Depende de tu definición, Larry. Pero 
en esta zona no hemos visto seres tan gran- 
des como para tener hembras tan volumi- 
nosas... excepto nosotros. 

—¿Pero serán inteligentes? —dijo 
Dexter. 


Trató de representarse los 
comienzos de su vida: una 
informe mezcolanza de 
protoplasma bajo una rama 
muerta, en el suelo del bos- 


que... 


formando finalmente tres grandes capullos 
de tamaño humano, la cosa cesó de prestar- 
se a ser tomada a broma. 


El breve aguacero había pasado, y una 
fresca brisa hacía crujir y gemir los frondo- 
sos ramajes de la arboleda. Por lo gene ral, 
había en aquel susurro un sonido arru-llador 
propicio al sueño... 

Pero Kelton sabía que no volvería a dor- 
mir aquella noche. Sentía que, fuese de la 
manera que fuese, aquella era la noche en 
la que toda su vaga inquietud, toda su sen- 
sación de error, se fundiría en una decisión. 
La hora de la contemporización había pa- 
sado 

Y en lo más profundo de sí mismo sa- 
bía ya cuál habría de ser esta decisión, aun- 
que hasta ahora se negara a admitirla. 

Lo mismo que ellos tres habían sabido 
desde un principio lo que esperaban que 
naciera de aquellos capullos, mucho antes 
de que incubaran... 

Y cuando llegó el día, cuando las en- 
volturas de los capullos comenzaron a res- 
quebrajarse y a desplegarse, los tres hom- 
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—(Es que hay alguna dama inteligen- 
te? —chasqueó Blair nervioso. 

—No lo sé, Curt —dijo Kelton, 1gno- 
rando a Blair—. $1 el teleplasma es real- 
mente telepático, entonces sería reproduci- 
da completamente nuestra imagen subcons- 
ciente de una mujer... 

Los capullos se estaban abriendo. Las 
criaturas que estaban en su interior los apar- 
taron a un lado y se pusieron en pie. 

Los tres hombres quedaron simultánea- 
mente boquiabiertos. 

Una de las mujeres era rubia, de am- 
plias caderas y mirada sumisa. 

La otra era morena, bien formada, de 
rostro de mayor edad, más tranquilo y ma- 
ternal, con un cuerpo joven pero un tanto 
reposado. 

Kelton sabia que la tercera era la suya. 
Era una mujer alta y trigueña, de cuerpo un 
tanto más relleno que cenceño. Su negra y 
poblada cabellera caía sobre sus hombros 
hasta su espalda. Sus ojos eran profundos, 
de un intenso color verde, grandes y travie- 
sos. Reían por sí mismos, prometiendo co- 
sas innominadas. 
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Kelton sintió que algo se volvía fuego 
líquido en su interior y sus piernas comen- 
zaron a temblar. 

—¡Larry! —dijo con un gritito agudo 
la rubia, abalanzándose hacia Blair. 

—Curt, pequeño —suspiró la matronal 
belleza, envolviendo a Dexter en un gran 
abrazo. 

Pero Kelton apenas se dio cuenta de lo 
que ocurría con sus dos compañeros. Su 
mirada estaba fija en la tercera mujer, que 
le hablaba suavemente, con una voz de ter- 
ciopelo. 

—Hola, Douglas —susurró—. Has es- 
tado esperándome toda la vida. Y yo a tí. 

Le acarició el pelo con una mano suave 
y perfecta, aeercó su rostro al de él, y todo 
el pensamiento se detuvo. 


Estaban tendidos sobre la hierba, en el 
lindero del bosque. Kelton tenía apenas 
unos confusos recuerdos de las pocas horas 
pasadas. No podían haberse hablado mu- 
tuamente más que una docena de palabras, 
pero él sabía ya que estaba totalmente, des- 
esperadamente enamorado de aquella ex- 
traña e inteligente criatura. 

Ella parecía conocer cada pulgada de 
su cuerpo y de su mente, cada pequeña idio- 
sincrasia personal, toda la clase de cosas 
que hubieran llevado meses a una mujer 
descubrir en un hombre. Todo. 

La tenía en sus brazos, inhalando su 
perfume increíblemente dulce. Una parte de 
él sabía que tenía ante sí algo no humano, 
que aquella extraña criatura había nacido 
de un informe capullo allá en la jaula de 
muestras, que lo que debería sentir ahora 
era repugnancia, aversión... 

Pero no podía ser así. Ni su cuerpo ni 
su mente podían aceptar que no se trataba 
de una mujer, de la más perfecta mujer que 
jamás conociera. 

—Hija de mi mente... —musitó. 

—¿Qué, Douglas? 

—He dicho hija de mi mente. Eso eres 
tú, ¿no es así? 

Ella rió musicalmente. 

— ¡Qué idea tan linda! —suspiró—. 
Una encantadora manera de pensar en ello. 
Sólo que yo no me siento como tu hija — 
rió. 

Kelton se incorporó sobre un codo y 
miró su sonriente rostro. 

—-¿ Cómo te sientes? —preguntó. 

—-(Qué quieres decir, Douglas? 

—Bueno, ya comprendes..., ¿eh?..., 
cómo llegaste a ser... 

Ella rió nuevamente, dándole un suave 
beso. 

—;¡Pobre Douglas! —dijo—. No tienes 
que preocuparte por ofenderme. Ya sé que 
no he nacido como las demás mujeres. 





—Entonces... ¿cómo has nacido? ¿Por 
qué? 

—Pues... Primero, durante muchos 
años, fui tan sólo una idea en tu mente, una 
esperanza, un sueño, aguardando cobrar for- 
ma. Yo era lo que tú deseabas, una parte de 
ti mismo. Luego... algo sucedió y me 

convertí en realidad. Tu sueño se trans- 
formó en una mujer real. 

—¿Tú sabes cómo...? 

—¡Douglas, Douglas! Te dije que no te- 
mas ofenderme. Sí, sé cómo nací: de eso 
que tú llamas teleplasma. Pero yo no siento 
como teleplasma: siento como mujer. Una 
mujer enamorada de ti —rió suavemente—- 
. ¿En qué soy diferente de las demás muje- 
res? ¿Bajo un microscopio quizá? ¿Es que 
acaso planeas amarme bajo un microsco- 
pio? 
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desarrollado, la personalidad dominante. Y 
él lo sabía. Podía ser dominado por los otros 
dos, puesto que su posición de jefatura era 
puramente extraoficial. Pero él había sido 
siempre el jefe, y Blair y Dexter lo habían 
reconocido tácitamente así. 

Pero ahora, y Kelton lo sabía, no for- 
maban ya un equipo, sino tres individuos 
aislados. Las cosas que hasta entonces les 
habían mantenido juntos —un trabajo a 
efectuar, un planeta al que trasladarse— no 
tenían ya significado. 

De las cosas que habían convertido a 
los tres hombres en un equipo de Inspec- 
ción sólo quedaba ahora una: la astronave. 
Se precisaba únicamente un hombre para 
manejarla, y los tres miembros de un equi- 
po de Inspección eran siempre experimen- 
tados pilotos. 


La tenía en sus brazos, 
inhalando su perfume 
increíblemente dulce 


Kelton rió también para despejar su 
melancolía. 

—Bueno, sería diferente —dijo. — 
¡Éste es mi Douglas! Éste es el hombre al 
que conozco y quiero. 

—¿Me conoces realmente? Sólo tienes 
unas pocas horas de edad. 

—Es cierto. Pero, en otro sentido, ten- 
go tanta edad como tú. Te he conocido toda 
tu vida. Yo soy lo que siempre deseaste en 
una mujer, y parte de lo que deseas es una 
mujer que te conozca y ame por completo, 
Ahora ya la tienes. Para siempre. 

—Te creo —dijo él —. No lo compren- 
do totalmente, pero creo. A ti no te importa 
cómo naciste, ¿no es así? 

—-—Sí. No importa lo que yo era; impor- 
ta sólo lo que soy ahora. Una mujer. Tu 
mujer. Por entero y para siempre. 

Kelton la tomó entre sus brazos, la miró 
muy fijo a los ojos, y el pensamiento se de- 
tuvo. 


Pronto amanecería, y a la luz de aquel 
sol ajeno sería preciso actuar. Sabía que, 
de los tres hombres, él era el único capaz 
de tomar aún una decisión racional. 

Teóricamente no había capitán en una 
nave de Inspección. Sería ridículo nombrar 
a un hombre comandante de una tripulación 
de dos. Pero los equipos de Inspección no 
se constituían al azar. Kelton era el más in- 
trospectivo de los tres, el hombre con un 
sentido de la responsabilidad mucho más 
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Pero Blair y Dexter no querían ya ni 
acercarse a la astronave. En realidad, des- 
de el día en que las tres mujeres surgieron 
de los capullos, apenas habían tenido nin- 
gún contacto el uno con el otro, ni tampoco 
con Kelton. ¿Para qué mantener este con- 
tacto? El trato con otras personalidades in- 
dependientes supone conflicto; significa 
que la voluntad de uno no siempre se 
doblega. Y esto supone aceptar a veces un 
acomodo, un compromiso. 

Se habían vuelto como chiquillos, pen- 
só amargamente Kelton. Mocosos echados 
a perder por los mimos. Andaban tendidos 
todo el día por los alrededores de sus 
cabanas, y obtenían todo cuanto deseaban 
con sólo levantar un dedo, sin la menor dis- 
cusión. La mujer de Blair era su esclava, y 
la de Dexter una madre indulgente. ¿Por qué 
volver así a una vida que era menos perfec- 
ta, a mujeres que hacían peticiones, que te- 
nían pensamientos e impulsos propios? 
Ambos estaban satisfechos, y ambos pla- 
neaban pasar el resto de sus vidas allí, en 
aquel jardín de planeta, con sus mujeres. 
Con sus perfectas mujeres. Había sido pre- 
ciso un gran esfuerzo mental, pero Kelton 
había comprendido finalmente que las mu- 
jeres de Blair y Dexter eran perfectas para 
ellos, aun cuando a él le pareciesen grotes- 
cas caricaturas de lo que debía ser bajo su 
concepto una mujer. Ahora bien, estas ca- 
ricaturas habían estado en sus mentes des- 
de el comienzo: para Blair, una mujer era 
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algo menos que un ser humano, una escla- 
va deseosa de servir y atender cualquier 
deseo o antojo de su dueño y señor; para 
Dexter, una mujer era algo más que un ser 
humano, la fuente, el manantial de toda sa- 
tisfacción, la realizadora de todos los de- 
seos. 

No podía haber, pues, ninguna envidia 
entre ellos. Aquellas mujeres estaban forma- 
das para colmar los deseos y las apetencias 
únicamente, de sus compañeros, por muy 
pueriles y neuróticas que fueran. 

Cambiarlas por otras sería como cambiar 
un cepillo de dientes. 


Kelton sabía que, de desearlo, la astro- 
nave sería suya. Podría marcharse con ella y 
abandonarlos, y a ellos no les importaría lo 
más mínimo, puesto que no tenían el menor 
deseo de regresar a la Tierra, y lo pasarían 
igualmente bien sin él. 

¿Pero por qué deseo marcharme?, se pre- 
guntó. Tengo también mi mujer perfecta, ¿no 
es así? Para Blair, la mujer es la esclava; para 
Dexter es la madre. ¿Qué es la mujer para 
mí, para no hallarme satisfecho? No puede 
ser que no podamos... Bueno, personalmen- 
te nunca me importó demasiado. Y yo sólo 
formulé la pregunta casualmente... 

Paseaban por la umbrosa floresta, cuyo 
frondoso ramaje se mecía lentamente a im- 
pulsos de la brisa, y a través del cual se fil 
traba el sol, salpicando el suelo de motas de 
luz. Entonces hizo la pregunta. 

—No, Douglas —respondió ella—. No 
podemos tener hijas. —Frunció el entrece- 
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jo—. ¿Es que realmente te importa? 

—No —Adijo él con sinceridad—. Unica- 
mente me sentía curioso. Una curiosidad cien- 
tífica: después de todo, soy biólogo. ¿Cómo 
te sientes tú...? 

Ella rió cariñosamente. 

—Douglas, ¿he de estar diciéndote siem- 
pre que no me ofende hablar de ello..., que 
no me hiere? Sé lo que soy, y no me aver- 
gienza. ¿Por qué debería...? 

—Lo siento —cortó él. 

—No hay nada que sentir. Únicamente 
te pido que lo tomes de la misma manera que 
yo. Respondiendo a tu pregunta, yo no pue- 
do tener descendencia. No como las demás 
mujeres. Cuando te hayas ido... Bueno, quie- 
ro decir... 

——¿ Quién siente temor ahora a decir la 
verdad? —respondió él con dulzura—. No 
tengo ninguna esperanza de ser inmortal. 
Cuando yo muera. Muy bien: ¿entonces, qué? 

Ella se ruborizó ligeramente. 

—Cuando tú... —dijo— no estés ya más 
conmigo, yo moriré también. En cierto modo, 
es un bello pensamiento. Yo he nacido para 
amarte, y cuando ya no te tenga, no existiré 
más en la forma que me dio tu amor. Volveré 
a disolverme en teleplasma, sin recuerdo ni 
pesar alguno, hasta que algún otro, o algo, 
venga a mí y... 

Como fuera, aquello le lastimó. No tanto 
la idea de que ella le sobreviviese, sino que 
pudiera convertirse luego en tantos lagartos, 
insectos o cualquier otra cosa, una vez que él 
se hubiera ido, puesto que allí no habría ya 
otros hombres para convertir su protoplasma 





en otra mujer: él y Dexter y Blair eran los 
únicos que jamás habrían visto el planeta, y... 

¿O no lo serían? 

Kelton conocía la doctrina de Inspección. 
Cuando una nave no volvía se la buscaba, y 
la búsqueda no terminaba hasta que era ha- 
llada. Aquello podía llevar un año, o una dé- 
cada, o un siglo, pero Inspección hallaba el 
planeta. No era cuestión de altruismo, sino 
de protección. Si una astronave no regresa- 
ba, aquello significaba la existencia de algo 
que le había impedido volver, y Tierra tenía 
que saber qué era ese algo antes de que pu- 
diera arrebatarle más astronaves u ocurriera 
alguna cosa peor. Este algo podría ser alguna 
raza inteligente hostil, o una forma de vida 
mortal, y el hombre podría hallarse en grave 
peligro sin saberlo, caso de que Inspección 
no siguiera la pista de todas sus astronaves 
perdidas. 

¿Qué sucedería si no supieran de ellos 
durante algún tiempo? 

Kelton daba por seguro que otros hom- 
bres recorrerían más pronto o más tarde la 
superficie de aquel planeta. Aquello era in- 
evitable. 

Y, por alguna insondable razón, el pen- 
samiento le colmaba de indecible terror. 


Los primeros rojos rayos del alba se fil- 
traron a través del enramado de la cabana. 
Kelton sabía que estarían haciendo destellar 
el plateado casco de la astronave... 

Paraíso, pensó; el planeta es literalmente 
un paraíso para el hombre. Besó suavemente 
el cuello de la mujer. Es curioso, siguió. Nin- 
guno de nosotros les ha dado un nombre. ¿Por 
qué? 

Estaba comenzando a comprender. La 
criatura que dormía a su lado no era una 
mujer: era la Mujer, vista a través de los ojos 
del hombre, su personal deseo colmado. Él 
era su vida entera, de manera literalmente 
absoluta: ella no tenía ninguna existencia in- 
dependiente propia, como lo probaba el que 
cuando él se marchara, ella dejaría de exis- 
fre. 

Y de pronto comprendió por qué Dexter 
y Blair estaban totalmente complacidos y él 
no. Para Dexter, la mujer era madre; para 
Blair, esclava; nada más. Ninguno de los dos 
poseía la menor noción de que la mujer tiene 
una existencia independiente. En cambio, 
Kelton se daba cuenta de que para él la mu- 
jer siempre había sido Misterio. 

Y una hija de su propia mente no podía 
albergar ningún misterio para él, sino tan sólo 
una insatisfactoria ilusión. 

Aun cuando la amaba y ella le amaba a 
él, a pesar de que ella fuera totalmente per- 
fecta, Kelton sabía que aquello no podría ser 
nunca bastante. 

Ahora comprendía completamente lo que 
antes sólo había presentido. Ahora sabía por 
qué le llenaba de temor la idea de que otros 
hombres recorrieran aquel planeta. El seten- 
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ta por ciento de las hembras de aquel planeta 
eran teleplasma... 

El teleplasma estaba desplazando a las 
hembras auténticas. 

Ahora sabía que no era por sí mismo que 
había sentido miedo, sino por toda la raza hu- 
mana. 

Porque ¿qué ocurriría cuando los hom- 
bres supieran de aquel planeta y sus caracte- 
rísticas? ¿Qué sucedería cuando llevasen 
teleplasma a la Tierra, como inevitablemente 
harían? 

¿Qué ocurriría a las mujeres reales, a las 
que eran algo más que el reflejo de los de- 
seos del hombre, a las que tenían mentes, y 
sueños, y deseos propios? 

¿Quién engendraría a las criaturas de la 
raza humana? ¿Por cuánto tiempo seguiría 
siendo una raza humana? 

Comprendió, y supo lo que debía hacer. 
Pero en aquello no había ningún consuelo 
para él. Era como un cuchillo clavado en su 
corazón, pues la criatura dormida a su lado 
sabía sólo que sentía como mujer y que lo 
amaba con cada fibra de su ser. 

¡Dios!, pensó desesperadamente. Yo la 
amo también... 

Pero sabía lo que debía hacer. La extin- 
ción de la raza humana era un precio dema- 
siado elevado para el amor. Un precio que 
debería ser pagado por generaciones aún no 
nacidas, generaciones que nunca nacerían, a 
menos que... 
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Una parte de sí mismo había presentido 
desde el comienzo que el precio del paraíso 
era siempre demasiado elevado. Que, de te- 
ner que escoger, el hombre elegiría siempre 
la perfección sobre la realidad, aun cuando 
aquello significara a la larga la muerte. 

Y no debía permitirse que existiera esta 
elección. 

Con sumo cuidado, pulgada a pulgada 
para no despertarla, se zafó de sus brazos y 
se puso en pie. Vistióse rápidamente y, sin 
atreverse a mirar hacia atrás, se encaminó 
hacia la astronave. 

Kelton la dispuso en órbita polar de no- 
venta minutos, de manera que pasara even- 
tualmente sobre el planeta entero. 

Durante un largo instante permaneció 
como petrificado en el asiento del piloto, con 
un fusil lanzallamas en su regazo y la mirada 
clavada en el suave planeta verde que flota- 
ba bajo él. 

Aún puedes cambiar de parecer, pensó. 
Todavía puedes volver... 

Y ser la otra especie de asesino, el asesi- 
no de la raza humana. 

No había otra alternativa. El teleplasma 
significaría la extinción de la humanidad. El 
hombre y el teleplasma no podían com-nflrtir 
la misma galaxia. Otros hombres se habían 
enfrentado antes con aquella misma decisión 
ante otras formas de vida. 

La Inspección tenía una expresión muy 
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sutil para ello: Esterilización planetaria. 

Se había aplicado a Tau Ceti II. Y tam- 
bién a Argol V. Y asimismo a Lathrop III. Y 
ahora debería ser éste. Cada astronave de Ins- 
pección estaba equipada para efectuar una es- 
terilización planetaria. 

Todo cuanto tenía que hacer era apretar 
un botón. El computador de la astronave dis- 
pararía los proyectiles a su debido tiempo, y 
todo el planeta sería cubierto en un exacto 
trazo geométrico. Veinte puntas de torpedo 
de cobalto-sodio eran más que suficientes 
para un planeta de este tamaño. 

¡Perdóname, Blair! ¡Perdóname, Dexter! 
¡Perdóname, hija de mi mente! 

Sabía que, por su parte, jamás sería ca- 
paz de perdonarse a sí mismo. Pero apretó el 
botón. 


Título original: A Child of Mine 
O Norman Spinrad 


la Ciencia Ficción era 


un vicio solitario. 


/Al cabo de un tiempo, descubrimos que 


era mucho más divertida 
si se practicaba en compañía. 


/Anñora, ya no podemos dejarlo. 
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Los aficionados a 


la ciencia Ficción 
no volverán a 
estar solos. 


No pierdas el sentido de la maravilla 
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Una marciana tonta 
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John Wydham 


Aquí no tienen nada que preguntarse. Todos pueden imaginarse por qué 
hemos incluído este relato clásico de John Wydham en el extra 2001. 
Para quien ya lo haya leído, es una buena oportunidad de refrescar 

la memoria. Y para los demás, especialmente los más jóvenes, de 
reflexionar un poco, que nunca viene mal. 


UANDO Duncan Weaver compró a Lellie... No, plantearlo de 
G este modo podría resultar inconveniente. Cuando Duncan 

Weaver pagó alos padres de Lellie mil libras como compensa- 

ción por la pérdida de los servicios de la muchacha, había pen- 
sado pagar seiscientas, o, en caso absolutamente necesario, setecientas 
libras. 

En Port Clarke, todas las personas a las cuales había consultado le 
aseguraron que no tendría que pagar más de seiscientas libras. Pero la 
cosa no resultó tan sencilla como parecían creer en Port Clarke. Las 
tres primeras familias marcianas con las que había establecido contac- 
to no se mostraron dispuestas a vender a sus hijas a ningún precio; la 
siguiente, pidió 1.500 libras y no rebajó ni un céntimo; los padres de 
Lellie empezaron pidiendo también 1.500 libras, pero acabaron por 
rebajar la cifra a 1.000, cuando vieron que Duncan no estaba dispuesto 
a dejarse esquilmar. Cuando Duncan, de regreso a Port Clarke con la 
muchacha, echó sus cuentas, no le pareció haber hecho un mal nego- 
cio, después de todo. Su contrato tenía una duración de cinco años, lo 
cual significaba que Lellie iba a costarle 200 libras anuales, en el peor 
de los casos: es decir, suponiendo que no consiguiera venderla por 400 
libras, o incluso por quinientas, cuando regresara. Visto así, no estaba 
mal del todo. 

Una vez en la ciudad, fue a explicarle la situación y a dejar arregla- 
das las cosas con el agente de la Compañía. 

Mire — le dijo —, creo que usted ya conoce las condiciones esti- 
puladas en el contr: 10 de cinco años que firmé para ocupar el puesto 
de superintendente de la estación de carga de Júpiter 1V/II. La nave 
que ha de conducirme allí viajará de vacío, puesto que va a recoger una 
carga. ¿Podría contar con un segundo pasaje en ella? 

Había tenido la precaución de averiguar que la Compañía solía 
conceder una plaza extra en circunstancias como suyas, aunque no 
estaba obligada a hacerlo. 

El agente de la Compañía no se sorprendió lo más 

Después de consultar algunas listas, dijo que no había inconve- 
niente en conceder la plaza para otro pasajero. Explicó que la Compa- 
ñía estaba acostumbrada a aquellos casos, y que suministraba la ración 
suplementaria de víveres para una persona, al precio de 200 libras anua- 
les, a descontar del salario. 

—(Cómo? ¿Mil libras? —exclamó Duncan. 

—Es un precio de favor, créame —dijo el agente—. A la Compa- 
ñía no le importa facilitar las raciones a un precio ridículamente bajo, 





si con ello da a un empleado suyo la oportunidad de pasarlo mejor. Y, 
desde e: punto de vista de la conveniencia de usted, le aseguro que mil 
libras no es un precio elevado si le permiten combatir la soledad. Cin- 
co años es un período de tiempo muy largo, y una estación de carga es 
un lugar muy aburrido. 

De momento, Duncan discutió un poco, pero el agente no tardó en 
convencerle. Aquello significaba que el precio de Lellie aumentaba de 
200 a 400 libras por año. Sin embargo, con su sueldo de cinco mil 
libras anuales, libres de impuestos, sin posibilidad de gastar ni una 
sola de ellas en Júpiter 1V/TI, al cabo de los cinco años se encontraría 
con una buena suma ahorrada. De modo que dio su asentimiento. 

—Magnífico —dijo el agente—. Ahora, lo único que necesita es 
un permiso de embarque para la muchacha, cosa que le concederán 
automáticamente al presentar su certificado de matrimonio. 

Duncan abrió unos ojos como platos. 

—¿ ¿Certificado de matrimonio? ¿Yo? ¿Casarme yo con una 
marciana? 

El agente sacudió la cabeza con aire de reproche. 

—S1n él, no le darán el permiso de embarque. Ya sabe, las normas 
antiesclavistas. Podrían creer que quiere usted vender a la muchacha... 
o incluso pensar que la había comprado. 

—¿Quién, yo? —exclamó Duncan, en tono indignado. 

—«¿Por qué no? —dijo el agente—. Una licencia de matrimonio 
sólo le costará otras diez libras... a no ser que haya dejado Otra esposa 
en su casa. De ser así, le costaría un poco más caro, a Su regreso. 

Duncan sacudió la cabeza. 

—No tengo ninguna esposa —afirmó. 

—Uh-uh —dijo el agente, sin creerlo ni dejarlo de creer—. Enton- 
ces, ¿qué inconveniente hay? 

Duncan regresó un par de días más tarde, con el certificado y el 
permiso. El agente los examinó. 

—Están en regla —dijo—. Confirmaré el embarque. Mis honora- 
rios son cien libras. 

—¿Sus honorarios? ¿A santo de qué? 

—Digamos por... salvaguardar su inversión dijo el agente. 

El hombre que le había extendido el permiso de embarque le exi- 
gió también cien libras. Duncan no mencionó el hecho ahora, pero 
dijo, con amargura: 

—Una marciana tonta me va a costar un montón de dinero. 

—¿Tonta? dijo el agente, mirándole. 
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—Esos marcianos ni siquiera saben por 
qué están en el mundo. 

—Hum... —murmuró el agente—. Usted 
no ha vivido nunca aquí, ¿verdad? 

—No —admitió Duncan—. Pero he esta- 
do aquí unas cuantas veces. 

El agente asintió. 

— Actúan como tontos, y la forma de sus 
acciones les hace parecer tontos —dijo—, pero 
fueron un pueblo extraordinariamente listo. 

—De eso debe hacer mucho tiempo. 

—Mucho antes de que nosotros llegára- 
mos aquí tenían motivos más que sobrados 
para dedicarse a pensar. Su planeta se estaba 
muriendo, y al parecer estaban contentos de 
morir con él. 

—Bueno, a eso le llamo yo ser tonto. ¿No 
se están muriendo todos 105 planetas, acaso? 

—-¿No ha visto nunca a un anciano senta- 
do al sol, tomándoselo con calma? Esto no 
quiere decir que sea un estúpido. Si fuera ab- 
solutamente necesario, es probable que pusie- 
ra de nuevo su mente en funcionamiento. Pero, 
la mayoría de las veces, el anciano considera 
que no vale la pena de preocuparse. Es más 
cómodo dejar que las cosas sigan su curso. 

——Bueno, mi marciana tiene sólo veinte 
años —unos diez años y medio de acuerdo con 
el calendario de Marte—, y desde luego deja 
que las cosas sigan su curso. Cuando una mu- 
chacha no sabe qué hacer en su propia cere- 
monia de boda, es tonta de remate, se lo digo 
yo. 

Y luego, como remate de todo, fue nece- 
sario invertir otras cien libras en vestidos y 
otras cosas para ella, con lo cual el importe 
total ascendió a 2.310 libras. Era una suma 
que no hubiera resultado exagerada de haber- 
se tratado de una muchacha realmente atracti- 
va. Pero, Lellie... Bueno, ya estaba hecho. Una 
vez efectuado el primer pago, había que hacer 
frente a los otros gastos... O resignarse a per- 
der la primera inversión. Y, de todos modos. 
en una solitaria estación de carga, Lellie le 
haría compañía... 


El primer oficial llamó a Duncan al cuarto 
de navegación para que echara una mirada a 
su futuro hogar. 

—Allí está dijo, señalando con la mano a 
un punto visible desde la mirilla de observa- 
ción. 

Duncan miró hacia abajo. Pero no vio más 
que una masa rocosa, que giraba lentamente. 
—(Qué extensión tiene? —preguntó. 
—Unas cuarenta millas de diámetro. 

—¿Qué tal anda de gravedad? 

—Es muy escasa, por no decir inexisten- 
te. 

— Ub-uh dijo Ducan. 

En su camino de regreso a la camareta, 
Duncan se detuvo junto a la cabina y asomó la 
cabeza. Lellie estaba tendida en su camastro, 
con la manta doblada encima de ella para te- 
ner una sensación de peso. Al ver a Duncan, 





se incorporó sobre un codo. 

Era bajita: poco más de cinco pies. Su cara 
y sus manos eran muy delicadas; tenían una 
fragilidad que no era simple producto de una 
deficiente estructura Ósea. Para un terrestre, 
sus ojos resultaban anormalmente redondos, 
confiriéndole una perpetua expresión de inge- 
nuidad sorprendida. Los lóbulos de sus orejas 
colgaban muy bajos, surgiendo de una gran 
mata de pelo castaño, con tonalidades rojizas. 
La palidez de su cutis resaltaba más por con- 
traste con el rubor de sus mejillas y el intenso 
rojo de sus labios. 

— ¡Eh! — dijo Duncan— Ya puedes em- 
pezar a empaquetar las cosas. 

—(Empaquetar? —repitió Lellie, perple- 
ja, con una voz que resonaba de un modo muy 
curioso. 

—Claro. Empaquetar —asintió Duncan. 

Hizo una pequen a demostración: abrió 
una maleta, metió algunas ropas y agitó una 
mano señalando otras prendas y el interior de 
la maleta, sucesivamente. La expresión de 
Lellie no cambió, pero captó la idea. 

—¿( Hemos llegado? —preguntó. 

—Estamos llegando —le informó 
Duncan—. De modo que date un poco de pri- 
sa. 

—£Z 1... muy bien —dijo Lellie, y empezó 
a desenganchar la manta. 

Duncan cerró la puerta y se dirigió hacia 
la camareta general. 

En el interior de la cabina, Lellie apartó la 
manta a un lado. A continuación se inclinó 
cautamente a recoger un par de suelas metáli- 
cas y las ató a sus zapatillas. Con las mis mas 
precauciones, y agarrándose al camastro, des- 
lizó los pies <- un lado y fue bajándolos hasta 
que las suelas magnéticas produjeron un chas- 
quido al establecer contacto con el suelo. Lellie 
se puso en pie, más confiadamente. El buzo 
de color pardo que llevaba ponía de relieve 
unas formas que tal vez fueran admiradas en- 
tre los marcianos, pero que no correspondían 
en absoluto al patrón terrestre. Dicen que a 
consecuencia de la tenuidad de la atmósfera 
de Marte, sus habitantes poseen una mayor 
capacidad pulmonar, con la consiguiente mo- 
dificación física. Todavía insegura por los efec- 
tos de la ingravidez, Lellie arrastró los pies 
para no perder contacto con el suelo mientras 
cruzaba la cabina. Se detuvo unos instantes 
delante de un espejo colgado en la pared, con- 
templando su imagen. Luego dio media vuel- 
ta y se dedicó a empaquetar las cosas. 


— ... un lugar infernal para llevar una 
mujer —estaba diciendo Wishart, el cocinero 
de la nave, cuando entró Duncan. 

A Duncan le tenía sin cuidado la opinión 
de Wishart. No podía olvidar que, cuando se 
le ocurrió lo conveniente que sería que Lellie 
tomara algunas lecciones de cocina, Wishart 
se había negado a dárselas por menos de 50 
libras, aumentando de este modo el precio to- 
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tal de coste a 2.360 libras. Sin embargo, su 
temperamento no le permitió fingir que no 
habla oído aquellas palabras. 

—Un lugar infernal para ir a trabajar dijo 
secamente. 

Nadie replicó. Sabían las condiciones en 
que se encontraba un hombre cuando le era 
ofrecida una de aquellas plazas. 

Tal como la Compañía subrayaba con fre- 
cuencia, la jubilación a la edad de cuarenta 
años no podía representar ningún problema 
para sus empleados: los sueldos eran excelen- 
tes, y podían citar numerosos casos de hom- 
bres que se habían labrado un brillante porve- 
nir con los ahorros que habían hecho en su 
época de servicios espaciales, Esto era com- 
pletamente cierto para los hombres que hablan 
ahorrado, y no habían estado obsesivamente 
interesados en el hecho de que un animal de 
cuatro patas puede correr más rápidamente que 
otro. Lo cierto es que cuando a Duncan le lle- 
gó el momento del retiro no tenía dónde caer- 
se muerto, y aceptó la oferta de la Compañía. 

Nunca había estado en Júpiter 1V/Il, pero 
no le era difícil imaginar cómo sería; sabía que 
era la segunda luna de Calisto; una cuarta luna, 
en orden de descubrimiento, de Júpiter; sería, 
inevitablemente, uno de los peores tipos de 
roca cósmica. Duncan firmó el contrato en las 
condiciones habituales: 5.000 libras al año por 
un período de cinco, más la manutención, más 
cinco meses a media paga antes de que pudie- 
ra llegar allí, más seis meses, también a media 
paga, una vez finalizado el contrato, en con- 
cepto de «readaptación a la gravedad». 

Bueno... esto significaba renunciar a los 
próximos seis años; cinco de ellos sin gastos, 
y una bonita suma ahorrada al final de ellos. 

El problema consistía en resistir cinco años 
de aislamiento sin volverse loco. Aunque los 
psicólogos le dieran el visto bueno, uno no 
podía estar seguro. Algunos lo resistían: otros 
quedaban hechos polvo en unos cuantos me- 
ses, y tenían que ser relevados. Si se resisten 
los dos primeros años, decían, se aguantan 
perfectamente los cinco. Pero el único modo 
de saber si se resistían los dos primeros, era 
probándolo... 

—¿Podría pasar el tiempo de espera en 
Marte? —inquirió Duncan—. La vida es allí 
mucho más barata. 

Habían consultado tablas planetarias y 
horarios y catálogos de navegación, y descu- 
brieron que también para ellos resultaría más 
barato. De modo que le habían sacado un pa- 
saje para la semana siguiente, y arreglaron las 
cosas para que pudiera obtener del agente de 
la Compañía establecido allí, todo lo que ne- 
cesitara, a crédito. 

En la colonia marciana de Port Clarke 
abundan los navegantes del espacio que pre- 
fieren pasar allí las épocas de readaptación, 
debido a la menor gravedad, a la mayor eco- 
nomía, y, en general, a las facilidades que en- 
cuentran. Son hombres siempre dispuestos a 
dar un consejo. Duncan los escuchó, pero des- 
cartó la mayoría de ellos. Conservar la salud 








mental a base de aprenderse de memoria la 
Biblia o las obras de Shakespeare, o de copiar 
tres páginas de la enciclopedia cada día, o de 
construir modelos de naves espaciales meti- 
dos dentro de una botella, le parecieron méto- 
dos no solamente aburridos, sino también in- 
eficaces. El único consejo al que prestó oídos 
fue al de que comprara una muchacha para que 
compartiera su exilio, y seguía pareciéndole 
un consejo excelente, a pesar de que Lellie le 
había costado ya 2.360 libras. 

Conocía lo suficientemente la opinión ge- 
neral que merecía aquel hecho como para no 
replicarle a Wishart de un modo desabrido. Por 
lo tanto, contemporizó: 

—Tal vez un lugar así no sea el más indi- 
cado para llevar a una verdadera mujer. Pero, 
tratándose de una marciana... 

-—Incluso una marciana... —empezó 
Wishart, pero se interrumpió al ver que los 
tubos de amortiguamiento empezaban a fun- 
cionar. 

La conversación cesó mientras todo el 
mundo se dedicaba a la tarea de afianzar los 
objetos sueltos. 


Júpiter 1V/Il era, por definición, una 
subluna, y probablemente un asteroide captu- 
rado. La superficie no estaba surcada de crá- 
teres, como la de la Luna: era simplemente una 
extensión de rocas dentadas y hundidas. En 
conjunto, el satélite tenía la forma de un ovoi- 
de irregular; era un desolado bloque de pie- 
dras desprendido de algún desaparecido pla- 
neta, sin más ventaja que la de su situación. 

Tenían que existir estaciones de carga in- 
termedias. Construir grandes naves capaces de 
aterrizar en los mayores planetas resultaría 
antieconómico. Hacía mucho tiempo que no 
se construían naves destinadas a soportar las 
intensas presiones de una elevada gravitación: 
las naves modernas eran verdaderas naves es- 
paciales. Realizaban sus viajes, llevando com- 
bustible, víveres, carga y pasajeros, exclusi- 
vamente entre satélites. Los tipos más nuevos 
no llegaban ni siquiera a la Luna, sino. que uti- 
lizaban el satélite artificial, Pseudos, como 
estación terminal desde la Tierra. 

El transporte entre las estaciones de carga 
y los puntos de destino suele efectuarse en una 
especie de cilindros conocidos con el nombre 
de canastas; los pasajeros, a su vez, viajan en 
pequeñas naves—cohete. Estaciones tales 
como Pseudos, o Daimos, la principal esta- 
ción de carga de Marte, desarrollan una acti- 
vidad que mantiene ocupados a un gran nú- 
mero de hombres, pero en las estaciones de 
poca importancia un hombre solo puede reali- 
zar todo el trabajo. Las naves las visitan con 
muy poca frecuencia. En lo que respecta a 
Júpiter 1V/JI, según los informes que poseía 
Duncan, sólo aterrizaba allí una nave cada 
ocho o nueve meses, procedente de la Tierra. 

La nave continuó descendiendo en espi- 





ral, adaptando su velocidad a la del satélite. 
Los giroscopios empezaron a funcionar, ac- 
tuando de elementos estabilizadores. El peque- 
ño y desolado mundo creció hasta llenar las 
mirillas de observación. La nave se movía en 
una órbita muy cerrada. Millas y millas de ro- 
cas informes se deslizaron monótonamente 
debajo de ella. 

La estación apareció a la izquierda de la 
pantalla; una zona de unos cuantos acres, tos- 
camente aplanada; la primera y única señal de 
orden en el caos de piedra. En el extremo más 
apartado había un par de cabañas hemisféricas, 
una mucho mayor que la otra. En el extremo 
más próximo, unas cuantas canastas cilíndri- 
cas estaban alineadas junto a una rampa de 
lanzamiento labrada en la roca, había largas 
hileras de recipientes de lona, algunos llenos 
de un material de forma cónica, otros deshin- 
chados, vacíos o semivacíos. Un enorme es- 
pejo parabólico se erguía en lo alto de una roca 
detrás de la estación, como una monstruosa 
flor. Y en todo el escenario no había más que 
una señal de movimiento: una diminuta figura 
enfundada en un traje espacial, en frente de la 
mayor de las cabañas, agitando frenéticamente 
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—Esta es su casa. Bienvenidos a ella — 
dijo. 

La habitación principal tenía una forma 
sumamente irregular a causa de la construc- 
ción en cúpula de la cabaña, pero era muy es- 
paciosa. Estaba sumamente desarrollada y ex- 
cesivamente sucia. 

—-¿Para qué iba a limpiarla? No esperaba 
recibir ninguna visita —explicó el superinten- 
dente saliente. Miró a Lellie. El rostro de la 
muchacha no expresaba en absoluto lo que 
pensaba del lugar—. Estos marcianos no se 
sabe nunca lo qué piensan —añadió—. No 
parecen captar ninguna impresión. 

Duncan asintió: 

—Creo que ésta se quedó asombrada al 
ver que había nacido, y todavía no se ha re- 
puesto de la sorpresa. 

El otro hombre siguió mirando a Lellie. 
Sus ojos se desviaron de ella hacia un conjun- 
to mental de bellezas terrestres, y regresaron 
de nuevo. 

—Estas marcianas tienen unas formas muy 
raras —murmuró. 

—Esta estaba considerada como bastante 
guapa en el lugar de donde procede —dijo 


«Cuando una muchacha no 
sabe qué hacer en su propia 
ceremonia de boda, es tonta 
de remate, se lo digo yo...» 


los brazos en dirección a la nave. 

Duncan se apartó de la pantalla y regresó 
a la cabina. Encontró a Lellie luchando con 
una enorme maleta que, bajo la influencia de 
la deceleración parecía dispuesta a aplastarla 
contra la pared. Duncan empujó la maleta a 
un lado y tiró de Ja muchacha hacia sí. 

—Ya estamos llegando —le dijo—. Pon- 
te el traje espacial. 

Los redondos ojos de Lellie dejaron de 
prestar atención a la maleta y se volvieron ha- 
cia él. Pero no revelaron nada de lo que sen- 
tía, nada de lo que pensaba. 

—Dijo, simplemente: 

—Traje ezpazial. Zí... muy bien. 


En la cámara de descompresión de la ca- 
baña, el superintendente que debía ser releva- 
do por Duncan prestó más atención a Lellie 
que al disco regulador. Sabía por experiencia 
el giro exacto que debía darle, y lo giró sin 
mirar siquiera la saeta indicadora. 

—-Ojalá se me hubiese ocurrido a mí traer- 
me una —dijo—. Me hubiera sido muy útil. 

Abrió la puerta interior y les invitó a pa- 
sar. 


Duncan, un poco secamente. 

—Desde luego, desde luego. No se ofen- 
da, compañero. Creo que todas las mujeres van 
a parecerme raras después de la temporada que 
he pasado aquí —cambió de tema—: Será 
mejor que les enseñe todo esto. 

Duncan hizo una seña a Lellie para que 
abriera la mirilla de su casco de modo que 
pudiera oírle, y luego le dijo que se quitara el 
traje espacial. 

La cabaña era del tipo habitual: piso do- 
ble, paredes dobles, con un espacio aislado 
entre los dos; construida de un solo cuerpo, y 
fijada a la roca por medio de estacas de acero. 
La vivienda contaba con tres habitaciones más, 
dispuestas para albergar a más personal en caso 
de que aumentara el tránsito de la estación. 

—El resto —explicó el superintendente 
saliente— son los almacenes de la estación, y 
contienen principalmente víveres, cilindros de 
aire, repuestos de todas clases, y agua. Tendrá 
que decirle a la muchacha que vaya con cui- 
dado con el agua; la mayoría de las mujeres 
parecen creer que el agua nace de un modo 
natural en las barricas. 

Duncan sacudió la cabeza. 

—Esto no cuenta para los marcianos. La 
vida en los desiertos les infunde un respeto 
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natural hacia el agua. 

El otro hombre cogió un puñado de for- 
mularios. 

—Son las entradas y salidas de almacén. 
Las comprobaremos y firmaremos después. La 
única carga, ahora, son tierras metalíferas ra- 
ras. Calisto no ha sido abierto todavía al tráfi- 
co. El manejo de todo esto es muy sencillo. 
Cuando haya una canasta en camino le avisa- 
rán a usted: tiene que limitarse a mantener en 
funcionamiento el poste de señales de radio, 
para evitar que se despisten. En el despacho 
de mercancías no puede equivocarse si se atie- 
ne a las tablas —miró a su alrededor—. Todas 
las comodidades hogareñas ¿Lee usted? Hay 
una enorme cantidad de libros... 

Señaló con la mano las hileras de volúme- 
nes que cubrían la mitad de la pared interior 
de separación. 

Duncan dijo que nunca había sido dema- 
siado aficionado a la lectura. 

—Bueno, ayuda mucho —dijo el otro—., 
Hay obras de todas clases. Y aquí están los 
discos. ¿Es usted aficionado a la música? 

Duncan dijo que le gustaba escuchar una 
buena canción. 

—Hum... Será mejor que se dedique a oír 
otra clase música. Las canciones se le meten a 
uno en la cabeza y ponen melancólico. ¿Juega 
al ajedrez?. Señaló un tablero, con las piezas 
terminadas en una clavija que se adaptaba a 
una muesca labrada en los cuadros. 

Duncan sacudió negativamente la cabeza. 

—Lástima. Hay un chico en Calisto que 
juega bastar bien. Ahora está disgustado por- 
que no podremos terminar la partida. Claro que 
si yo hubiera pensado en hacer lo que hecho 
usted, no me hubiese preocupado del ajedrez 
—Je nuevo a Lellie—. ¿Qué imagina que va a 
hacer aquí la muchacha, además de cocinar y 
de distraerle a usted? —preguntó. 

Era una pregunta que no se le había ocu- 
rrido hacerse a Duncan, pero se encogió de 
hombros. 

—¡Oh! No creo que se aburra. Los 
marcianos son estúpidos por naturaleza. Se 
pasan horas y horas sentados, sin hacer abso- 
lutamente nada. Es un don que poseen. 

— Aquí le será de mucha utilidad, desde 
luego —dijo el otro hombre. 

Empezaron las tareas normales subsiguien- 
tes a la llegada de una nave. Descargaron las 
cajas, y cargaron las tierras metalíferas. Una 
pequeña nave-cohete llegó a Calisto transpor- 
tando un par de buscadores de metales cuyo 
plazo de exploración había terminado, y se 
marchó de nuevo con los dos hombres que iban 
a reemplazarles. Los ingenieros de la nave re- 
visaron la maquinaria de la estación, hicieron 
algunas reparaciones, llenaron los tanques de 
agua, cargaron los cilindros de aire vacíos, 
comprobaron y volvieron a comprobar antes 
de dar su visto bueno final. 

Duncan salió al exterior de la cabaña, en 
el mismo lugar donde no hacía mucho su pre- 
decesor les había hecho objeto de una frenéti- 
ca bienvenida, para contemplar la partida de 





la nave. La mole metálica ascendió en línea 
recta, empujada suavemente por sus reacto- 
res. Luego describió una elíptica, brillando 
contra el negro cielo. Los turborreactores em- 
pezaron a soltar un chorro de fuego blanco de 
bordes rosados. Rápidamente, la nave adqui- 
rió velocidad. Al cabo de unos instantes se 
había convertido en un puntito apenas visible 
en la línea del horizonte. 

Súbitamente, Duncan experimentó la sen- 
sación de que también él se había convertido 
en un diminuto punto sobre una desolada masa 
de rocas, que a su vez era un puntito en la in- 
mensidad. El indiferente cielo encima de él no 
tenía perspectiva alguna. Era una bóveda com- 
pletamente negra en la cual ardían perpetua- 
mente, sin motivo ni propósito, su sol mater- 
no y una miríada de otros soles. 

Las rocas del propio satélite, irguiéndose 
en sus ásperas crestas y riscos, no tenían tam- 
poco perspectiva. Duncan no podía decir sí 
estaban muy cerca o muy lejos; ni siquiera 
podía describir su verdadera forma, ya que las 
sombras se confundían con las rocas. Ni en la 
Tierra, ni en Marte, había nada que pudiera 
compararse con ellas. Sus bordes, no desgas- 
tados por el tiempo, estaban tan afilados como 
la hoja de una espada: habían sido tan afila- 
dos como ahora durante millones de millones 
de años, y continuarían siéndolo mientras exis- 
tiera el satélite. 

Los inmutables millones de años parecían 
extenderse delante y detrás de él. No era sólo 
él mismo, sino toda la vida la que era un pun- 
to diminuto, un incidente transitorio, comple- 
tamente sin importancia para el universo. La 
realidad no era más que unos globos de fuego 
y unas masas de piedra girando, girando in- 
sensiblemente a través del vacío, a través del 
tiempo inimaginable, siempre, siempre, siem- 
Dies 

En el interior de su calefactado traje espa- 
cial, Duncan tembló ligeramente. Hasta enton- 
ces, nunca había estado tan solo; nunca había 
tenido tal consciencia de la vista, insensible, e 
inútil soledad del espacio. Mirando a través 
de la oscuridad, la luz que una estrella había 
dejado brillando en sus ojos hacía un millón 
de años, se interrogó a sí mismo. 

«¿Por qué? —se preguntó— ¿Cuál es la 
trama de todo esto?» 

El sonido de su propia pregunta sin res- 
puesta posible interrumpió sus reflexiones. 
Sacudió la cabeza como para apartar de su 
cerebro aquellas especulaciones sin sentido. 
Volvió la espalda al universo, dejándolo nue- 
vamente reducido a su verdadera categoría, la 
de un telón de fondo para la vida en general y 
para la vida humana en particular, y penetró 
en la cámara reguladora de la presión. 


El trabajo, tal como le había indicado su 
predecesor, era sencillo. Duncan establecía 
contacto por radio con Calistos en los plazos 
fijados de antemano. Habitualmente, aquellos 
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contactos no eran más que una comprobación 
rutinaria de que proseguía la mutua existen- 
cia, con algún ocasional comentario sobre las 
noticias radiofónicas. Muy de tarde en tarde 
le anunciaban que había una canasta en cami- 
no, a fin de que Conectara el poste de señales 
de radio. Luego, a su debido tiempo, hacía su 
aparición la canasta, descendiendo lentamen- 
te. Descargarla y cargarla era un juego de ni- 
ños. 

Los días del satélite eran demasiado cor- 
tos, y sus noches, iluminadas por Calisto, y a 
veces también por Júpiter, eran casi tan bri- 
llantes como el día; de modo que Duncan se 
regía por el reloj-calendario que señalaba la 
hora terrestre de acuerdo con el meridiano de 
Greenwich. Al principio, la mayor parte del 
tiempo había estado ocupado arreglando la, 
carga que la nave había dejado. Parte de ella 
en la cabaña principal: artículos de consumo 
para él y para Lellie, y otros que debían 
almacenarse en un lugar cálido y ventilado. 
Otra parte de la carga debía ser almacenada en 
la cabaña pequeña, fría y sin ventilar. Y la 
mayor parte debía ser colocada cuidadosamen- 
te en las canastas para su posterior envío a 
Calisto. Pero, una vez realizado aquel trabajo, 
la tarea resultaba fácil, demasiado fácil... 

Duncan se trazó un programa. Á interva- 
los regulares inspeccionaría esto y aquello, 
revisaría tal máquina y tal otra, etcétera. Pero 
cumplir al pie de la letra un programa inútil 
requiere mucha fuerza de voluntad. Las má- 
quinas, por ejemplo, estaban construidas para 
funcionar durante largos períodos de tiempo 
sin necesidad de revisiones. En caso de ave- 
ría, la máquina dejaría de funcionar. Y, en tal 
caso, lo único que podría hacer seria llamar a 
Calisto para que enviaran una nave—cohete a 
recogerlos hasta que llegara una nave para re- 
pararla. La Compañía le había explicado cla- 
ramente que una avería sería la única cosa que 
justificaría su abandono de la estación. Y ha- 
bían añadido que provocar una avería con el 
fin de conseguir un «cambio de ambiente» 
podía darle muy malos resultados. Lo cierto 
es que Duncan no se atuvo por mucho tiempo 
a su programa. 

Había ocasiones en que Duncan se pre- 
guntaba a sí mismo si la idea de traerse a Lellie 
había sido tan buena, después de todo. En el 
aspecto puramente práctico, él no hubiera co- 
cinado tan bien como ella lo hacía, y proba- 
blemente hubiera vivido rodeado de la misma 
suciedad que su predecesor, pero, si Lellie no 
hubiera estado allí, la necesidad de ocuparse 
de sí mismo le hubiese proporcionado un poco 
de distracción. Incluso desde el punto de vista 
de la compañía... Bueno, Lellie era una com- 
pañera remota, extraña; era una especie de ro- 
bot, y completamente tonta; desde luego, nada 
divertida. Y había ocasiones, cada vez más 
frecuentes, en que sólo el verla le irritaba ex- 
traordinariamente; le irritaba su modo de mo- 
verse, sus gestos, su estúpido ceceo cuando 
hablaba, y su alejamiento, y todas sus deseme- 
janzas, y el hecho de que sin ella tendría 2.360 








libras más en su cuenta... Y ella no realizaba 
el menor esfuerzo para poner remedio a sus 
defectos, aunque dispusiera de los medios para 
ello. Su cara, por ejemplo. Cualquier mucha- 
cha trataría de mejorar su aspecto en lo posi- 
ble. Cualquier muchacha, menos ella. Aque- 
llas cejas torcidas, por ejemplo: le daban un 
aspecto de payaso aturdido... Pero a ella le 
importaba un comino. 

—Por lo que más quieras —le dijo Duncan 
a Lellie una vez más—, deja de bizquear. Me 
pones nervioso. ¿Es que no has aprendido to- 
davía a mirar en línea recta? Y te has puesto 
mal el colorete, también. Mira esta fotogra- 
fía... y ahora mírate en el espejo: un pegote de 
colorete, y mal puesto, además. Y tu pelo... 
otra vez parece un estropajo. Péinatelo bien, y 
vuelve a peinártelo las veces que haga falta. 
Sé que no puedo evitar que seas una estúpida 
marciana, pero al menos puedes intentar 
parecerte a una mujer de veras. 

Lellie contempló la fotografía en colores, 
y luego se miró al espejo, comparando. 

— Zí... muy bien —dijo, con absoluto 
despego. 

Duncan lanzó un bufido. 

—;¡Esta es otra! ¡Tu maldito ceceo! No es 
«zi», es «sí». S-I, sí. Vamos, di «sí». 

— Zí — dijo Lellie, solícitamente. 

—¡Oh! ¿Es que no puedes oír la 
diferencia? S-ss, no z-Z-Z. Sssí, 

—Zí —dijo Lellie. 

—No. Cierra los dientes y no apoyes la 
lengua en ellos. Sssí: 

La lección se prolongó un buen rato. 
Finalmente, Duncan perdió los estribos. 

—¿Crees que vas a tomarme el pelo 
indefinidamente? ¡Ten cuidado, niña! Ahora, 
di «sí». 

—Z-Zí —murmuró Lellie, nerviosamente. 

La mano de Duncan cruzó su rostro con 
más fuerza de la que él mismo quiso 
imprimirle. El impacto le hizo perder su 
contacto magnético con el suelo y la envió 
volando a través de la habitación, en un 
remolino de brazos y piernas. Chocó contra la 
pared opuesta y rebotó en ella para flotar 
desválidamente, Tejos del alcance de algo a 
que agarrarse. Duncan se acercó a ella a 
grandes zancadas, la agarró con fuerza y la 
puso nuevamente en pie. Su mano izquierda 
aferró el buzo de la muchacha por la parte 
delantera, inmediatamente debajo de la 
garganta de Lellie. Su mano derecha se alzó, 
amenazadora. 

— ¡Otra vez! —ordenó. 

Los ojos de Lellie se abrieron todavía más, 
con expresión de desamparo. Duncan la 
sacudió fuertemente. Lellie probó. A la sexta 
tentativa, articuló: 

—£-sÍ. 

Duncan se dio por satisfecho, de momento. 

—Puede hacerlo. ¿Te das cuenta? Puedes 
hacerlo... si te la gana. Lo que tú necesitas, 
niña, es un poco de mano dura. 

La soltó. Lellie se apartó de él, 
tambaleándose, sosteniéndose el dolorido 





rostro con las manos. 


Muchas veces, mientras las semanas se 
deslizaban lentamente hasta convertirse en 
meses, Duncan se sorprendió a sí mismo 
preguntándose si iba a resistirlo. Prolongaba 
tanto como podía las tareas que le estaban 
encomendadas, pero a pesar de ello le quedaba 
aún mucho tiempo que no sabía en qué invertir. 

Un hombre de cuarenta años que no ha 
leído más que un artículo de una revista muy 
de cuando en cuando, no soporta los libros. 
Los discos de música ligera, tal como había 
profetizado su predecesor, le ponían de peor 
humor, y los otros le resultaban insoportables. 
Aprendió a mover las piezas del ajedrez, 
valiéndose de un manual, y luego le enseñó a 
Lellie a moverlas, para ver si con un poco de 
práctica se ponía en condiciones de retar al 
ajedrecista de Calisto. Sin embargo, Lellie le 
ganaba una y otra vez, hasta que Duncan llegó 
a la conclusión de que no poseía el tipo de 
mentalidad que requería aquel juego. Entonces 
le enseñó a Lellie una especie de doble 
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—No —dijo Lellie—. Mi cara no puede 
arrugarse como las caras terrestres. 

—¿Arrugarse? —estalló Duncan— ¿A eso 
le llamas arrugarse? —avanzó hacia ella con 
aire amenazador. Lellie retrocedió hasta que 
su espalda tropezó en la pared— ¡Yo haré que 
tu cara se arrugue, niña! ¡Vamos, sonríe! 

Levantó su mano. 

Lellie se cubrió el rostro. 

—:¡No! —protestó—, ¡No... no... no! 


* xX *k 


El mismo día en que se cumplían ocho 
meses de su estancia en el satélite, Duncan 
recibió aviso de Calisto de que había una nave 
en camino. Un par de días después pudo 
establecer contacto directo con la nave, la cual 
confirmó su llegada dentro de una semana. 
Duncan se mostró tan excitado como si se 
hubiera bebido unas copas de más. Había 
preparativos que hacer, almacenes que 
revisar... Duncan puso manos a la obra con 
renovado entusiasmo, canturreando en voz 
baja mientras trabajaba. Incluso dejó de estar 
enojado con Lellie. En cuanto a ella, ¿quién 


Los inmutables millones de 
años parecían extenderse 
delante y detrás de él 


solitario, pero tampoco esto duró mucho 
tiempo; todas las cartas favorables parecían 
corresponderle siempre a ella, 

De modo que se pasaba la mayor parte del 
tiempo sentado, sin hacer nada, odiando al 
satélite, furioso consigo mismo y enojado con 
Lellíe! 

Lo que más le irritaba era la flema con que 
la muchacha se dedicaba a sus tareas. Le 
parecía injusto que ella pudiera tomárselo con 
más calma que él, simplemente porque era una 
estúpida marciana. Cuando su malhumor se 
convertía en vocal, la mirada de Lellie mientras 
le escuchaba le exaspera ha todavía más. 

—(Es que no puedes hacer que ese 
estúpido rostro que tienes exprese algo? — le 
dijo un día—. ¿No puedes reír, o llorar, o 
volverte loca? ¡Siempre la misma cara, siempre 
la misma cara! No puedo evitar que seas tonta, 
pero cambia un poco de cara, por lo que más 
quieras. ¡Dale un poco de expresión! 

Lellie continuó mirándole, sin que en su 
rostro se produjera el menor cambio. 

—¿Es que no me has oído? ¡Vamos, 
sonríe! ¡Maldita estúpida! ¡Sonríe! 

La boca de Lellie se torció ligeramente. 

—¿Á eso le llamas una sonrisa? ¡Mira, esto 
es una sonrisa! —Señaló una fotografía pegada 
a la pared: una sonriente starlett, mostrando 
una blanquisima dentadura—. ¡Así! ¡Así! 
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podía saber el efecto que le había causado la 
noticia? 

En el momento previsto, la nave aterrizó 
en el satélite. Duncan subió a bordo, con la 
sensación de que regresaba a un mundo que 
había creído definitivamente perdido. El 
capitán le acogió calurosamente y le invitó a 
beber. Todo pura rutina: incluso el tartamudeo 
de Duncan y su leve embriaguez eran cosas 
normales en circunstancias como aquellas. El 
procedimiento sólo se apartó de lo normal 
cuando el capitán le presentó a un hombre, 
diciéndole: 

—Tengo una sorpresa para usted, 
superintendente. Éste es el doctor Wint. Va a 
compartir su exilio una temporada. 

Duncan le estrechó la mano. 

—¿Doctor...? dijo, sorprendido. 

—No soy doctor en medicina, sino en 
ciencias —explicó Alan Whint —. La 
Compañía me ha enviado aquí para realizar 
unas investigaciones geológicas... si es que 
puede ser utilizada, en este caso, la palabra 
«geo». Cosa de un año. Espero que no le 
importará. 

Duncan se apresuró a afirmar que le 
encantaría su compañía, y eso fue todo, de 
momento. Más tarde, acompañó al doctor a la 
cabaña. Alan Whint quedó sorprendido al 
encontrar allí a Lellie; era evidente que nadie 
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le había hablado de ella. Interrumpió las 
explicaciones de Duncan para decir: 

—¿No va a presentarme usted a su esposa? 

Duncan lo hizo, de mala gana. Le molestó 
el tono de reproche en la voz del hombre; y le 
molestó también que saludara a Lellie como 
si fuera una mujer terrestre. Se dio cuenta, 
asimismo, de que Whint había notado las 
magulladuras en el rostro de Lellie, que el 
colorete no cubría por completo. Clasificó 
mentalmente a Alan Whínt como a un tipo fino 
y snob, y deseó que no le planteara dificultades. 


* XxX »*h 


Cuando las dificultades se presentaron, tres 
meses después, no podría decirse quién se las 
planteó a quién. Anteriormente, habianse 
producido ya varios conatos de discusión que 
hubiesen degenerado en abierta hostilidad si 
el trabajo de Whint no le hubiera mantenido 
lejos de la cabaña la mayor parte del tiempo. 
El choque se produjo cuando Lellie alzó los 
ojos del libro que estaba leyendo para 
preguntar: 

— ¿Qué significa «emancipación 
femenina»? 

Alan empezó a explicárselo. No había 
terminado la primera frase cuando Duncan le 
interrumpió: 

—Ojga... ¿quién le ha pedido que meta 
ideas en su cabeza? 

Alan se encogió ligeramente de-hombros 
y miró a Duncan. 

—Esa es una pregunta estúpida —dijo—. 
Y, de todos modos, ¿por qué no ha de tener 
ella ideas? 

—Ya sabe lo que quiero decir. 

—Nunca he comprendido a los individuos 
que al parecer no dicen lo que quieren decir. 
Pruebe otra vez. 

—De acuerdo. Lo que quiero decir es esto: 
se ha presentado usted aquí con sus modales 
remilgados y su afectada conversación, y desde 
el primer momento se ha dedicado a meter las 
narices en cosas que no son de su incumbencia. 
Para empezar, ha estado tratando a Lellie como 
si fuera una dama de alto copete. 

—-Desde luego. Y me alegro de que se haya 
dado cuenta. 

—(Cree que no me he dado cuenta, 
también, de lo que pretende? 

—Estoy convencido de que no. Es usted 
un tipo demasiado elemental. Usted cree, a su 
modo simplista, que estoy tratando de 
conquistar a su chica, y lo lamento con todo el 
peso de dos mil trescientas sesenta libras. Pero 
se equívoca usted: no pertenezco a esa clase 
de hombres. 

—Mi esposa —rectificó Ducan, muy 
excitado—. Puede ser una estúpida marciana, 
pero legalmente es mi esposa: y tiene que hacer 
lo que yo diga. 

—SÍí, Lellie es una marciana, y es posible 
que en un sentido sea su esposa; pero no es 
estúpida, ni mucho menos. Sólo tiene que 
fiajarse en la rapidez con que ha aprendido a 


leer, en cuanto alguien se ha tomado la molestia 
de enseñarle. No creo que usted resultara un 
alumno demasiado brillante en un idioma del 
cual sólo conociera unas cuantas palabras y 
no supiera leerlo. 

—Nadie le ha pedido a usted que la enseñe 
a leer. Lellie no necesita leer. Tal como era, 
estaba perfectamente. 

—Habla usted como un perfecto 
esclavista. Bueno, me alegro de haberle 
desenmascarado. 

—¿Y por qué lo ha hecho? Para que ella 
piense que es usted un gran tipo... Por eso la 
ha estado embaucando con sus palabras 
melosas: para que piense que es usted un 
hombre mejor que yo. 

—He hablado con ella tal como le hablaría 
a cualquier mujer en cualquier parte... aunque 
de un modo más sencillo, porque ella no ha 
tenido posibilidades de recibir una educación. 
Si ella piensa que soy un hombre mejor que 
usted, estoy de acuerdo con ella. Lamentaría 
no serlo, 

—Yo le demostraré a usted quién es el 

mejor... —empezó Duncan. 
No necesita usted demostrarlo. Cuando 
llegué aquí supe la clase de individuo que era 
usted: me bastaba con saber que había aceptado 
este trabajo. Ahora, además, sé que es usted 
un rufián. ¿Cree que no me he dado cuenta de 
las magulladuras del rostro de Lellie? ¿Cree 
que ha sido agradable para mí oír como 
maltrataba a una muchacha a la que usted ha 
mantenido deliberadamente ignorante e 
indefensa, cuando es potencialmente diez 
veces más inteligente que usted? ¡Bellaco! 

En el calor del momento, Duncan no 
consiguió recordar lo que significaba la palabra 
bellaco, pero en cualquier otra parte el hombre 
no la hubiera pronunciado sin tropezar con el 
puño de Duncan que le cerraba la boca. Sin 
embargo, incluso a través de 511 ira, veinte 
años de experiencia espacial le contuvieron: 
siendo poco más que un chiquillo había 
aprendido la ridícula inutilidad de luchar en 
un espacio carente de gravedad, y que cuanto 
más furioso estaba un hombre más en ridículo 
se ponía. 

De modo que las cosas no fueron más allá. 
Y con el paso del tiempo la situación se 
suavizó, y volvió a ser la misma, casi, que antes 
del incidente. 

Alan continuó llevando a cabo sus 
expediciones en la pequeña aeronave que había 
traído consigo. Examino y exploró diversas 
zonas del satélite, regresando con muescas de 





roca que clasificaba cuidadosamente. Su 


tiempo libre lo dedicaba, como antes, a la 
educación de Lellie. 

Duncan no dudaba, en el fondo, de que lo 
hacía para distraerse. por una parte, y porque 
consideraba que hay que enseñar al que no 
sabe, por otra; pero estaba igualmente 
convencido de que un contacto tan íntimo era 
muy peligroso. Hubiera puesto las manos en 
el fuego de que entre Lellie y Alan Whint no 
había absolutamente nada... todavía. Pero 





Duncan era un hombre práctico, y tenía el 
recelo que todos los hombres prácticos 
experimentan ante el conocimiento adquirido 
en los libros. Creyó necesario, pues, explicarle 
a la muchacha que la mayor parte de lo que se 
escribía eran tonterías, sin relación ninguna 
con los problemas de la vida: 

Y empezó a hablarle de esos problemas, 
citándole ejemplos extraídos de su experiencia, 
y sin darse cuenta, descubrió que le estaba 
dando lecciones. 

Lecciones que Lellie asimiló también 
rápidamente. Necesariamente, Duncan tenía 
que revisar un poco más su opinión de los 
marcianos. No es que fueran tan estúpidos 
como había creído... sino que eran demasiado 
tontos para empezar a utilizar el cerebro que 
poseían. 

No pasaría mucho tiempo sin que Lellie 
supiera tanto como él mismo acerca del 
mecanismo y funcionamiento de la estación. 
Duncan no había previsto, ni mucho menos, 
la posibilidad de convertirse en profesor de 
Lellie, pero esto le proporcionaba una 
distracción preferible a la ociosidad anterior. 
Además, se le ocurrió que la muchacha, a fin 
de cuentas, podía representar una inversión 
mucho mejor de lo que había imaginado... 

Duncan siempre había pensado que la 
educación era un modo como otro de perder 
el tiempo, pero ahora empezaba a considerar 
serenamente la posibilidad de recuperar, 
cuando regresara a Marte, una parte mayor de 
lo que había esperado de las 2.360 libras. Tal 
vez Lellie pudiera convertirse en una eficiente 
secretaria... Empezó a enseñarle los escasos 
rudimentos de contabilidad que conocía... 

Lós — meses: de. servicio «1Dan 
amontonándose; ahora con mucha más 
rapidez. Durante la última etapa, cuando uno 
había adquirido confianza en su capacidad para 
soportar aquella prueba, resultaba sumamente 
agradable permanecer sentado, sin hacer nada, 
pensando en el dinero que iba amontonándose 
también a medida que transcurrían los meses. 

En Calisto había sido descubierto un nuevo 
filón, y los envíos al satélite aumentaron 
ligeramente. Por lo demás, la rutina continuaba 
invariable. Las escasas naves avisaban su 
llegada, tomaban tierra, cargaban y volvían a 
marcharse. 

Y luego, sorprendentemente pronto, le fue 
posible a Duncan decirse a sí mismo: «Dos 
naves más, y se habrá terminado». Y todavía 
más sorprendentemente pronto llegó el día en 
que, de píe en el exterior de la cabaña, 
contemplando cómo se alejaba una nave, pudo 
decirse: «¡Ésta es la última vez que veo 
despegar una nave de aquí! Cuando despegue 
la próxima, yo estaré a bordo de ella, y luego... 
Oh, luego!» 

Dio medía vuelta, para entrar en la cámara 
reguladora de la presión... y encontró la puerta 
cerrada. 

En cuanto hubo llegado a la conclusión 
de que el asunto de Halan Whint no iba a tener 
consecuencias, abandonó la costumbre de 
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mantener abierta la puerta con una cuña de 
piedra. La dejaba abierta, sencillamente, ya que 
en el satélite no había vientos ni nada que 
pudiera moverla. Agarró el tirador y empujó, 
impacientemente. La puerta no se movió. 

Duncan lanzó una maldición y se dirigió 
hacia una de las ventanas de la cabaña, 
impulsándose a sí mismo hasta que pudo mirar 
a través de ella. Lellie estaba sentada en una 
silla, al parecer sumida en sus pensamientos. 
La puerta interior de la cámara reguladora de 
la presión estaba abierta de par en par, de modo 
que la exterior no podía moverse. Además del 
cerrojo automático de seguridad, la presión del 
aire de la cabaña la mantenía cerrada. 

Creyendo que la muchacha se había 
distraído, Duncan golpeó el recio cristal de la 
doble ventana para llamar su atención; desde 
luego, era imposible que hubiera oído el 
sonido: seguramente fue el movimiento lo que 
impresionó su retina y la hizo mirar hacia 
arriba. Volvió la cabeza y se quedó mirando a 
Duncan, sin moverse. Duncan a su vez, miro 
a Lellie. llevaba el pelo como cuando la 
conoció, y las cejas y el colorete, todos los 
detalles que él la había obligado a adoptar para 
que se asemejara lo más posible a una mujer 
terrestre, habían desaparecido. Sus ojos le 
miraron fijamente duros como piedras y con 
su eterna expresión de inocencia sorprendida. 

La súbita comprensión hirió a Duncan 
como un golpe físico. Durante algunos 
segundos, todas las cosas parecieron de 
tenerse. 

Trató de fingir que no había comprendido. 
Señaló con la mano la puerta interior de la 
cámara reguladora de la presión. Lellie siguió 
mirándole fijamente, sin moverse. Luego, 
Duncan vio el libro que ella tenía en la mano, 
y lo reconoció. No era ninguno de los libros 
que la Compañía había incluido en la biblioteca 
de la estación. Era un libro de versos, 
encuadernado en azul. Había pertenecido a 
Alan Whint... 

El pánico se apoderó repentinamente de 
Duncan. Inclinó la mirada hacia la hilera de 
pequeños discos que cruzaban su pecho y 
exhaló un suspiro de alivio. Lellie no había 
tocado su proveedor de aire: disponía de 
presión suficiente para unas treinta horas. El 
sudor que había empezado a brotar de su frente 
se enfrió mientras recobraba el dominio de sí 
mismo, Tenía que pensar con calma. 

¡Vaya una zorra! Todo aquel tiempo le 
había hecho creer que se había olvidado de 
todo. Haciéndose la tonta. Dejando que pasara 
el tiempo mientras maduraba su plan. 
Esperando hasta el último momento, cuando 
su contrato estaba a punto de finalizar, para 
ponerlo en práctica. Pasaron unos minutos 
antes de que la mezcla de ira y de pánico que 
invadía a Duncan se calmara un poco, 
permitiéndole pensar. 

¡ Treinta horas! Había tiempo para hacer 
muchas cosas. Y si en el plazo de veinte horas 
no conseguía volver a entrar en la cabaña, le 
quedaría aún el último y desesperado recurso 


de catapultarse a sí mismo a Calisto en una de 
las canastas. 

Aunque Lellie hablara más tarde del asunto 
Whint, ¿qué podía suceder? Duncan estaba 
completamente seguro de que la muchacha 
ignoraba cómo había ocurrido la cosa. Sería 
la palabra de una marciana contra su propia 
palabra. Lo más probable era que la creyeran 
afectada de locura espacial. 

De todos modos, el fango no dejaría de 
alcanzarle; era preferible arreglarlo con ella 
aquí y ahora. Además, la idea de catapultarse 
en una canasta era muy arriesgada, y sólo debía 
pensar en ella en último extremo. Disponía de 
veinte horas para ensayar otros medios. 

Duncan reflexionó unos minutos más, y 
luego se dirigió a la más pequeña de las 
cabañas. Una vez allí, desconectó las líneas 
que proporcionaban la energía desde las 
principales baterías cargadas por la dimano 
solar. -e sentó a esperar un poco. La aislada 
cabaña tardaría en perder todo su calor, pero 
no pasaría mucho tiempo sin que se notara un 
descenso de la temperatura, apreciable en los 
termómetros. Las baterías de emergencia de 
pequeño voltaje que había en la cabaña no le 
servirían de mucho a Lellie, suponiendo que 
se le ocurriera conectarlas. 

Esperó una hora, mientras el lejano sol se 
ponía y el brillante arco de Calisto empezaba 
a surgir por el horizonte. Luego regresó a la 
ventana de la cabaña para observar los 
resultados. Llegó a tiempo de ver a Lellie 
poniéndose precipitadamente el traje espacial 
a la luz de un par de lámparas de emergencia. 

Duncan murmuró una maldición. El 
proceso de congelación no iba a servir para 
nada. Además de que el calorífero traje espacial 
protegería a Lellie contra el frío exterior, la 
muchacha disponía de una reserva de aire muy 
superior a la suya... y en el interior de la cabaña 
había muchas botellas llenas que no se verían 
afectadas aunque el aire libre se helara hasta 
convertirse en sólido. 

Esperó hasta que la muchacha se hubo 
colocado el casco, y entonces puso en 
funcionamiento su propio transmisor. Vio que 
Lellie se detenía al oír el sonido de su voz, 
pero no contestó. De pronto, desconectó 
deliberadamente su receptor. Duncan lo 
mantuvo conectado, preparado para el 
momento en que la marciana recobrara el 
juicio. 


Duncan volvió a examinar mentalmente la 
situación. Su intención había sido la de abrirse 
paso hacia la cabaña sin causar daños en ella, 
a ser posible. Pero, si Lellie no experimentaba 
los efectos del frío, aquello parecía difícil. 


Lellie tenía sobre él la ventaja del aire. Y- 


aunque era cierto que embutida en su traje 
espacial no podría comer ni beber, lo mismo, 
desgraciadamente, le sucedía a él. La única 
solución que parecía posible era forzar la 
cabaña. 





A regañadientes, se dirigió de nuevo a la 
cabaña pequeña y conectó el soplete eléctrico. 
El cable se arrastró como una serpiente detrás 
de él mientras se dirigía una vez más hacia la 
cabaña grande. Al llegar junto a la curvada 
pared metálica, se detuvo a pensar en lo que 
¡ba a hacer... y en las consecuencias; En primer 
lugar tenía que abrir un boquete en la plancha 
exterior; luego, el material aislante: éste no 
presentaría ningún problema, ya que se 
derretiría como la mantequilla, y sin oxígeno 
no ardería. La parte más difícil sería atacar la 
plancha interior. Lo más prudente sería 
empezar dando unos pequeños cortes, para 
dejar que escapara lentamente el aire a presión 
del interior de la cabaña. Si permitía que saliera 
de golpe, la fuerza del impacto podía lanzarle 
a una distancia considerable. Y, ¿qué haría 
Lellie? Lo más probable era que intentara tapar 
los agujeros a medida que él los iba abriendo... 
una tarea bastante difícil. Las dos planchas 
podían ser soldadas de nuevo antes de que 
Duncan airease de nuevo el interior de la 
cabaña por medio de los cilindros... La 
pequeña pérdida de material aislante no 
importaba... De acuerdo, manos a la obra... 

Levantó el soplete y apretó el gatillo. 
Volvió a apretarlo, y lanzó una maldición entre 
dientes, recordando que había desconectado 
la energía. 

Tuvo que regresar a la cabaña pequeña y 
conectar de nuevo la línea a las baterías. La 
luz que brotó repentinamente de las ventanas 
de la cabaña grande iluminó las rocas. Se 
preguntó si el restablecimiento de la energía 
sugeriría a Lellie lo que estaba haciendo. ¿Y 
qué? De todos modos, no tardaría en saberlo. 

Una vez más Duncan se instaló al lado de 
la pared metálica de la cabaña grande. El 
soplete funcionó ahora perfectamente. Sólo 
tardó unos minutos en cortar un círculo de unos 
dos pies de circunferencia. Sacó el trozo de 
chapa, y examinó la abertura. Luego, cuando 
alzaba de nuevo el soplete, oyó un chasquido 
en su receptor: la voz de Lellie resonó en su 
oído: 

—Será mejor que no trates de cortarlo. 
Estoy preparada para ello. 

Duncan vaciló, con su dedo índice 
apoyado en el gatillo del soplete, 
preguntándose cómo demonios había podido 
adivinar lo que estaba haciendo. El tono 
amenazador de la voz de la muchacha le 
intranquilizó. Decidió acercarse a la ventana 
para ver lo que estaba haciendo Lellie, si es 
que estaba haciendo algo. 

Lellie estaba de pie junto a la mesa, 
embutida aún en su traje espacial, entretenida 
con un aparato que había puesto encima. De 
momento Duncan no consiguió adivinar lo que 
estaba haciendo. 

Había allí un saco de plástico, medio 
hinchado, y atado de algún modo al tablero de 
la mesa. Lellie estaba acoplando una placa de 
metal a un pequeño intersticio. A un lado del 
saco había conectado un alambre. Los ojos de 
Duncan recorrieron aquel alambre hasta llegar 





a una batería, una bobina, y un detonador unido 
a un manojo de media docena de cartuchos de 
dinamita... 

Duncan quedó desagradablemente 
informado. Era algo muy sencillo, aunque 
tremendamente eficaz. Si la presión del aire 
en el interior de la cabaña disminuía, el saco 
se hincharía: el alambre establecería contacto 
con la placa: la cabaña volaría... 

Lellie terminó su tarea, y conectó el 
segundo alambre a la batería. Luego se volvió 
a mirar a Duncan a través de la ventana. 
Resultaba endiabladamente difícil creer que 
detrás de aquella estúpida falta de expresión 
de su rostro, la muchacha pudiera darse 
perfecta cuenta de lo que estaba haciendo. 

Duncan trató de hablar con ella, pero Lellie 
había cerrado su receptor y no dio la menor 
muestra de querer abrirlo otra vez. Se limitó a 
permanecer allí de pie mirando fijamente a 
Duncan, mientras él se sentía roído por la ira. 
Al cabo de unos instantes Lellie se acercó a 
una silla y se sentó a esperar. 

—De acuerdo —gritó Duncan debajo de 
su casco— ¡Pero tú volarás con ella, maldita 
seas! 

Lo cual, desde luego, era una tontería, ya 
que no tenía la menor intención de destruir la 
cabaña ni de destruirse a si misma. 

Duncan no había aprendido a conocer lo 
que había detrás de aquel estúpido rostro: 
Lellie podía estar fríamente decidida, o podía 
no estarlo. Si se hubiera tratado de darle a un 
interruptor que ella tuviera que apretar para 
destrozar la cabaña, Duncan podía haber 
corrido el peligro de que los nervios de la 
muchacha fallaran. Pero, de este modo, sería 
él quien apretaría-el interruptor, en cuanto 
hiciera un agujero para que saliera el aire. 

Una vez más, se dedicó a reflexionar sobre 
la situación. Tenía que existir algún medio de 
entrar en la cabaña sin hacer salir el aire... Se 
estrujó el cerebro durante unos minutos, pero 
si existía tal medio, él no era capaz de 
descubrirlo. Además, no existía ninguna 
seguridad de que Lellie no hiciera estallar la 
carga si se asustaba demasiado... 

No, no se le ocurría ningún medio. Tendría 
que utilizar la canasta para catapultarse a 
Callísto. 

Alzó la mirada hacia Callísto, que ahora 
colgaba, enorme, del cielo, con Júpiter más 
pequeño, pero más brillante, detrás. Lo que le 
preocupaba no era el vuelo, sino el aterrizar 
allí. Tal vez si pudiera rellenar la canasta con 
toda la guata que consiguiera encontrar... Más 
tarde, podría pedir a los hombres de Calisto 
que le acompañaran en su viaje de regrese al 
satélite; y entre todos encontrarían algún medio 
para entrar en la cabaña. Y Lellie lamentaría 
amargamente su actitud. La lamentaría 
Amargamente... 

Al otro lado de la cabaña estaban alineados 
los tres cilindros, cargados y listos para 
emprender el vuelo. A Duncan no le importaba 
admitir que aquel vuelo le asustaba: pero, 
asustado o no, si Lellie no se decidía a conectar 








su receptor para escucharle, aquella sería su 
única oportunidad. Y retrasarlo no serviría más 
que para disminuir la carga de su provisión de 
aire. 

Ya decidido, se dirigió hacia el lugar donde 
estaban alineados los cilindros, La práctica 
hizo que para él fuera un juego de niños situar 
el más próximo de los cilindros sobre la rampa. 
Otra ojeada a la inclinación de Calisto 
contribuyó a tranquilizarle; al menos podría 
llegar allí directamente. Si el poste de señales 
de Calisto no funcionaba, podría establecer 
comunicación con ellos a través de su 
transmisor individual cuando estuviera más 
cerca. 

En el cilindro había muy poca guata. 
Duncan recogió la de los otros dos y la metió 
en el primero. Mientras estaba entregado a esta 
tarea se dio cuenta de que empezaba a sentir 
frío. Inclinó la mirada hacia el contador que 
llevaba en el pecho... y al instante supo lo que 
sucedía: Lellie imaginó que cargaría botellas 
de aire nuevas y que las comprobaría; de modo 
que lo que había estropeado había sido la 
batería, o, mejor dicho, el circuito. El voltaje 
había descendido hasta un punto en que la saeta 
apenas oscilaba. El traje espacial había estado 
perdiendo calor desde hacía ya algún tiempo. 

Se dio cuenta de que no sería capaz de 
resistir largo rato... quizás unos cuantos 
minutos. Tras la primera impresión, el miedo 
le abandonó bruscamente, para dejar paso a 
un impotente furor. Lellie le había privado 
también de su última posibilidad de salvación, 
pero él le demostraría quién era. Se estaba 
muriendo, pero abriría un pequeño agujero en 
la cabaña y no moriría solo... 

El frío se estaba apoderando rápidamente 
de él, como si unas agujas de hielo le pincharan 
todo el cuerpo a través del traje espacial..Sus 
pies y sus dedos fueron los primeros en quedar 
helados. Con un inmenso esfuerzo pudo 
acercarse de nuevo a la pared metálica de la 
cabaña. El soplete seguía en el mismo lugar 
donde lo había dejado. Luchó 
desesperadamente para cogerlo, pero los dedos 
no le obedecían ya. Blasfemó y sollozó en su 
intentó de moverlos, y a causa de la angustia 
<leí frío ascendiendo por sus brazos. Y, de 
repente, sintió un agudísimo, insoportable 
dolor en el pecho. Sus sollozos se hicieron más 
intensos. Abrió la boca... y el aire sin calentar 
penetró en sus pulmones, helándolos. 


XK xk xXx 


En el interior de la cabaña, Lellie seguía 
esperando. Había visto la figura embutida en 
un traje espacial que se acercaba a la pared 
metálica a una velocidad anormal. Comprendió 
lo que aquello significaba. 

Su artefacto explosivo estaba ya 
desconectado; ahora, Lellie estaba en pie, 
alerta, con un recio felpudo de goma en la 
mano, dispuesta a tapar cualquier agujero que 
pudiera aparecer. 

Esperó un minuto, dos minutos... Cuando 
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hubieron transcurrido cinco minutos, Lellie se 
acercó a la ventana, Aplastando su rostro 
contra el cristal y mirando oblicuamente, pudo 
ver toda una pierna de un traje espacial, y parte 
de la otra. Colgaban allí, horizontalmente, a 
unos pies de distancia del suelo. Lellie las 
contempló por espacio de varios minutos. Su 
convulsivo temblor fue haciéndose cada vez 
menos visible... 

Finalmente, cesó del todo. 

Lellie se apartó de la ventana y soltó el 
felpudo de goma, que empezó a flotar por el 
interior de la cabaña. Durante unos segundos, 
Lellie permaneció en pie, completamente 
inmóvil, pensando. Luego se dirigió al armario 
de los libros y cogió el último tomo de la 
enciclopedia. Volvió sus páginas, hasta 
encontrar la palabra «viuda». 

A continuación, buscó un trozo de papel y 
un lápiz. Durante unos instantes vaciló, 
tratando de recordar lo que le habían enseñado, 
Luego empezó a componer cifras, y se absorbió 
por completo en aquella tarea. Finalmente alzó 
la cabeza y contempló el resultado: 5.000 libras 
anuales durante cinco años, al 0% de interés 
compuesto, representaba una bonita suma... 
Para un marciano, en realidad, una pequeña 
fortuna. p 

Pero luego vaciló otra vez. Seguramente, 
un rostro capaz de expresar alguna emoción 
hubiera fruncido ligeramente las cejas en aquel 
momento, porque, desde luego, de aquella 
suma había que restar una cantidad: 2.360 
libras, exactamente. 


FIN 

Título original: 

O John Wydham, 1964. Quedan 
reservados todos los derechos 
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El erotismo en las 
novelas de duro 






José Carlos Canalda 


Estamos seguros de que más de uno y más de dos ha comenzado a leer 
la revista precisamente por esta sección. No se lo reprochamos, porque 
el artículo de José Carlos no tiene desperdicio alguno. 

Y desde luego, mientras leen, echen un vistazo a las portadas 

¿A nuestros padres les gustaban jamonas, eh? Á nosotros también. 


ñola, y más concretamente en el género de las 
novelas de ciencia ficción, el erotismo ha segui- 
do un camino completamente paralelo al de los 
avatares políticos y sociales de nuestro país. Así, en los 
años en los que la censura franquista prohibía tajante- 
mente cualquier atisbo de exaltación sexual, no es de 
extrañar que las novelitas de entonces fueran aptas, en el 
sentido más literal de la palabra, para todos los públicos. 

Paradójicamente una de las exigencias impuestas a ' 
los escritores —en este caso por motivaciones comer- 
ciales de las editoriales— era que en todas las obras apa- 
reciera necesariamente una protagonista femenina que, 
como cabía esperar, habría de acabar enamorándose — 
y, esto se daba por supuesto, casándose— con el héroe 
de turno, regla inflexible que obligaba a veces a los au- 
tores a hacer verdaderas filigranas argumentales con tal 
de meter a las féminas en la narración aunque fuera ne- 
cesario hacerlo con calzador. 

Si a todo ello sumamos que las novelas —sal vo en el 
caso de las series, frecuentes tan sólo en la primera etapa 
de la colección Luchadores del Espacio y prácticamente 
inexistentes en el resto— tenían una extensión determi- 
nada que no permitía demasiadas alegrías narrativas, la 
conclusión es que los pobres escritores debían sudar la 
gota gorda para lograr esta cuadratura del círculo: En 
120 páginas primero —equivalentes a unos 60 folios— 
y en tan sólo 90 más tarde, debían introducir un romance 
que se desarrollara paralelo al hilo argumental de la na- 
rración, con final feliz —es decir boda— pero más casto 
que un amor fraternal... Realmente, no me hubiera gus- 
tado estar en su pellejo. 


Como cabe suponer, los romances de estas novelas | a | 
de los años cincuenta y sesenta son tan recatados que nn E 
hoy nos pueden llegar a parecer ridículos. Veamos, por y 7 Y : NE CON A LE 5 


ejemplo, la descripción que da Pascual Enguídanos de la Y « 
AAN SST — KAREL STERLING. 


princesa nahumita Ambar en la novela La guerra verde, 
DEL ESPACIO 


( Dentro del ámbito de la literatura popular espa- 


perteneciente a la Saga de los Aznar: 
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Al asomarse al comedor, Miguel Ángel la 
vio de pie ante el gran ventanal apaisado que 
daba sobre la monumental plaza de España. 
Ella vestía un trajecito casero cuya falda le lle- 
gaba por debajo de las rodillas. Un bonito de- 
lantal le cubría la parte delantera del cuerpo y 
el pecho, y se anudaba con un ampuloso y 
coquetón lazo a la esbelta cintura. 


Este mismo autor liquida el matriarcado 
descrito en El imperio milenario, también de 
la Saga de los Aznar, de la siguiente manera: 


El núcleo femenino de aquellas tropas — 
la armada y el ejército valeranos— empezaba 
a cansarse del matriarcado, considerando que 
éste sólo les iba bien a las encopetadas seño- 
ras almirantes y generales que obtenían de él 
honores y otros privilegios materiales, Para el 
oficial modesto y el soldado raso, que eran la 
mayoría al fin, el matriarcado no representaba 
ninguna ventaja sobre el régimen político an- 


ATA 
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terior, sino todo lo contrario. 

Las mujeres se daban cuenta que, de una 
forma o de otra, ellas habían ejercido siempre 
una influencia enorme sobre los hombres. Sin 
estridencias, suave y dulcemente, ellas habían 
seducido al hombre, le habían tenido esclavo 
de sus encantos y habían hecho su santa vo- 
luntad lo mismo en los tiempos modernos que 
en los orígenes del mundo... 

La mujer sencilla, en fin, comprendía que 
su imperio había sido infinitamente más agra- 
dable cuando en vez de imponerse por la fuer- 
za bruta se valía de su instintiva astucia para 
dominar al hombre tolerante y un poco inge- 
nuo que, encima de consentir con todo, se creía 
¡el pobre! el amo y señor del mundo que le 
rodeaba. 

Y como desde hacía cuarenta y siete años 
la mujer se sentía fuera de su órbita, sin tener 
sobre quien ejercer su dulce y amorosa tira- 
nía, ella misma derribó la barrera que se inter- 
ponía entre ella y su felicidad corriendo a unir- 
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se con los hombres que ¿cómo no? la acogie- 
ron jubilosos y sin resabios. 


Sin comentarios. Pero no juzguemos mal 
al bueno de don Pascual; en la España de la 
segunda mitad de los años cincuenta no se 
podía decir otra cosa, y señuelos como éste 
servían para escamotear a los torpes ojos de la 
censura mensajes mucho más importantes y 
subversivos, como es el caso de la utopía co- 
munista descrita con todo lujo de detalles en 
la Saga, algo frente a cuya trascendencia pá- 
rrafos como los reproducidos no dejan de ser 
anecdóticos. Asimismo los dibujantes de las 
portadas también hacían sus pinitos burlando 
a la censura; puesto que tenían tajantemente 
prohibido no ya dibujar mujeres desnudas o 
semidesnudas, ——evidentemente ni se plantea- 
ba hacerlo con figuras masculinas— optaban 
por dibujarlas recatadamente vestidas... Pero 
con la ropa sospechosamente ceñida a sus exu- 
berantes y nada anoréxicos cuerpos, como se 
puede comprobar en las portadas de Lucha- 
dores del Espacio que reproduzco, todas ellas 
obra de José Luis Macías excepto la de Silen- 
cio para un muerto, firmada por José Lanzón. 

Por supuesto, los otros escritores de la 
época obraban también de igual modo que 
Enguídanos. Veamos cómo se despachaba otro 
de los más importantes autores de novelas de 
a duro, Luis García Lecha alias Clark Carrados, 
en la novela La sed del átomo, publicada en la 
colección Espacio por esas mismas fechas de 
finales de los años cincuenta: 


—Bien dijo Martha mirando a Karfax con 
aire retados—,; todo se ha solucionado a favor 
de Ikenia. Pero queda, no obstante, algo por 
resolver. 

Las manos de Karfax se apoyaron sobre 
los hombros de la joven. 

—Sí,; tenemos que arreglar este asunto. (...) 
Pero mientras llega ese momento, ¿por qué no 
solucionamos otro asunto más... digamos par- 
ticular? 

—No le entiendo —dijo ella débilmente, 
pero sabiendo que mentía. 

—Pues es muy sencillo. Para arreglar este 
asunto no se necesitan más que dos personas. 
¡tú y yo! 

A su pesar, Martha se sintió atraída hacia 
el hombre. Quiso resistirse, pero acabó por 
ceder. 

—Bueno —suspiró—; me parece que no 
habré de poner muchos inconvenientes. 

—Una manera muy sensata de obrar — 
dijo Karfax, y la besó sin que ella opusiera la 
menor resistencia. 


Del mismo autor y perteneciente a la mis- 
ma colección, pero más tardía —de 1966— es 
la novela Prohibido a los humanos, en la cual 
encontramos este picante —es un decir— pá- 
rrafo, todo lo más que se podía leer por enton- 
ces: 


Tras unos segundos de vacilación, apres- 
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tó el rifle y se dirigió hacia el bosque, aunque 
apartándose al mismo tiempo de la orilla del 
río. De repente, creyó ver una mancha blanca 
que se movía tras unos arbustos. 

—¡Quieto! —gritó— ¡No se mueva o dis- 
pararé! 

La intimidación no era un aviso destinado 
a amedrentar al sujeto que se escondía tras los 
árboles. Pero la respuesta le dejó totalmente 
asombrado. 

—No dispare, por favor. 

Sheir se puso rígido. ¡Era una mujer! 

—Salga —contestó—. No le haré daño, a 
menos que usted intente hacérmelo a mí. 

—No puedo —dijo ella. 

—Sheir dio unos cuantos pasos hacia de- 
lante, 

—¡No se mueva! —chilló agudamente la 
mujer. 

—Pero ¿qué le pasa? ¿Por qué no quiere 
dejarse ver? —preguntó el joven, atónito. 

Ella asomó la cabeza por encima de unas 
matas. Sheir apreció que se trataba de una 
mujer joven y hermosa. 

—Es que... estoy... No tengo ropas... — 
confesó Magda Zador, con el rostro encendi- 
do de rubor. 


Desde luego, así era difícil que se escan- 
dalizara nadie. Pero los años corrían, y en Es- 
paña se avecinaban nuevos tiempos. Allá por 
1972 el franquismo daba ya sus últimas 
boqueadas y la censura, aunque continuaba en 
activo, ya no era lo que fue antaño, con lo cual 
los autores aprovechaban sus resquicios —to- 
davía pequeños— para colarle algunos goles 
completamente impensables no muchos años 
atrás. Así, a Ángel Torres Quesada, todavía en 
los albores de su carrera literaria, le corres- 
ponde el honor de haber sido el primero en 
describir por escrito nada menos que un casto 
—el adjetivo es suyo— strip—tease de la co- 
mandante Álice Cooper, la heroína de su serie 
del Orden Estelar. La novela en la que aparece 
es Los conquistadores de Ruder, publicada en 
la colección La Conquista del Espacio, y el 
texto es el que sigue: 


El emperador, de espaldas a los objetivos, 
no se percató de nada. Seguía esperando la 
respuesta de Alice. 

—Aparentemente, he caído en una tram- 
pa, ¿no? —Jijo la terrestre, mientras su mano 
derecha ascendía hasta el cuello de su guerre- 
ra y anulaba la presión imantada de los cie- 
rres— Debía pedir que esta reunión, o juicio 
para llamarlo de forma optimista, hubiera sido 
pública. Así me habrían escuchado muchas 
personas. 

—Millones, querrá decir. Más de doce pla- 
netas han visto mi coronación. Luego verán 
cómo pronuncio sentencia contra usted (...). 

Al caer la guerrera negra y plata a los pies 
de Alice, ésta dijo calmadamente: 

—Nunca he visto un pueblo tan celoso de 
sus viejas leyes. (...) Estoy segura que antes 
serían capaces de matarle a usted que vulne- 


rarlas, ¿no? 

—Es posible; pero no piense en eso (...). 

Las manos de la mujer aflojaban los cie- 
rres de su ajustado pantalón, lentamente, como 
saboreando la acción. 

—Usted las odia, mientras que yo nunca 
he llegado a apreciar tanto unas leyes —dijo 
al tiempo que se aseguraba que las cámaras 
elegían automáticamente la mejor de las esce- 
nas para proyectarla sobre la gran pantalla 
donde estaban reunidos nativos e invitados. 

(42) 

—Absurdo —apuntó Grehan. Tenía los 
brazos cruzados y no movió un músculo cuan- 
do los pantalones se unieron a la guerrera en 
el suelo—. Usted no puede estar de acuerdo 
con unas leyes que la han condenado, de he- 
cho, a muerte. 

(.2) 

—Usted ha creado de su persona un mito 
como nunca tuvo Ruder —de un deliberado y 





rápido gesto Alice terminó de desprenderse de 
sus últimas ropas. Sólo sus botas relucientes 
la cubrían. 

Entonces miró con altanería primero al 
príncipe, nuevo emperador, y luego al objeti- 
vo que enviaría su rostro sereno, nada aver- 
gonzado, a los millones de paralizados espec- 
tadores. 


Esto ya era otra cosa... al menos para los 
chavales como yo —tenía entonces unos 13 ó 
14 años— obligados a ser castos y puros por 
decreto ley... Y les puedo asegurar que la es- 
cena no me resultó en absoluto indiferente pese 
a lo inocente que nos pueda parecer ahora. 
Respecto a ella, el propio Torres Quesada de- 
cía lo siguiente en un artículo publicado en 
Nueva Dimensión: Claro que en lo sexual te- 
nía que ser superficial. ¿Cómo iba a escribir 
hace seis años algo más fuerte, más directo? 
Los editores, en su sano juicio y velando por 
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su negocio, ni siquiera la habrían presentado 
a censura previa, digo consulta previa. Y no 
los culpo. 

Lo cierto es que coló, pero por si acaso 
Ángel no repitió la experiencia. Ya en 1975 
Pascual Enguídanos, tras completarse la 
reedición de la Saga de los Aznar, abordó la 
continuación de la misma. La primera novela 
de esta segunda serie, titulada Universo remo- 
to, fue publicada en junio de ese año. Falta- 
ban todavía cinco meses para que muriera 
Franco, pero en los tres años transcurridos 
desde el strip—tease de Alice Cooper la cen- 
sura se había relajado lo suficiente como para 
permitir la publicación de escenas que, aun- 
que seguían siendo ingenuas, hubieran sido 
impensables no mucho tiempo atrás, como la 
conversación que mantienen Miguel Ángel 
Aznar Polaris y la enfermera Alicia Zorío: 


—¿Cuántos años tiene? 

—Veinte. 

—+Es una niña. 

—Tengo la experiencia de una mujer ma- 
dura. 

—¡ Vamos, no me diga! 

—Usted olvida que en la moderna ense- 
ñanza por inducción directa al cerebro se in- 
cluyen experiencias de todo tipo, tanto profe- 
sionales como de tipo físico o moral. 

(...) 

—-Y esa experiencia suya como mujer, ¿de 
qué tipo es? ¿Sentimental? ¿También sexual? 

—Sí, también sexual. 

—¿Ha estado casada? 

—No. 

——Pero habrá tenido relaciones íntimas con 
algún muchacho en alguna ocasión. 

—No. Las experiencias sexuales que se 
nos transmiten con el resto de nuestra educa- 
ción son muy útiles para nosotras. Por supues- 
to, pertenecen a otras mujeres que las vivie- 
ron en la realidad, pero están en nosotras y 
podemos recordarlas como si fueran propias; 
son perfectamente reales a todos los efectos. 
En base a esta experiencia, una chica no tiene 
que salir en busca de sensaciones desconoci- 
das. 


La idea era buena, pero donde esté lo ori- 
ginal que se quiten los sucedáneos... Así lo 
debieron de pensar ambos, puesto que final- 
mente: 


La personalidad del Almirante atraía a 
Alicia con la misma fuerza succionante de un 
abismo. Le temía y al mismo tiempo deseaba 
entregarse fatalmente a él. 

Las manos del Almirante deshicieron el 
grueso nudo del cinturón del albornoz. Alicia 
se le entregó sin resistencia. 


Claro está que Miguel Ángel Aznar Polaris 
era todo un conquistador, al menos hasta don- 
de podía permitírselo el autor a mediados de 
los años setenta. En Tierra de titanes, conti- 
nuación de la novela anterior, prosigue rom- 
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piendo corazones femeninos, en esta ocasión 
en el estrecho interior de una esfera de control 
de los robots autómatas: 


Miguel Ángel Aznar, descalzo y sin más 
ropa que un calzón corto negro, se echó atrás 
en el mullido butacón exhalando un suspiro 
de alivio. 

Sara Bogani trepó por la escalerilla. Al 
despojarse de la armadura, toda su ropa eran 
unos “shorts” y el minúsculo sostén negro. El 
Almirante la oyó cuando intentaba levantarse 
y cerrar la pesada tapa de la escotilla. Hizo 
girar media vuelta el butacón y se quedó con- 
templando admirado los torneados muslos y 
las nalgas de la profesora. 

—Espera —dijo. 

Abandonó el butacón, se levantó y le ayu- 
dó a cerrar la escotilla. Luego, al incorporarse 
los dos a un tiempo, quedaron frente a frente. 
La mirada inquisitiva del Almirante contem- 
plaba desde arriba los blancos y abultados glo- 
bos. La chica enrojeció. 
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—¿No hay por aquí ropa que ponerme? 
—murmuró. 

—Me temo que no. Esta bonita esfera era 
pequeñita como una pelotita (...) Hay ciertas 
cosas que ni se pueden comprimir ni es previ- 
sible el tratar de comprimirlas, como por ejem- 
plo un mono de mecánico para una chica. 

—No voy a poderme quedar aquí, medio 
desnuda, si me miras de ese modo. Iré a po- 
nerme de nuevo mi armadura y... 

— ¡Quita ahí! —dijo el Almirante co- 
giéndola entre sus brazos—. La armadura está 
contaminada... y dentro de poco vas a tener 
mucho calor. 

— ¡Almirante! 

—Llámame Miguel, vete acostumbrando. 

Los labios del Almirante apresaron los de 
la profesora. Él la empujó suavemente hacia 
el butacón y ella se dejó empujar dejándose 
caer en la butaca. Suspiró. 

El dichoso butacón era mullido como una 
cama, y una dulce sensación de cansancio la 
invadía. Todo era agradable ahora. ¡Dios mío, 
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cómo besaba el maldito Almirante! 


El período de tiempo durante el cual se 
publicó la segunda parte de la Saga de los 
Aznar (junio de 1975 a junio de1978) coinci- 
dió casi exactamente con la duración de la 
Transición, los tres años comprendidos entre 
la muerte de Franco (noviembre de 1975) y la 
promulgación de la Constitución (diciembre 
de 1978) que permitieron a nuestro país evo- 
lucionar desde la dictadura instaurada a raíz 
de la guerra civil a la actual democracia. Fue- 
ron unos años de intensas transformaciones no 
sólo políticas, sino también sociales, las últi- 
mas de las cuales tuvieron con uno de sus sím- 
bolos la desaparición de la anacrónica censu- 
ra. Tal como suele ocurrir en estos casos la 
desaparición de todas las prohibiciones sobre 
el sexo provocaron un auténtico sarampión de 
erotismo más o menos pasado de rosca, lo que 
se vino en denominar el destape, el cual afec- 


tó lógicamente a la novela popular al igual que 
lo hizo al cine, la fotografía, el periodismo o 
la literatura. 

Pero no nos adelantemos. Pese a lo que en 
los últimos meses de la vida de Franco había 
sido simplemente tolerado ahora estaba per- 
mitido, Pascual Enguídanos no siguió los pa- 
sos de otros compañeros suyos que, aprove- 
chando la nueva moda, se apresuraron a intro- 
ducir tintes marcadamente eróticos en sus no- 
velas. El maestro de Liria, por el contrario, 
aprovechó los nuevos aires de libertad que 
corrían por el país no para hacer de las nuevas 
novelas de la Saga versiones futuristas del 
Decamerón, como hubiera sido lo fácil, sino 
para ahondar, esta vez sin trabas de ningún 
tipo, en sus utopías sociales de marcado tinte 
socialista e, incluso, libertario, como ocurre 
en el caso de los desinhibidos tapos de Ato- 
lón. No obstante, aunque no existan escenas 
subidas de tono en sus últimas novelas, sí en- 





contramos un par de notables personajes fe- 
meninos que conviene recordar. El primero de 
ellos es Izrail, un fabuloso robot humanoide 
de manufactura barpturana que viene a ser algo 
así como la encarnación cibernética de la dio- 
sa Diana: Bella, poderosa... Y casta. Así es 
descrita en El ángel de la muerte: 


Los ojos de Izrail se volvieron sobre Eladio 
Ross. Era casi tan alta como éste; esbelta, fuerte 
y maravillosamente conformada, desde el tur- 
gente busto a las caderas, y desde los muslos a 
los tobillos. 


No será sino mucho más adelante cuando 
entre en escena Banda, una bella tapo —la raza 
semisalvaje que, descendiente de los valeranos 
y de los barpturanos, habita en Atolón un mi- 
llón de años después de que una catástrofe 
cósmica destrozara el circumplaneta provocan- 
do el colapso de la población que lo habitaba. 
Claro está que con su promiscuidad —prime- 
ro conviviría con Miguel Ángel Aznar Bogani, 
y posteriormente con su sobrino Fidel Aznar 
Rudel— Banda acabará originando un curio- 
so revoltillo genealógico en la última genera- 
ción de aznares... Pero veamos cómo la des- 
cribe don Pascual en Un millón de años, allá 
por mayo de 1976: 


Y allí estaba, de pie, la chica de la larga 
cabellera dorada. Tenía una bonita figura y el 
valerano observó que todo su vestido era una 
pieza de piel de ante arrollada a la cintura. Los 
largos cabellos le caían sobre el pecho como 
una cortina cubriendo a medias la desnudez 
de los pechos. 

(38) 

El Almirante no se cansaba de mirarla, y 
no sólo por lo de sorprendente que tenía el 
fenómeno, sino porque Banda era una chica 
preciosa. Jamás había visto Miguel Ángel una 
chica como aquella: bella, fuerte, ágil. Con 
toda la gracia del antílope y la suavidad felina 
del leopardo. A plena luz del sol, sudorosa y 
despeinada, comiendo o durmiendo, en cual- 
quier trance y actitud aparecía siempre her- 
mosa, ¡hasta bostezando! Ninguna mujer 
valerana habría podido mantener incólume su 
gracia y su belleza en tanta variedad de oca- 
siones. 


Tal como nos la pinta el autor, a ver quien 
es el guapo que no se enamora de ella... Tene- 
mos que retroceder ahora en la cronología in- 
terna de la Saga, concretamente hasta el epi- 
sodio de Uhlán, para encontrarnos con el que 
sin duda es el mayor atrevimiento de 
Enguídanos en el campo sexual: Una relación 
íntima entre un humano —el Miguel Ángel 
Aznar de turno— y Lauda Conak, una bella 
alienígena nativa de Ankor, la nación domi- 
nante en Uhlán, el planeta en cuyo sistema ha 
recalado Valera. Los ankoranos son afines fí- 
sicamente a los humanos pero con una salve- 
dad importante: No son mamíferos, y sus mu- 
jeres ponen huevos. Por tal motivo éstas no 








poseen pechos, pero por lo demás son tan atrac- 
tivas como las terrestres... A lo que hay que 
sumar, claro está, el morbo. La cita está ex- 
traída de El planetillo furioso, una novela apa- 
recida en febrero de 1976: 


Tranquilamente la ankorana se llevó las 
manos a la cintura y aflojó la trabilla. Los pan- 
talones se deslizaron piernas abajo por su pro- 
pio peso y Lauda se deshizo de ellos de dos 
puntapiés. Quedó ante el sorprendido terrícola 
con las piernas desnudas, los faldones de la 
camisa a medio muslo. Era alta y tenía unas 
piernas esbeltas, derechas y esculturales. 

(to) 

El Vicealmirante la miró a los ojos chis- 
peantes de malicia, preguntándose si era mal- 
vada, coqueta o simplemente ingenua. 

ls) 

—Vístete, Lauda —dijo el valerano 
roncamente—. Me estás poniendo en un com- 
promiso. No sé qué pensar de ti. 

(...) 

—Yo tampoco sé qué pensar de mí misma 
—dijo Lauda alzando sus hermosos ojos, de 
mirada profunda, hacia los de él —. Somos 
distintos, y sin embargo no me siento diferen- 
te ante ti. El doctor Fidel asegura que, 
biológicamente, es imposible la descendencia 
entre ankoranos y terrícolas de sexo opuesto. 
Parece entonces que debería existir una barre- 
ra entre nosotros. ¿Por qué no la siento? 

—No lo sé, Lauda. Tal vez mi hermano 
esté equivocado. Yo tampoco noto que exista 
una barrera insalvable entre tú y yo. Te miro y 
sólo veo en ti una mujer hermosa y deseable. 
¡Lauda! 

Miguel Ángel Aznar la tomó entre sus bra- 
zos. Lauda alzó su pálido rostro y él la besó 
en los labios. El beso no se conocía entre los 
ankoranos como expresión afectuosa, al me- 
nos en sus relaciones cara al exterior. Pero 
posiblemente fuera distinto en la intimidad. De 
cualquier forma el beso no extrañó a la 
ankorana... 

El terrícola iba a vivir en unos minutos la 
experiencia de unas relaciones íntimas con una 
mujer distinta en lo biológico, aunque nada 
diferente en lo demás. 


Bueno, peor hubiera sido con un ser 
reptiloide o con un pulpo de largos tentáculos 
y ojos saltones... Pero dejemos en paz al bue- 
no de don Pascual, que la Saga de los Aznar 
no era la única ciencia ficción que se publica- 
ba en las novelas populares de entonces. Des- 
aparecidas hacía varios años las colecciones 
de la editorial Toray, el relevo había sido to- 
mado por la editorial Bruguera, que entonces 
publicaba la que sería la colección más longeva 
de la ciencia ficción española, La conquista 
del Espacio. Pero los responsables de Bruguera 
pensaron, quizá, que el erotismo podía ser un 
buen reclamo para los lectores, así que... El 
problema consistía en que los productos edi- 
tados por ella, en especial los tebeos, tenían 
una imagen fuertemente asociada al público 


infantil y juvenil, por lo que podría resultar 
políticamente incorrecto —aunque entonces 
todavía no se había inventado esa palabreja— 
publicar novelas subidas de tono. 

La solución fue sencilla: Bruguera creó 
una editorial filial, llamada Ceres, encargada 
de sacar adelante las nuevas colecciones pi- 
cantes sin menoscabar el buen nombre de la 
primera... Y todo se quedaba en casa, encar- 
gándose de publicar Ceres varias nuevas co- 
lecciones con nombres tan sugerentes como 
Sexy Flash y Sexy Star, “dos modernas selec- 
ciones —así rezaba su publicidad— de rela- 
tos erótico sentimentales, escritos por los más 
expertos autores del género”... Que no eran 
sino los habituales de la plantilla de Bruguera. 


Al parecer ambas editoriales tenían sus 
respectivas sedes en un mismo edificio, pero 
con entradas en diferentes calles. Esta ficción 
se mantuvo durante algún tiempo; Bruguera 
continuó editando La conquista del Espacio, 
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mientras Ceres daba a la luz una nueva colec- 
ción de ciencia ficción bautizada con el nom- 
bre de Héroes del Espacio, las cuales llevaban 
impresa en la portada la advertencia de que 
eran sólo para adultos, aunque probablemente 
la cosa no llegaría a tanto como en los relatos 
erótico sentimentales. Más adelante Bruguera 
acabó absorbiendo a su filial, aunque mantu- 
vo las dos colecciones; eso sí, advirtiendo en 
las portadas de las novelas de La conquista 
del Espacio que eran aptas, asimismo, sólo para 
mayores de 18 años. La evolución de las no- 
velas de a duro, que pasaron de estar dirigidas 
alectores adolescentes a ser subproductos pen- 
sados para adultos de bajo nivel cultural y ele- 
vados índices de rijosidad se había consuma- 
do al fin. 

Son muchas las muestras que podrían po- 
nerse de esta nueva etapa de la literatura po- 
pular de ciencia ficción, sin duda la más pe- 
nosa de su historia, pero por razones de espa- 
cio me voy a limitar a reproducir tan sólo al- 
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gunas. A modo de curiosidad, podemos ver 
cómo describía en 1979 uno de sus escritores 
habituales, Ralph Barby —Rafael Barberán 
Domínguez— las escenas eróticas en la co- 
lección La Conquista del Espacio, que toda- 
vía no era para mayores. La cita corresponde 
a la novela titulada El gángster de la galaxia: 


Aris deseaba darse un chapuzón, bracear. 
(...) Después de nadar en la pequeña piscina 
de aguas escrupulosamente limpias, salió de 
ella y vio a Minella tumbada en una de las 
hamacas tomando el sol. 

La joven vestía un monokini; las braguitas 
eran la mínima expresión y de color oscuro. 

La belleza de la muchacha marciana des- 
tacaba ahora en todo su esplendor. Los senos 
podían verse al natural tal como eran, sin es- 
tar ocultos. 

Las líneas de su cintura, de sus caderas, 
de sus muslos, de sus piernas, resultaban per- 
fectamente redondeadas, guardando unas pro- 
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porciones que le daban un aspecto elástico y 
ágil, casi felino. 


Ciertamente no era para rasgarse las ves- 
tiduras; por aquel entonces eso era lo mismo 
que ya por entonces comenzaba a verse en las 
playas españolas. Este erotismo blando alcan- 
zaba en ocasiones extremos realmente sorpren- 
dentes, por lo ingenuo y rebuscado del mis- 
mo. Los textos seleccionados corresponden a 
la novela que lleva por título La necrópolis 
del espacio, publicada en 1980 en esta misma 
colección y firmada por Joseph Berna o, si se 
prefiere, José Luis Bernabeu: 


Mauren Fraser, tras unos segundos de va- 
cilación, empezó a bajarse la cremallera del 
traje. 

(50) 

—No puedo verle sufrir de ese modo, se 
me parte el corazón. Vamos, hagamos el amor 
antes de ir a ese misterioso lugar y así irá con 





la cabeza despejada —dijo Mauren, haciendo 
ademán de sacar los brazos del traje para po- 
der bajarse éste. 

Sus pechos, plenos y erguidos, de amplia 
aureola color canela y erecto pezón, eran una 
tentación difícil de resistir, pero Sandro 
Quarrie supo vencerla y, de forma brusca, su- 
bió la cremallera y cerró el traje de Mauren 
Fraser, gritando: 

—;¡Basta, doctora! 

—Comandante, yo sólo pretendía... —re- 
puso ella, desconcertada. 

—¡Sé lo que pretendía y se lo agradezco 
mucho, pero le repito una vez más que mi do- 
lor de cabeza no tiene nada que ver con el he- 
cho de que duerma solo desde que partimos 
de la Tierra! 


Y también: 


El robot se detuvo a unos cuantos metros 
de ellos y ordenó: 

—Quitaros la ropa, terrestres. 

Alfons y Renata se miraron sorprendidos. 

—¿Que nos quitemos... la ropa? —mur- 
muró el primero. 

—Sí —dijo el robot. 

US) 

El robot habló de nuevo: 

—Si no os quitáis la ropa, la haré arder y 
sufriréis dolorosas quemaduras. 

(...) 

Sentados en el suelo, se despojaron de las 
botas y de los cintos. 

Luego, ya de pie, se abrieron los trajes 
espaciales y se los quitaron, quedando ambos 
en slip, el de Renata deliciosamente diminuto. 

La hermosa morena volvió a abrazarse a 
Alfons, sobre cuyo musculoso tórax aplastó 
sus grandes y altivos pechos, como si quisiera 
impedir que el robot se los contemplara. El 
robot, sin embargo, parecía que deseaba 
contemplárselo todo, hasta lo más íntimo, por- 
que ordenó: 

—Quitaros eso también, terrestres. 

(6t:) 

Alfons y Renata no tuvieron más remedio 
que obedecer. 

—Qué vergiienza, Alfons —musitó ella, 
recubriéndose el sexo y el oscuro vello de su 
pubis con las manos. 

Alfons hizo lo propio y recordó: 

—Tú y yo ya nos habíamos visto comple- 
tamente desnudos en más de una ocasión, 
Renata. 

—No tengo vergiienza de ti, sino del ro- 
bot. 

(...) 

Alfons volvió ligeramente la cabeza y 
murmuró: 

—Nos está mirando el trasero, Renata. Y 
juraría que le gusta más el tuyo. 

Renata, sin darse cuenta de que Alfons 
bromeaba, dejó de cubrirse lo de delante y se 
llevó rápidamente las manos atrás para cubrir 
sus nalgas, maravillosamente redondas y fir- 
mes. 





En la colección Héroes del Espacio las 
cosas eran, por el contrario, bastante diferen- 
tes. Veamos cómo las gastaba el mismo Joseph 
Berna en Energía cósmica, una novela sólo 
para adultos publicada también en 1980: 


El ingeniero envidió a Eric Zinn. 

Y esa envidia se acentuó cuando veía que 
el capitán Zinn abría el traje de Livia Jenner y 
deslizaba su mano por allí, para acariciar sus 
pechos, sin separar su boca de la de ella. 

do) 

Mientras el jefe del centro espacial se des- 
pojaba de su cinto, de sus botas y de su traje, 
Miljan Pasic pudo contemplar con todo deta- 
lle el cuerpo desnudo de Livia Jenner, que si- 
guió tendida de espaldas sobre el lecho. (...) 
Los ojos de Miljan Pasic se posaron en los 
hermosos y turgentes senos de Livia Jenner, 
de preciosas y rosadas aureolas y delicados 
pezones, erectos por las recientes caricias de 
Eric Zinn. También recorrieron su liso vien- 
tre, sus curvadas caderas, la maravillosa per- 
fección de sus piernas, muy largas y de mus- 
los delgados, esbeltos, sedosos, como toda la 
piel de su joven y fascinante cuerpo. 

(+) 

Livia, estremecida de placer, rodeó con sus 
brazos el robusto cuello de Eric y lo apretó 
con fuerza, poniendo de manifiesto su excita- 
ción, su creciente deseo de ser poseída por el 
hombre al que amaba tan calladamente. 

Eric Zinn se dijo que había llegado el 
momento de descubrir la intimidad de la mu- 
chacha y la despojó del minúsculo slip platea- 
do, acariciando seguidamente el dorado vello 
que poblaba su pubis. 

6%) 

Eric Zinn estaba ya tan desnudo como 
Livia Jenner, había separado delicadamente los 
muslos de la muchacha y se había colocado 
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entre ellos para poseerla. 

Y la poseyó. Con infinita ternura, pero 
hondamente, colmándola con su hombría. 

Livia Jenner cerró los ojos y emitió un 
gemido de gozo. En aquellos momentos se 
sentía la más feliz de las mujeres. Estaba ha- 
ciendo el amor con Eric Zinn, el hombre al 
que tan locamente quería. Rehuyó preguntar- 
se si él también sentiría algo sincero y profun- 
do por ella, o sólo será simple atracción física. 

3 

Totalmente ignorantes de que estaban sien- 
do observados por Miljan Pasic, Eric Zinn y 
Livia Jenner continuaron haciendo el amor 
hasta alcanzar juntos el placer supremo, que 
fue prolongado e intenso, quedando maravi- 
llosamente satisfechos los dos. 


Lo curioso del caso es que tan explícitos 
textos no venían acompañados por unas por- 
tadas digamos sugerentes. Cierto es que nin- 
guna de las dos colecciones futuristas de 
Bruguera o de su filial Ceres se caracterizaron 
nunca por la calidad de sus portadas, pero es 
que además resultaban sosas... ¡Qué diferen- 
cia con las espléndidas portadas de Luchado- 
res del Espacio! 

Y después... Poco más. La Conquista del 
Espacio y Héroes del Espacio desaparecieron 
en 1985 víctimas del hundimiento de 
Bruguera, pero de todos modos la época de 
los bolsilibros estaba ya llegando a su fin. 
Galaxia 2000 y Galaxia 2001, publicadas res- 
pectivamente por las editoriales Delta y 
Andina, cerraron también en ese mismo año, 
e Infinitum, de Producciones Editoriales, y 
Kapra Futuro, de Helios, lo habían hecho en 
1982, con lo cual el relativo resurgir de las 
colecciones populares que había tenido lugar 
a principios de la década de los ochenta —a 
las colecciones citadas habría que añadir las 
efímeras Anticipación cósmica, también de 
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Helios, o Ciencia Ficción de R.O., se había 
quedado reducido prácticamente a nada. Tan 
sólo los tardíos intentos de otra colección ti- 
tulada también Ciencia Ficción, de la edito- 
rial Astri —40 ejemplares publicados entre 
1986 y 1989— y una renacida La Conquista 
del Espacio, esta vez bajo la responsabilidad 
de Ediciones B —-60 títulos entre 1990 y 
1995— vinieron a prolongar una agonía que 
ya se mostraba imparable. Así pues, pasada 
hace tiempo en España la fiebre del destape, 
nos vemos imposibilitados de saber cómo hu- 
biera sido ahora el erotismo en las novelas de 
a duro... Porque ya no hay novelas de a duro. 


O José Carlos Canalda 
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La era de la Luna 


Jack Williamson 


A nadie se le escapa que el primitivo mundo del Pulp era el dominio 
absoluto de los hombres musculosos, dominantes y algo descerebrados. 
Nada de historias de amor, tan solo acción. Bueno, el viejo Jack Williamson 
decidió un buen día que quizá un poco de romanticismo 

podría venirle bien al género. Y escribió esta maravilla. 


stábamos sentados a la mesa del gran comedor de la mansión 
E de mi tío, en Long Island. La vajilla de plata resplandecía, y la 

comida había sido servida con un protocolo al que yo no esta- 

ba acostumbrado. Aunque sólo mi tío y yo estábamos en la 
mesa, aún me sentía incómodo. La tarea de comer sin cometer un im- 
perdonable error en presencia de los criados absorbía toda mi aten- 
ción. 

Era la primera vez que vela a mi tío Enfield Conway. Un hombre 
alto, muv estirado y severamente vestido de negro. Su rostro, aunque 
delgado, no había enflaquecido como suele ocurrir a los setenta años. 
Tenía el cabello casi totalmente blanco pero abundante y lo peinaba 
con raya a un lado. Sus ojos eran azules y penetrantes; no usaba gafas. 

Un chófer de uniforme me habla recogido en la estación aquella 
tarde. El mayordomo envió un camarero, de todo punto innecesario, a 
mi lujosa habitación. No vi a mi tío hasta que bajó al comedor. 

—Supongo, Stephen, que te preguntarás por qué te mandé llamar 
—empezó sin rodeos cuando los criados hubieron retirado los últimos 
platos, dejando cigarros y una botella de agua mineral para él. 

Asentí. Yo era profesor de historia en una pequeña escuela secun- 
daría de Texas, donde recibí su telegrama. No explicaba nada, era tan 
sólo una orden de ir a Long Island. 

—Sabrás que algunas de mis patentes me han proporcionado con- 
siderables beneficios. 

Volví a asentir. 

—A la vista está. 

—Stephen, mi fortuna asciende a más de tres millones y medio. 
¿Te gustaría ser mi heredero? 

—Pero, señor... no diré que no. Me gustaría mucho. 

—S1 lo deseas, puedes obtener esa fortuna. Y cincuenta mil anua- 
les mientras yo viva. 

Aparté la silla y me puse en pie, excitado. ¡Semejante riqueza era 
mas de lo que me atrevía a sonar! Me eché a temblar. 

—Cualquier cosa... —balbucí—. ¡Haré lo que usted me mande 
para merecerla! Quiero decir... 

—+Espera —dijo, mirándome con tranquilidad—, Todavía no sa- 
bes lo que voy a pedirte. No te comprometas demasiado pronto. 

—¿(De qué se trata? —pregunté con voz temblorosa. 





—Llevo once años, Stephen, trabajando en un laboratorio particular 
que he instalado aquí. Me he dedicado a construir una máquina. He 
dedicado a ello toda mi capacidad. Cientos de miles de dólares y los 
esfuerzos de muchos ingenieros competentes y mecánicos especializa- 
dos. Ahora la máquina está terminada y ha de ser probada. Los inge- 
nieros que han trabajado conmigo se negaron a hacerlo. Afirman que 
es muy peligrosa. Y yo soy demasiado viejo para ese intento. Se nece- 
sita un joven fuerte, resistente y valeroso. Tú eres joven, Stephen. Pa- 
reces bastante fuerte. ¿Puedo suponer que gozas de excelente salud? 
¿Estás bien del corazón? Eso es lo principal. 

—Supongo que sí —respondií—. Soy entrenador del equipo de 
rugby, y no hace tantos años jugaba yo mismo en la Universidad. 

—¿No tienes responsabilidades familiares? 

—Ninguna. Pero... ¿qué máquina es ésa? 

—-Ven, te la mostraré. 

Se incorporó con bastante presteza para un hombre de su edad y 
me precedió al salir del gran salón. Recorrimos algunas de las 
espléndidas habitaciones de la gran casa. Salimos al espacioso y bien 
cuidado parque, silencioso y sereno bajo la luz de la Luna. 

Le seguí sin mas palabras. Estaba atolondrado, hecho un caos de 
pensamientos delirantes. ¡Toda aquella riqueza cuyas muestras me 
rodeaban iba a ser mía! No me importaban los lujos ni el dinero en sí. 
Pero la fortuna me permitiría liberarme de la ingrata labor pedagógica. 
Libros, viajes. ¡Podría ver con mis propios ojos los escenarios de los 
momentos estelares de la historia! ¡Organizar expediciones 
arqueológicas financiadas con mis propios recursos! ¡Excavar con mis 
propias manos los secretos ocultos bajo las arenas de Egipto, desvelar 
los seculares enigmas de los montones de escombros que en otro tiempo 
fueron orgullosas ciudades de Oriente! 

Nos acercábamos a una séncilla construcción de chapa galvaniza- 
da que parecía un hangar para aviones y brillaba como plata bajo los 
rayos de la Luna llena. 

Sin hablar, tío Enfield sacó una llave del bolsillo y abrió el gran 
candado que cerraba la puerta. Entró en el local y encendió las luces. 

—Entra —dijo—. Aquí la tienes. Te explicaré su funcionamiento 
lo mejor que pueda. 





Crucé el estrecho umbral y se me escapó una involuntaria 
exclamación al ver la enorme maquina que descansaba sobre el limpio 
suelo de cemento. 
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Dos inmensos discos de cobre, entre los 
cuales había un cilindro de metal brillante y 
cromado. Su forma recordaba un poco la de 
un carrete común de esparadrapo cuando se 
ha usado un poco del mismo, el cilindro 
brillante, cuyo diámetro era menor que el de 
los discos, representaría en ese caso el rollo 
de esparadrapo. 

Uno de los macizos discos, de unos seis 
metros de diámetro, descansaba directamente 
en el suelo. El cilindro intermedio era de cinco 
metros de diámetro por dos y medio de altura. 
El disco de cobre superior era de las mismas 
dimensiones que el que servía de base. 

Unos ojos de buey se abrían en las 
planchas roblonadas que formaban el cuerpo 
del cilindro. Se me ocurrió que parecía una 
casa, una vivienda circular de brillantes 
paredes metálicas, con el suelo y el techo de 
cobre. 

Mi tío se acercó al lado opuesto de la 
sorprendente máquina. Accionó un tirador, y 
una compuerta ovalada de un metro veinte de 
altura se abrió hacia dentro en la pared. Tema 
diez centímetros de espesor y era de chapa 
gruesa de acero. Encajaba herméticamente en 
su marco provisto de gruesa guarnición de 
goma. 

Mi tío entró en la cabina a oscuras, y le 
seguí con creciente asombro y emoción. Me 
acerqué, tanteando a ciegas en la oscuridad. 
Luego of un interruptor y la luz inundó aquella 
cabina circular. 

Miré a mi alrededor asombrado. 

Las paredes, el suelo y el techo estaban 
acolchados con una fibra suave y blanca El 
pequeño recinto aparecía atestado de aparatos. 
Asegurada con bridas a la pared, se veía una 
hilera de esas largas botellas de acero en que 
se envasa el oxígeno comercial. Al otto lado 
había un grupo de acumuladores. La pared 
estaba cubierta, además, de instrumentos 
adecuadamente dispuestos. Sextantes, 
brújulas, manómetros y otros aparatos cuya 
utilidad no entendí de momento. También 
había utensilios de cocina, una pistola 
automática, cámaras, telescopios y prismáticos. 

En medio de la cabina aparecía una mesa 
o consola llena de interruptores, cuadrantes y 
palancas de maniobra. Un grueso cable, de 
aluminio al parecer, iba desde ella hasta el 
techo. 

Miraba a mi alrededor, extrañado. 

—No entiendo nada... —murmuré. 

—Naturalmente —dijo mi tív—. Se trata 
de un invento verdaderamente revolucionario. 
Ni siquiera los ingenieros que la han 
construido comprenden plenamente su 
funcionamiento; por mi parte, confieso que no 
domino del todo la teoría. Sin embargo, lo 
ocurrido fue bien sencillo. Hace once años 
descubrí un nuevo fenómeno. Había conectado 
dos láminas de cobre paralelas, cuya distancia 
guardaba una determinada relación con la 
suma de sus masas, a una corriente de alta 
tensión y de cierta frecuencia. Por alguna razón 
que no pretendo haber dilucidado, las láminas 


quedaron aisladas campo de gravitación 
terrestre. Estaban sustraídas a la acción de la 
gravedad. Tal efecto se extendía a todo objeto 
colocado entre ellas. Mediante una ligera 
modificación en la intensidad de la corriente, 
pude aumentar la repulsión hasta que las 
láminas ascendieron con una fuerza 
aproximadamente igual a su propio peso. Mis 
esfuerzos por descubrir la causa de este 
fenómeno, que en mis notas he denominado 
Efecto Conway, no han tenido éxito. Pero he 
construido esta máquina que representa su 
aplicación práctica. Ahora que está terminada, 
los cuatro ingenieros que contribuyeron a 
construirla me han abandonado. Se negaron a 
realizar ningún ensayo con ella. 
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el campo dc gravitación lunar, puede emplearse 
la gravedad positiva para aumentar la 
velocidad aun más, y luego invertir para 
disminuir la velocidad y realizar un alunizaje 
seguro. El regreso se realizará de modo 
análogo. 

No supe qué contestar. Un viaje a la Luna 
parecía algo irracional, una locura. Sobre todo, 
para un historiador poco familiarizado con los 
hechos científicos. Y debía ser peligroso silos 
Ingenieros... Pero tres millones... ¿Qué 
peligros no arrostraría uno a cambio dc 
semejante fortuna? 

—Se han tomado medidas para garantizar 
la seguridad y comodidad del pasajero — 
prosiguió—. Las paredes están aisladas con 


Llevo once años, Stephen, 
trabajando en un laboratorio 
particular que he instalado 
aquí. Me he dedicado a 
construir una máquina 


—¿Por qué? —inquirí. 

— Muller, el encargado de su construcción, 
ha planteado la hipótesis de que la suspensión 
o inversión de la gravedad era debida a un 
desplazamiento en una cuarta dimensión. 
Afirmó que tenía pruebas experimentales de 
esta hipótesis. Había construido modelos a 
escala reducida de la máquina. Al ponerlos en 
funcionamiento, se desvanecieron. No le hice 
caso. Pero, al parecer, los demás aceptan sus 
ideas. Sea como fuese, se han negado también 
a participar en los ensayos. Temían desaparecer 
como dice Muller que desaparecieron sus 
modelos y no poder regresar. 

—-¿Se supone que esto debe elevarse sobre 
el suelo? —pregunté, 

—En efecto —sonrió ml tío—. Basta 
neutralizar la fuerza de la gravedad para que 
la máquina se aleje de la Tierra siguiendo la 
tangente en el sentido de la rotación diurna. 
La velocidad Inicial, que en estas latitudes 
equivale a bastante menos de mil seiscientos 
kilómetros por hora, puede aumentarse a 
voluntad invirtiendo el efecto gravitatorio para 
alejarse de la Tierra. 

—¡Alejarse de la Tierra! —me espanté— 
¿Y dónde caerá? 

—Esta máquina ha sido construida para 
un viaje a la Luna. Al comienzo dcl viaje, basta 
con neutralizar la gravedad, dejando que la 
máquina vuele en tangente hacia el punto de 
intersección con la órbita de la Luna. Una vez 
abandonada la atmósfera, puede utilizarse la 
repulsión para ganar aceleración. Al entrar en 


una capa de fibra estudiada para protegerlo del 
frío del espacio y de la radiación solar. La 
armadura de acero no sólo puede resistir la 
presión necesaria en el interior de la cabina, 
sino también el choque de cualquier meteorito. 
Ya has visto los cilindros de oxígeno, que 
proporcionan ese elemento esencial del aire, 
purificado además por medio de aparatos 
automáticos. La sosa cáustica absorbe el anhí- 
drido carbónico, y unos tubos refrigeradores 
condensan el exceso de humedad. Las baterías, 
además de alimentar las láminas, tienen 
capacidad sobrada para suministrar luz, así 
como calor para cocinar. Con esto queda 
suficientemente explicada la máquina, me pa- 
rece, lo mismo que el viaje proyectado, Dejo 
en tus manos la decisión Tienes todo el tiempo 
que quieras para pensarlo, y no dejes de 
preguntarme lo que desees saber. 


Se sentó con cierta solemnidad en el sillón 
acolchado situado frente a la consola central, 
evidentemente destinada al piloto de la 
máquina, y me contempló atentamente con sus 
serenos ojos azules. 

Yo estaba terriblemente agitado. Las 
rodillas me temblaban y hubiera deseado 
sentarme, pero preferí pasear de arriba abajo, 
pisando el suelo de fibra blanca endurecida. 

¡Tres millones! ¡Significarían tanto! 
Libros, revistas, mapas... ya no tendría que 
economizar. Años en el extranjero o toda la 
vida si así lo prefería. Las tumbas de Egipto. 
Las ciudades enterradas bajo la arena del 
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desierto de Gobi. Mi teoría de que los orígenes 
de la humanidad estaban en Sudáfrica. Todos 
esos enigmas que siempre había deseado 
estudiar. ¡Stonehenge! ¡Angkor! ¡La isla de 
Pascua! 

Pero la empresa parecía una locura. ¡Un 
viaje a la Luna, en una nave condenada por 
los mismos ingenieros que la habían 
construido! Verse despedido de la Tierra a 
velocidades desconocidas para el hombre. 
Arrostrar los peligros ignotos del espacio. 
Peligros que nadie podía prever. Meteoritos 
viajando a tremendas velocidades. Los rayos 
cósmicos que todo lo penetran. El calor 
insoportable del Sol. El cero absoluto. Excepto 
algunas especulaciones y teorías, ¿qué sabían 
los hombres acerca del espacio? Yo no era 
astrónomo; ¿cómo haría frente a los 
Imprevistos que pudieran surgir? 

—¿Cuánto tiempo llevaría? —pregunté de 
improviso, 

Mi tío esbozó una sonrisa. 

—Celebro que lo tomes en serio —dijo— 
. Naturalmente, la duración del viaje depende 
de la velocidad admisible. Un cálculo prudente 
sugiere una semana para la ida y otra para la 
vuelta. Y tal vez dos o tres días en la Luna. 
Para tomar notas. Sacar fotografías. Si es 
posible desplazarse por allí, descender a varios 
lugares diferentes. Hay oxígeno y provisiones 
para vivir seis meses, pero una quincena será 
suficiente. Repasaremos juntos los programas 
y los cálculos. 

— ¿Podré salir de la máquina en la Luna? 

—No;, carece de atmósfera. Además, de 


día es demasiado calurosa y de noche 


demasiado fría. Claro que podríamos fabricar 
un traje aislante y una máscara de oxígeno. 
Algo semejante a un traje de buzo. Pero no 
tengo nada preparado. lo único que debes hacer 
es tomar algunas fotos y disponerte a describir 
lo que hayas visto. 

Seguí dando pasos sobre el suelo de fibra, 
deteniéndome a veces para contemplar algún 
aparato. ¿Qué experimentaría, me pregunté, al 
verme encerrado allí? Flotando en el espacio. 
Lejos de mi mundo natal. Solo. En silencio. 
Sepultado. ¿No enloquecería? 

Mi tío se puso en pie con súbita decisión. 

—Consúltalo con la almohada, Stephen — 
aconsejó —. Mañana por la mañana veremos. 
O, si lo prefieres, dentro de unos días. 

Apagó el alumbrado de la máquina y me 
condujo a la salida del cobertizo. La brillante 
luz de la Luna bañaba el extenso y magnifico 
parque, así como la casona. Ambas cosas 
estaban incluidas en el premio de aquella loca 
aventura. 

Mientras ponía el candado al cobertizo, 
contemplé la Luna. 

Un disco ancho y brillante. Plateado, 
moteado. Su esplendor argénteo eclipsaba las 
estrellas. Y de repente me invadió... el deseo 
de penetrar el enigmático misterio de aquel 
mundo compañero que ha suscitado la 
curiosidad de los hombres desde los orígenes 
de la especie. 


¡Qué aventura! Ser el primer humano que 
pise ese planeta plateado. Ser el primero que 
resuelva sus enigmas seculares. ¿Á qué pensar 
en Angkor, Stonehenge, Luxor o Karnak, 
cuando podría des velar los secretos de la 
Luna? 

Aunque arriesgaba la vida, ¿qué 
importaba, en comparación con la magnitud 
de la aventura? Muchos hombres se jugarían 
gustosamente la vida por esa oportunidad. 

Me sentí fuerte. Olvidé toda vacilación. 
Todos los temores y dudas. Pocos segundos 
antes me había sentido tembloroso y había 
deseado sentarme. Ahora me embargaba una 
enorme energía, un júbilo extraordinario. Me 
volví, entusiasmado, hacia mi tío. 

—Regresemos —dije—. Enséñeme todo 
lo que pueda esta noche. Iré. 

Él me estrechó la mano con fuerza, sin 
decir nada, y entramos de nuevo en el hangar. 


2 
Hacia la Luna 


Todo empezó dos semanas después de 
aquella decisión. Mi tío estaba un poco 
asustado e intentó persuadirme para que 
aplazase mi partida, arguyendo la necesidad 
de perfeccionar algunos detalles. Creo que me 
había tomado aprecio, pese a su 
comportamiento, decidido y autoritario. Debió 
preocuparle la opinión de los ingenieros, que 
estimaban muy improbable mi regreso. 

Pero yo no veía motivos para posponer el 
viaje. El manejo de la máquina era sencillo y 
me había sido explicado con todo género de 
detalles. ; 

Al accionar una palanca, la corriente de 
las baterías era enviada a las bobinas, que la 
elevaban al potencial necesario para activar los 
discos de cobre. Y un gran reóstato controlaba 
la potencia, desde una ligera reducción de la 
gravedad hasta la inversión completa. 

Los aparatos auxiliares, que controlaban 
la temperatura y la posición de la atmósfera, 
funcionaban casi automáticamente, requerían 
mi limitada capacidad mecánica. Estaba seguro 
de podría realizar cualquier corrección o ajuste 
que fuera necesario. 

Tenía ganas de lanzarme a la aventura. No 
lo dudé ni por un instante, una vez tomada mi 
decisión. No pensaba sino en alejarme de la 
Tierra, en ver escenas que habían estado 
siempre vedadas ojos humanos, en pisar el 
mundo que siempre ha sido el símbolo de lo 
inalcanzable. 

Mi tío hizo regresar a uno de los 
ingenieros, un joven de rostro cetrino llamado 
Gorton. El segundo día revisamos de nuevo la 
máquina para completar las enseñanzas de mi 
tío y familiarizarme todos los mandos. Ántes 
de irse, me lanzó una advertencia: 

—S1 es tan idiota como para meterse en 
ese maldito trasto y ponerlo en marcha, jamás 


regresará. Muller lo dijo. Y lo demostró. 





Cuando las baterías y las bobinas se instalan 
fuera del campo fuerza existente entre las 
laminas, estas actúan según lo previsto y se 
elevan en el aire. Pero Muller hizo modelos 
autónomos. Con la batería y todo lo demás en 
el interior. Y no se elevaron. ¡Se fueron, 
desaparecieron! ¡Ni más ni menos! —chasqueó 
los dedos—. Muller dijo que esas cosas se 
movían en otra dimensión, fuera de nuestro 
mundo. Y sabía lo que decía. Se fueron al 
Infierno. A otra dimensión. Se ha metido usted 
en un lío del que no podrá salir. 

Le di las gracias al hombre. Pero sus 
advertencias sólo sirvieron para aumentar mi 
impaciencia. Estaba a punto de rasgar el velo 
de lo desconocido. Si descubría nuevos 
mundos, poco importaba fuese por error. ¿No 
encerrarían descubrimientos más interesantes 
que los yermos de la Luna? Podría convertirme 
en un nuevo Colón, un Balboa más grandioso. 

Dormí unas horas por la tarde, cuando se 
hubo ido Gorton. No me sentía cansado, pero 
mi tío insistió en que lo hiciera, y me quedé 
profundamente dormido tan pronto como me 
acosté, 

Al anochecer regresamos al cobertizo de 
la máquina. Mi tío en marcha un motor y el 
techo se abrió en dos hojas enormes, mediante 
poleas y cables. La rojiza claridad del cielo 
vespertino iluminó la máquina. 

Hicimos una revisión final de todos los 
aparatos. Mi tío v a explicarme los mapas e 
instrumentos que debía utilizar para navegar 
por el espacio. Por ultimo me interrogó durante 
una hora haciéndome explicar las diversas 
partes de la maquina y corrigiendo hasta el 
menor error. 

Hasta cerca de medianoche no 
emprendería viaje. 

Regresamos a la casa, donde nos esperaba 
una excelente cena. Comí distraídamente, sin 
reparar apenas en los criados que me habían 
intimidado tanto el primer día. Mi tío tenía 
ganas de hacer conversación. Habló de su vida 
e hizo muchas preguntas sobre la mía y sobre 
mi padre, pues no se habían visto desde que 
ambos eran muchachos. Pero yo estaba 
pensando en la aventura que me esperaba y 
sólo respondía con monosílabos. Como no 
ignoraba que se había encariñado conmigo, no 
me sorprendió al rogarme, una vez más, que 
aplazase la partida. 

Finalmente regresamos al hangar. Había 
salido la Luna, iluminando la reluciente 
máquina a través del techo abierto. Contemplé 
el disco luminoso. ¿Era verosímil que yo 
pudiera contemplar la Tierra desde allí, sólo 
una semana más tarde? ¡Parecía cosa de locos! 
¡Pero de una locura sublime! 

Abrí sin vacilar la escotilla. Mi tío me 
estrechó por última vez la mano. Había 
lágrimas en sus ojos y tenía la voz algo ronca. 

—Hasta la vuelta, Stephen. 

Hice girar la compuerta sobre sus macizos 
goznes y atornillé el cierre estanco. Una última 
ojeada en torno a la blanca pared de la 
máquina. Todo en orden. El cronómetro de la 





pared desgranó los segundos, hasta que negó 
el momento. 

El rostro angustiado de mi tío se apretaba 
contra una de las ventanas circulares. Le 
sonreí. Saludé con la mano. Su mano se agitó 
ante la ventana. Abandonó el hangar. 

Me dejé caer en el gran sillón, junto a la 
consola, y cogí la palanca. Con la mano sobre 
ella, dudé una fracción de segundo. ¿Faltaba 
algo? ¿Qué había olvidado? ¿Me reclamaba 
alguien en la Tierra? ¿No estaba dispuesto a 
morir sí fuese necesario? 

El zumbido de las bobinas situadas bajo 
la consola respondió intenso y grave a la acción 
de mi mano. Tomé luego el cursor del reóstato 
y lo puse en el cero de su escala, neutralizando 
totalmente la fuerza de la gravedad. 

Sentí exactamente como si alguien me 
hubiera quitado de debajo el sillón y el suelo. 
Fue como la sensación que uno experimenta 
cuando el ascensor inicia el descenso de 
manera inesperada. Estuve a punto de salir 
despedido del sillón. Tuve que sujetarme de 
sus brazos para permanecer en mi puesto. 

Durante un rato sufrí vértigo y náuseas. 
La abarrotada cabina blanca parecía girar 
alrededor de mí, caer infinitamente debajo de 
mí. Enfermo, desvalido y triste, me aferré 
débilmente al sillón. Caí... caí... caí. ¿No iba a 
llegar nunca al fondo? 


Al fin, comprendí que la causa de aquellas 
sensaciones era, simplemente, la falta de 
gravedad. ¡La máquina funcionaba! Aquello 
barrió de mi mente los últimos asomos de duda. 
Me embargó una inexplicable alegría. 

Volaba lejos de la Tierra. Volaba. 

Tal idea pareció alterar como por ensalmo 
mis sentidos. La nausea espantosa y el mareo 
fueron desplazados por una oleada de regocijo. 
De ligereza. Me invadía una sensación de 
poder y bienestar que nunca había 
experimentado. 

Me levanté del sillón y floté, en vez de 
caminar, hacía una de las ventanillas. 

Ya estaba a una altura considerable. Tan 
alto, que la Tierra se presentaba a mis ojos 
como una planicie oscura y nebulosa bajo la 
claridad lunar. Vi muchas luces; hacia el Oeste, 
el cielo en brasas sobre Nueva York. Pero ya 
no me fue posible distinguir las luces de la 
mansión de mi tío. 

La máquina se había elevado a través del 
tejado abierto del cobertizo. ¡Volaba, conforme 
había previsto la teoría! Mi aventura empezaba 
bien. 

Mientras miraba, la Tierra iba alejándose 
visiblemente. Se convirtió en un gran cuenco 
cóncavo de plata empanada. La extensión 
abarcada se dilató al paso de los minutos. Y 
repentinamente, adoptó forma convexa Una 
inmensa esfera oscura bañada por una pálida 
luz gris. 

Una hora después, cuando los 
instrumentos me indicaron que me encontraba 
más allá de la menor traza de atmósfera, regresé 
ala consola y aumenté la energía, poniendo el 





cursor del reóstato en el último contacto. Miré 
los mapas y el cronómetro. Según los cálculos 
de mi tío, debía navegar cuatro horas con esa 
aceleración antes de reajustar los mandos. 

Regresé a la ventanilla y observé con 
espanto la Tierra, que acababa de ver como 
inmensa esfera gris plata inmóvil. 

¡Giraba locamente, en sentido invertido! 

los continentes parecían huir debajo de mi. 
A la altura a que me hallaba, podía ver gran 
parte del globo. Asia, Norteamérica, Europa, 
nuevamente Asia. Pasaban en cuestión de 
segundos. 

¡Era de locura! La Tierra giraba en pocos 
instantes, y no en veinticuatro horas como 
hubiera sido normal. ¡Y lo hacia en sentido 
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viendo crecer y menguar la Luna al ritmo 
velocísimo de sus fases. los meses se 
atropellaban con tal rapidez, que pronto la os- 
cilación se convirtió en una mancha luminosa 
gris. 

El paso relampagueante del Sol se hizo 
más rápido. Hasta que no fue sino un cinturón 
de llamas en un cielo desconocido, donde las 
estrellas se movían y bailaban como seres 
vivos. 

¡Un universo enloquecido! ¡Soles y 
planetas que rodaban desvalidos al azar de una 
tormenta cósmica! ¡La máquina desde donde 
miraba era el único lugar sensato en un mundo 
desbocado! 

Entonces mi razón acudió a socorrerme. 


Al fin, comprendí que la 
causa de aquellas 
sensaciones era, 
simplemente, la falta de 
gravedad. ¡La máquina 


funcionaba! 


contrario! No era posible dudar de lo que veían 
mis ojos. Mientras miraba, el planeta pareció 
girar aún más rápido. ¡Cada vez más rápido! 
los contornos de los continentes se 
difuminaron en vertiginosa confusión. 

Aparté los ojos de la Tierra enloquecida, 
espantado. El firmamento era muy negro. ¡Y 
las estrellas circulaban por él, con movimientos 
visibles! 

Entonces me fijé en el Sol, que corría por 
el espacio como un cometa llameante. Al 
instante desapareció de mi campo visual y se 
desvaneció. Volvió a aparecer. Desapareció de 
nuevo. Su movimiento era cada vez más 
rápido. 

¿Qué podía significar aquella revolución 
aparente del Sol por el cielo? Recordé que eran, 
en realidad, la Tierra y la Luna las que giraban 
alrededor del astro. Por consiguiente, ¡había 
pasado un ano! Pero, ¿cómo podían transcurrir 
anos en un lapso de tiempo que, según mi 
cronómetro, era de segundos? 

Otra cosa extraña. Logré identificar las 
constelaciones del Zodíaco, que el Sol iba 
recorriendo a toda velocidad. ¡Pero lo hacía 
en orden invertido! ¡Del mismo modo que la 
Tierra giraba hacia atrás! 

Pasé a otra ventanilla y busqué la Luna, 
mi objetivo. Flotaba in móvil entre las estrellas 
enloquecidas. Pero en su luz había una 
oscilación mucho más rápida que el fulgurante 
paso del Sol a través de los cielos enrojecidos. 
Me sorprendió, y luego comprendí que estaba 
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La Tierra, la Luna, el Sol y las estrellas no 
podían haber enloquecido. ¡El problema era 
mío! Mis sentidos habían cambiado... La 
máquina... 

Lo pensé, despacio, hasta asegurarme de 
que había comprendido la verdad. 

El tiempo, el tiempo real, se mide por los 
movimientos de los cuerpos celestes. Un día 
es el tiempo que tarda la Tierra en girar una 
vez sobre su eje. Un ano, el período de su 
revolución alrededor del Sol. 

Esos intervalos se habían acortado tanto, 
según mis sentidos, que era imposible 
distinguirlos. Así, pues, ¡los anos innumerables 
discurrían hacia atrás mientras yo flotaba en 
el espacio, aparentemente inmóvil! 

¡Increíble! Pero la conclusión era 
insoslayable. 

Y el movimiento aparente de la Tierra y el 
Sol se producía en sentido inverso. 

Ello significaba que estaba retrocediendo 
a través de las edades. ¡sólo el pensarlo me 
daba escalofríos! Avanzaba a una velocidad 
incalculable hacia el pasado. 

Recordé algunos artículos de revistas sobre 
la naturaleza del espacio y el tiempo, que 
antaño había leído distraídamente. Una confe- 
rencia. Habla sentido alguna curiosidad hacia 
el tema, aunque mis Conocimientos no 
pasaban de ser los de un aficionado. 

El conferenciante había definido nuestro 
universo en términos de espacio-tiempo. Un 
continuum de cuatro dimensiones. Había dicho 
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que el tiempo era la cuarta dimensión. Una 
dimensión tan verdadera como las tres que 
forman lo que denominamos espacio, y no bien 
diferenciada de éstas. Una dirección por donde 
el movimiento podía llevar hacia el pasado o 
hacia el futuro. 

Había afirmado que todo recuerdo es un 
tanteo a lo largo de esta dimensión, 
perpendicularmente a las otras tres del espacio. 
los sueños, los recuerdos vividos, insistió, 
trasladan la conciencia a lo largo de esta 
dimensión hacia la realidad pasada, hasta que 
el cuerpo, arrastrado implacablemente por la 
corriente del tiempo, vuelve a adelantaría. 

Entonces recordé que los ingenieros de mi 
tío se habían negado a probar la máquina. 
Recordé la advertencia de Gorton. Según ellos, 
Muller había afirmado que la máquina se 
movería por una cuarta dimensión, fuera de 
nuestro mundo. Había construido modelos a 
escala reducida, y éstos desaparecieron tan 
pronto como fueron puestos en marcha. 

Comprendí que Muller tenía razón. Sus 
modelos habían desaparecido porque fueron 
trasladados al pasado. Habían dejado de existir 
en el tiempo presente. 

Ahora yo me movía en esa cuarta 
dimensión. La dimensión temporal. Y a gran 
velocidad, pues los años pasaban tan rápidos 
que no podía contarlos. 

Se me ocurrió que la inversión de la 
gravedad debía ser un efecto secundario de 
aquel cambio de sentido en el tiempo. Pero no 
soy científico, y no puedo explicar el <Efecto 
Conway> mejor que mi tío, pese a todas las 
maravillas que ha traído a mi vida. 

Al principio fue espantosamente extraño 
y alucinante. 

No obstante, al hallar la explicación de las 
locas cabriolas de la Tierra, el Sol y la Luna, 
así como del rápido cambio de las cons- 
telaciones, dejé de estar asustado. Pude 
observar con alguna ecuanimidad el 
firmamento en ebullición al otro lado de los 
tragaluces. 

Me dediqué a estudiar el programa que 
había preparado mi tío y reajusté el reóstato 
cuando el cronómetro indicó el momento pre- 
visto. 

Luego tuve hambre. Hice unas tostadas en 
el hornillo eléctrico, corté un buen pedazo del 
queso que encontré entre las provisiones, abrí 
un termo de chocolate humeante y comí con 
buen apetito. 

El espacio que me rodeaba seguía igual 
cuando terminé. Las estrellas erraban 
formando constelaciones desconocidas para 
mi. El Sol era un ancho cinturón de fuego 
dorado; el ojo no lograba precisar a qué 
cadencia iba descontando los años, llama viva 
que ceñía el firmamento. La gran esfera gris 
de la Tierra giraba tan rápidamente detrás de 
mi que no se distinguía ningún detalle. 

Incluso la Luna, flotando delante de mi en 
el espacio, giraba poco a poco. Ya no volvía 
hacia mi y hacia la Tierra el hemisferio fami- 
liar. Yo había llegado a una época del pasado 





en que la Luna giraba sobre su eje en menos 
tiempo del que empleaba en orbitar alrededor 
de la Tierra. El ritmo de las mareas aún no 
había detenido totalmente la rotación aparente 
de la Luna. 

Pero sí la Luna ya giraba, ¿qué vería al 
llegar a ella? Puesto que estaba lanzado hacia 
el pasado, ¿vería océanos cubriendo sus lechos 
marinos secos? ¿Existiría una atmósfera para 
suavizar los ásperos perfiles de sus escabrosas 
montanas? ¿Vería vida y vegetación en sus 
llanuras? ¿Sería testigo de la juventud 
renovada de un mundo envejecido? 

Parecía fantástico. Pero estaba ocurriendo. 
La velocidad de rotación aumentó poco a poco 
mientras yo miraba. 

Pasaron horas. 

Me vencía el sueño. Los dos días antes de 
la partida no habían sido de descanso. Había 
trabajado día y noche para familiarizarme con 
el manejo de la máquina. La tensión nerviosa 
era agotadora. Los sorprendentes 
acontecimientos del viaje me tenían tenso, 
miraban mis fuerzas. 

Según el programa, no era preciso ningún 
reajuste de los mandos hasta después de varias 
horas. Revisé los indicadores de composición 
de la atmósfera en el interior de la cabina La 
proporción de oxígeno, la humedad y la 
temperatura eran satisfactorias. El aire estaba 
fresco y puro. Di por terminada la inspección, 
hallándolo todo en orden. 

Recliné el respaldo del sillón y me puse 
cómodo. Dormí bastantes horas, despertando 
a intervalos para hacer otras rondas de inspecc- 
1Ón. 

Durante las jornadas siguientes me 
pregunté varias veces si habría modo de 
regresar. Naturalmente, los modelos de Muller 
no transportaban ningún piloto para invertir 
los mandos y regresar a través del tiempo al 
punto de partida. ¿Era posible invertir el sen- 


. tido del viaje temporal? Si seguía las 


instrucciones del programa para el vuelo de 
regreso, ¿avanzaría a través de las eras hasta 
llegar a mi época? 

Mis reflexiones no me aportaron ninguna 
conclusión. Estaba viviendo una experiencia 
sensacional y única. Una aventura gloriosa. 
Ningún precio era excesivo en ese caso, ni 
siquiera a cambio de la muerte. 

Cuando descubrí que estaba viajando, en 
realidad, a través del tiempo, ni por un 
momento se me ocurrió tratar de regresar a la 
Tierra. Y, aunque hubiera querido hacerlo, no 
poseía suficiente dominio de la máquina como 
para realizarlo. Tenía que atenerme al plan de 
vuelo, y no habría sabido improvisar el regreso 
desde un punto intermedio. No sabía cómo 
viajar en dicción Tierra, a no ser aprovechando 
la gravedad inversa de la Luna. 

Mi viaje duró seis días, según el 
cronómetro. 

Mucho antes de llegar, la Luna giraba ya 
muy rápidamente. Su contorno aparecía 
nebuloso, por lo que deduje la existencia de 
atmósfera. 





Seguí mis instrucciones hasta hallarme en 
las capas superiores de aquella atmósfera. La 
superficie de la Luna giraba con gran rapidez 
debajo de mi y la atmósfera también, arrastrada 
por la rápida rotación del satélite. Fuertes 
vientos azotaban la máquina. 

Permanecí flotando en la atmósfera, con 
sólo la potencia necesaria para equilibrar la 
relativamente débil gravedad lunar, dejando 
que me arrastrase el vendaval arrollador. La 
superficie vagamente entrevista fue 
deteniéndose hasta quedar inmóvil debajo de 
mi. 

Descendí poco a poco, mediante una nueva 
reducción de la energía, y miré con atención 
por las ventanillas. 

Una empinada cumbre se destacaba, 
purpúrea, del paisaje. La tomé como punto de 
mira, aumentando un poco la energía. Por ul- 
timo, descendí sobre una meseta estrecha e 
irregular, cerca de la cumbre, que parecía 
cubierta por un suave musgo color escarlata. 

Corté poco a poco la alimentación. Con 
una imperceptible sacudida, la máquina se 
posó en el musgo. 

¡Estaba en la Luna! ¡Era el primer 
individuo de mi especie que pisaba otro 
planeta! ¿Qué aventuras me esperaban? 
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Cuando la Luna era joven 


Desconecté el fluido y corrí a una 
ventanilla. Pendiente de la maniobra de 
llegada, no había tenido tiempo de observar 
lo que me rodeaba. Entonces miré 
ansiosamente. 

El paisaje lunar era el espectáculo más 
extraño que hombre alguno haya presenciado. 

La máquina se había posado sobre un 
espeso musgo verde que parecía tan suave 
como una alfombra persa. Tenía treinta centí- 
metros de espesor. Fibras de color verde oscuro 
apretadamente entrelazadas. Cubría como una 
alfombra ininterrumpida la meseta en declive 
donde me había posado, llegando casi hasta 
las estribaciones de la cumbre, al norte. 

Hacia el sur y el Oeste se abría un gran 
valle con varios kilómetros de terreno 
despejado. Más allá se alzaba una cordillera 
verde con escabrosas cumbres desnudas y 
negras. Un ancho río, cuyas aguas lanzaban 
blancos reflejos, discurría por el valle del 
noroeste al sur. Por tanto, debía existir un 
océano en esa dirección. 

Una vegetación extraña cubría las tierras 
bajas, a diferencia del musgo verde de las 
montañas. Masas verdes. Setos amarillos flan- 
queando el ancho y sereno río. Densos bosques 
de plantas gigantescas, exóticas, de grotescas 
formas. Eran más exuberantes y talludas que 
la vegetación de las selvas terrestres, por ser 
mucho más débil la gravedad que se oponía a 
su crecimiento. 

El cielo también presentaba un aspecto 
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desconocido. 

Más oscuro que el de la Tierra, debido tal 
vez auna menor densidad de la atmósfera. De 
un azul oscuro intenso, puro. Un azul que era 
casi violeta. Ninguna nube perturbaba su 
liquido esplendor cobalto. 

El Sol lucia al este de aquel glorioso 
firmamento. Era más grande que el que yo 
conocía. Más blanco. Una esfera celeste de 
puro fuego blanco. 

Muy bajo, al Oeste, se veía un disco 
sorprendente. Un inmenso balón blanco, un 
globo de luz lechosa. Su diámetro era varias 
veces mayor que el del Sol lo observé. ¡Y 
comprendí que era la Tierra La Tierra, tan 
joven como Venus en mi época. Y, como 
Venus, completamente envuelta en blancas 
nubes. ¿Estarían aun candentes las rocas 
debajo de aquellas nubes?, me pregunté, ¿O 
habría nacido ya la vida... la vida de mis mas 
lejanos antepasados? 

¿Volvería a ver mi Tierra natal en aquel 
planeta fulgurante y cubierto de nubes? 
Cuando quisiera regresar, ¿me transportaría al 
futuro la máquina? ¿O me arrojaría aun más 
lejos en el pasado, precipitándome en las 
llamas de un mundo recién nacido? 

Decidí apartar tal pregunta de mi cabeza. 
Ante mi tenía un mundo nuevo. Un globo 
desconocido, inexplorado. ¿A qué preocuparse 
por el regreso al viejo? 

Volví la mirada al extenso valle, a las 
orillas del ancho río, a la majestuosa y verde 
cordillera. Masas doradas parecían las lejanas 
arboledas amarillas. Manchas verdes que 
suponía prados de césped. Extraños y 
misteriosos roquedales negros. 

Vi cosas que se movían. Pequeños objetos 
brillantes que subían y bajaban en vuelo por 
el aire. ¿Pájaros? ¿Insectos gigantescos? ¿O 
seres aun más extraños? 

Entonces vi los globos. Globos cautivos 
que flotaban sobre la selva, en el valle. M 
principio sólo distinguí dos, el uno junto al 
otro, meciéndose lentamente. Más lejos, otros 
tres. Y luego docenas, veintenas de ellos 
esparcidos por todo el valle. 

Forcé la vista para verlos mejor. ¿Había, 
pues, seres inteligentes capaces de inventar 
globos? Pero ¿qué utilidad podían tener, col- 
gados a centenares sobre las selvas? 

Recordé que a mis espaldas, en un estante, 
había unos excelentes prismáticos. los cogí y 
enfoqué apresuradamente. Gracias a la óptica, 
la extraña selva se había acercado un paso de 
gigante. 

Indudablemente, aquellas cosas eran 
globos. Inmensas esferas de color púrpura, que 
brillaban con intensidad a la luz del Sol. 
Anclados con largos cables rojos. Calculé que 
algunos tendrían nueve metros de diámetro. 
Otros eran mucho más pequeños. Pero no logré 
ver las barquillas. Aunque me pareció 
distinguir pequeñas masas oscuras en la parte 
inferior, por donde estaban atadas las cuerdas 
rojas. 

Los dejé para inspeccionar la selva. 


Una masa de vegetación amarilla se 
presentó a mi campo visual, Una densa maraña 
de delgados tallos amarillos, provistos de terri- 
bles hileras de espinas, largas como bayonetas. 
Parecía un amasijo de afilados dardos 
amarillos, con los tallos reducidos al mínimo 
indispensable para la sustentación, por la débil 
gravedad de la Luna. Un muro de clavos 
crueles, impenetrable. 

Descubrí una mancha verde. Una masa de 
follaje suave y plumoso. Parecía una especie 
de enredadera que cubría las rocas y otras 
especies vegetales, aunque no el espino 
amarillo. En varios puntos se abrían enormes 
flores, deslumbradoramente blancas, en forma 
de campana. 
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Poco después, un abundante rocío empañó 
las ventanillas. Luego descubrí que casi nunca 
se formaban nubes en aquella atmósfera ligera. 
Prácticamente, todas las precipitaciones eran 
en forma de rocío, sorprendentemente 
abundante, sin embargo. Las minúsculas gotas 
que caían sobre el vidrio pronto se convertían 
en torrentes. 

Pocas horas después, una enorme y 
gloriosa esfera níveamente blanca se elevó por 
el este. La Tierra. Maravillosa en su tamaño y 
brillo. Gracias a su albedo plateado, la extraña 
selva se veía casi tan bien como a la luz del 
día. 

Súbitamente me di cuenta de que estaba 
cansado y tenía mucho sueno. La angustia y la 


El paisaje lunar era el 
espectáculo más extraño que 
hombre alguno haya 


presenciado 


Un objeto volador cruzó el campo de los 
prismáticos. Parecía una mariposa gigantesca, 
con las frágiles alas empolvadas de plata. 

Luego distinguí un macizo de plantas muy 
raras. Tallos negros, tersos y erguidos, carentes 
de hojas y ramas. De ellos, los más altos 
parecían medir treinta centímetros de diámetro 
y seis metros de altura. Los coronaba una 
magnífica flor roja. Observé que no crecía 
cerca de ellas ninguna otra planta. Había un 
calvero circular alrededor de ellas. ¿Serían 
plantas de cultivo? 

Pasé horas observando a través de las 
ventanillas aquel fascinante y asombroso 
paisaje lunar. 

Por último, recordé que mi tío me había 
encargado tomar fotos. Estuve dos o tres horas 
atareado con las cámaras. Disparé en todas 
direcciones a través de objetivos normales y 
telescópicos. Fotografié el paisaje con filtros 
de color. Y rodé películas, desplazando la 
cámara para realizar tomas panorámicas. 

Casi anochecía cuando terminé. Me 
sorprendió que el día hubiera pasado tan pronto 
y cuando miré mi cronómetro descubrí que no 
iba de acuerdo con la marcha del Sol; deduje 
que el período de rotación lunar debía ser 
bastante inferior a veinticuatro horas. Luego 
supe que era de unas dieciocho horas, divididas 
en días y noches de duración casi igual. 


Se hizo noche cerrada muy poco después 
del crepúsculo, debido a la relativa pequeñez 
y ala rápida rotación de la Luna. Las estrellas 
brillaron, magníficas, a través de aquella 
atmósfera tan  límpida, formando 
constelaciones totalmente desconocidas para 
ml. 


prolongada tensión nerviosa de la maniobra 
de llegada me habían agotado. Me eché 
después de abatir el respaldo del sillón y me 
quedé dormido en seguida. 

El blanco Sol estaba cerca deL cenit 
cuando desperté. Me sentí como nuevo. Muy 
hambriento. Y consciente de una gran 
necesidad de ejercicio físico. Acostumbrado a 
una vida activa, llevaba siete días encerrado 
en aquella cabina circular. Necesitaba 
moverme, respirar aire fresco. 

¿Podría salir de la máquina? 

Mi tío me había dicho que no, dada la falta 
de atmósfera. Pero, evidentemente, en la Luna 
joven había aire. ¿Sería respirable? 

Ponderé la cuestión. Sabía que la Luna 
estaba formada de materiales proyectados por 
la Tierra en proceso de enfriamiento. En con- 
secuencia, ¿por qué no habría de contener su 
atmósfera los mismos elementos que la de la 
Tierra? 

Decidí intentarlo. Abriría un poco la 
escotilla para olfatear. La cerraría en seguida 
si me parecía que algo andaba mal. 

Aflojé los tornillos que aseguraban la 
pesada compuerta e intenté abrirla. Parecía 
inamovible. Tiré en vano de ella. Miré si me 
habla olvidado un tornillo o pasaba algo con 
las bisagras. La compuerta no cedió. 

Permanecí varios minutos desconcertado. 
Luego se me ocurrió la explicación. La presión 
de la atmósfera exterior era mucho menor que 
la del interior de la máquina. Como la 
compuerta se abría hacia dentro, la diferencia 
de presiones la mantenía cerrada. 

Encontré la válvula que debía accionar 
para evitar todo exceso peligroso de oxígeno 
que pudiera producirse en la cabina y la abrí. 
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El aire silbó ruidosamente. 

Me senté a esperar en el sillón. Al 
principio, no experimenté síntomas debidos a 
la disminución de la presión. Luego se inició 
cierta sensación de ligereza, de euforia. Noté 
que respiraba más rápido. Me latían las sienes. 
Durante algunos minutos sentí un dolor sordo 
en los pulmones. 

Pero como la sensación no era demasiado 
alarmante, mantuve abierta la válvula. El 
sonido sibilante disminuyó poco a poco, hasta 
cesar por completo. 

Me incorporé para acercarme a la escotilla, 
sintiendo una dolorosa dificultad respiratoria 
mientras me movía. Ahora la pesada 
compuerta se abrió fácilmente. Respiré el aire 
exterior. Tenía una fragancia extraña, espesa y 
desconocida, que debía provenir de la 
vegetación del valle. Me resultó extrañamente 
estimulante; debía ser más rico en oxígeno que 
la atmósfera de la máquina. 

Abrí del todo la escotilla y respiré hondo. 

Al principio pensaba limitarme a pasear 
un poco por el musgo, cerca de la máquina. 
Pero luego decidí alejarme hasta el limite 
inferior de la meseta alfombrada de verde, 
distante como un kilómetro y medio, y 
observar las lindes de la selva. 

Reuní algunos pertrechos. Una cámara 
portátil, por si vela algo digno de pasar al 
celuloide. Los prismáticos. Una botella-termo 
llena de agua y algunos alimentos, para no 
tener que regresar en seguida a comer. 

El Sol estaba en el cenit. Por tanto, me 
quedaba toda la tarde, es decir, cuatro horas y 
media. Pensé que me sobraba tiempo para bajar 
por la pendiente hasta. el comienzo de la selva 
y regresar antes. de la repentina caída de la 
noche. 

No temía perderme. La resplandeciente 
estructura de la máquina se vela desde todos 
los puntos de la meseta. Y la triple cumbre 
rocosa situada al norte de ésta constituía un 
punto de referencia que debía verse desde toda 
la región. No habría difícultades para el 
regreso. 

Tampoco tendría ser atacado, aunque no 
ignoraba que la selva podía ocultar seres 
hostiles. Me proponía ser cauteloso y no 
penetrar más allá del lindero. Tenía la 
automática y estaba seguro de que con ésta 
poseía un poder de destrucción superior al de 
cualquier otro animal del planeta. Por último, 
en caso de dificultad podría confiar en la fuerza 
de mis músculos, pues en proporción con mi 
peso debían ser mucho más poderosos que los 
de las criaturas nativas. 

Era fácil caminar por la pendiente 
prolongada y cubierta de musgo. Mi agilidad 
bajo las condiciones de la gravedad lunar 
mejoraba con la práctica. Descubrí el modo 
de avanzar mediante saltos cautelosos y 
medidos que me hacían avanzar seis metros o 
más cada vez. 

Pocos minutos después llegaba al lindero 
de la selva. No era tan regular como parecía 
desde arriba. La primera vegetación diferente 





del musgo que vi fueron macizos de una planta 
que se parecía al cactus de mi tierra, el sudoeste 
americano. 

Discos espesos y carnosos se amontonaban 
unos sobre otros. Pero, no eran verdes, sino 
de un curioso tono rosado, parecido al color 
carne. En lugar dé espinas tenían pequeñas 
protuberancias o nudos negros, cuya función 
no pude adivinar. Las plantas a las que me 
acerqué primero eran pequeñas y parecían 
atrofiadas. Más abajo se velan otras de mayor 
tamaño, que crecían más espaciadas. 

Me detuve a observar una. La rodeé con 
curiosidad. La fotografié desde distintos 
ángulos. Luego me atreví a tocarla con el pie. 
Varios módulos negros se rompieron; eran 
vesículas de paredes delgadas que contenían 
un líquido negro. Un olor penetrante y 
sumamente desagradable asaltó mi olfato, por 
lo que me retiré a toda prisa. 

Cien metros más adelante hallé las 
enredaderas verdes. Los gruesos tallos se 
enroscaban como serpientes interminables, 
dando lugar a incontables ramificaciones que 
terminaban en vaporosos vilanos verdes. En 
algunos lugares nacían enormes flores blancas, 
de casi un metro ochenta de diámetro, 
parecidas a grandes campanas de plata bruñida. 
De ellas provenía el fuerte perfume que noté 
al abrir la escotilla de mi máquina. 

Las enredaderas formaban una espesura 
verde ininterrumpida. de bastante profundidad. 
Habría sido imposible penetrar sin aplastar el 
delicado follaje. Decidí no avanzar más en 
aquella dirección. La enredadera podía contar 
con medios de protección análogos a los sacos 
malolientes de las plantas carnosas de arriba. 
O dar cobijo a seres peligrosos, como las 
serpientes de la Tierra que viven ocultas en la 
espesura vegetal. 

Anduve cierta distancia bordeando la 
maraña de enredaderas. De vez en cuando me 
detenía para tomar fotografías. Me acerqué a 
un matorral o monte bajo amarillo. Era un seto 
vivo de tallos, con un grosor de tres 
centímetros, y provistos de unas espinas largas 
como puñales a intervalos de pocos 
centímetros. Calculé que la masa de espino 
tendría unos treinta metros de altura. Era tan 
espesa, que a una rata le habría resultado difícil 
colarse en ella sin quedar espetada en una de 
aquellas espinas, afiladas como agujas. 

Luego me detuve a contemplar uno de los 
globos púrpura que parecía bambolearse hacia 
mi, largando el cable rojo que lo anclaba en la 
selva. Era muy extraña aquella gigantesca 
esfera púrpura largando cl delgado cable 
escarlata que la sujetaba. Parecía una cosa 
viviente, pensé. 

Lo fotografié varías veces, pero como aun 
estaba lejos me figuré que ninguna de las fotos 
sería satisfactoria. Parecía acercarse a mí, 
empujado tal vez por una brisa que no llegaba 
al suelo. Pensé que pronto estaría lo bastante 
cerca para tomar una buena foto. 
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La amenaza del globo 


Lo estudié de cerca, tratando de averiguar 
si llevaba piloto u ocupante racional. Pero no 
pude distinguir nada. Sin duda, no había 
barquilla. Pero numerosas palancas o brazos 
negros sobresalían de su parte inferior para 
maniobrar los cables. 

Estuve cerca de una hora observándolo. 
Durante ese tiempo se acercó bastante, hasta 
que, en realidad, quedó casi directamente sobre 
mi, a una altura de pocas decenas de metros. 
El cable rojo colgaba sobre la selva. Parecía 
estar suelto, flojo. 

Finalmente logré una foto que me pareció 
satisfactoria. Decidí continuar y observar de 
cerca la maraña de matorral amarillo de espino. 

Me había olvidado del globo púrpura y 
empezaba a alejarme, cuando atacó. 

Fui golpeado por un cable rojo. 

Cuando me di cuenta, ya lo tenía alrededor 
de mis hombros. Su extremo, más pesado, se 
enroscó varías veces alrededor de mi cuerpo, 
envolviéndome en espirales pegajosas. 

Era como de un centímetro y medio de 
diámetro, y estaba constituido por un gran 
número de fibras de color rojo, aglutinadas por 
el adhesivo que las recubría. Recuerdo con 
toda claridad su aspecto e incluso el olor fétido, 
penetrante y desagradable que emitía. 

Seis espiras de cable rojo me habían 
aprisionado antes de que pudiera reaccionar. 
Se puso en tensión de repente, arrastrándome 
sobre el musgo rojo donde me hallaba, hacia 
la selva. 

Horrorizado, levanté la mirada y descubrí 
que el cable habla sido lanzado desde el globo 
púrpura que antes había contemplado. Ahora 
los brazos negros que habla visto se afanaban 
cobrando cable con rapidez... y yo estaba 
atrapado en el extremo del mismo. 

La gran esfera descendió un poco cuando 
quedé colgado. Pareció dilatarse. Luego, 
después de arrastrarme hasta tenerme debajo 
de ella, fui alzado. 

Un terror inenarrable se apoderó de mi, y 
me latía el corazón con violencia. Me sentí 
dotado de una fuerza terrible. Me retorcí con 
rabia entre las viscosas ataduras y luché con 
la fuerza de la desesperación por romper el 
cable rojo. 

Pero habla sido trenzado para sujetar 
presas espantadas y forcejeantes como yo. No 
se rompió. 

Quedé colgado sobre la selva como un 
péndulo. ¡Me balanceaba cada vez más rápido! 
El cable estaba siendo izado. Volví a mirar 
hacia arriba y vi un espectáculo que me heló 
de espanto y estupor. 

¡ Todo el globo era un ser vivo! 

V¡ que sus dos ojos negros y terribles, 
relucientes de maldad, me observaban con sus 
múltiples facetas. Los miembros negros que 
había visto eran sus patas, que crecían juntas 
en la parte inferior de su cuerpo; en aquel 
momento, izaban frenéticamente el cable que 
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habla proyectado, como una araña su hilo, para 
cogerme. Vi anchas mandíbulas ansiosas, de 
negros y espantosos quelíceros, chorreando 
una saliva inmunda. Y un hocico en punta 
delgada como un estoque, que, sin duda, debía 
clavarse para libar los jugos corporales. 

La enorme esfera púrpura era un saco 
muscular de paredes delgadas y debía estar 
llena de un gas ligero, probablemente 
hidrógeno, que era producido por el cuerpo 
de la criatura. Este ser monstruoso flotaba 
sobre la selva, ajeno a todo peligro, dejándose 
llevar por el viento o anclado de su rojo 
pseudópodo, que también le servía para enlazar 
a su presa y acarrearía, a fin de celebrar su 
espantoso festín en el aire. 

Quedé un instante helado de horror, 
desvalido ante el espantoso pico aguzado, ante 
las negras mandíbulas en forma de tenaza. 

Luego el miedo me obligó a realizar un 


esfuerzo sobrehumano. Liberé mis brazos, 


sacándolos por debajo de las espirales 
pegajosas. Los levanté sobre mi cabeza, cogí 
el cable rojo con ambas manos e intenté 
quebrarlo. 

No se partió, pese a mis esfuerzos 
frenéticos. 

Entonces recordé que tenía la pistola en el 
bolsillo. Si lograba sacarla a tiempo, tal vez 
pudiera matar el monstruo. Y el gas escaparía 
poco a poco por el receptáculo perforado, 
permitiéndome regresar a la superficie. Estaba 
ya a tal altura que la caída habría sido peligrosa 
si hubiera triunfado en mi esfuerzo 
desesperado por romper el cable que me 
retenía. 

La secreción viscosa del cable se pegó a 
mis manos. Tuve que acudir a toda mi fuerza 
para despegarlas. Pero finalmente lo conseguí 
y busqué mi arma, desesperado. 

Una de las espiras rojas rodeaba el bolsillo 
donde la tenía. Tiré de ella. Tuve que realizar 
un esfuerzo agotador para moverla hacia arriba 
otra vez tenía los dedos pegados. Me despegué 
y saqué la automática. Al rozar la cuerda 
pegajosa se quedó adherida. La separé, quité 
el seguro con los dedos pegajosos y apunté 
hacia arriba, sobre mi cabeza. 

Aunque sólo habían transcurrido algunos 
segundos, ya me veía alzado a mitad de canino 
hacia el espantoso globo viviente. Miré abajo. 
La altura era espantosa, y además el globo 
había derivado y flotábamos sobre un matorral 
de espino amarillo. 

Empecé a disparar contra el monstruo. Era 
difícil apuntar, debido a los tirones que daban 
los horrorosos miembros negros al cobrar el 
cable. Tomé la pistola con ambas manos y 
disparé con sumo cuidado. 

El primer disparo no pareció surtir ningún 
efecto. 

Después del segundo of un grito agudo, 
ensordecedor. Y vi que uno de los miembros 
negros colgaba fláccido. 

Apunté a los ojos negros de múltiples 
facetas. Aun sin conocer la anatomía de la 
criatura, era lógico que sus centros nerviosos 


más importantes estuvieran cerca de los ojos. 

Mi tercer disparo acertó en uno de los ojos. 
Una gran pompa de jalea transparente reventó 
de la superficie en facetas y quedó colgando. 
El monstruo volvió a gritar espantosamente. 
Los brazos negros trabajaban con celeridad, 
arrastrándome hacia arriba. 

Sentí un tirón violento más poderoso que 
los demás. En seguida comprendí la causa. 
Aquel ser había soltado el largo cable de an- 
claje con que se sujetaba. Subíamos con 
rapidez. El suelo de la Luna quedaba cada vez 
más lejos. 

Un nuevo disparo pareció no afectarle. 
Pero al quinto, los miembros negros se 
contrajeron convulsivamente. Estoy seguro de 
que la criatura murió casi en seguida. Los 
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terreno que pasaban por debajo. Afor- 
tunadamente, pensé, el viento me arrastraba 
hacia el valle en lugar de conducirme hacia 
los precipicios rojos. Podría regresar a la 
máquina siguiendo el gran río hasta ver la 
cumbre triple, cerca de donde había dejado la 
máquina. Pero me embargó el desánimo, al 
comprender que difícilmente podía atravesar 
tan gran extensión de la selva desconocida sin 
que mi ignorancia de sus peligros me llevase 
a cometer un error fatal. 

Se me ocurrió trepar por el cable hasta el 
cuerpo monstruoso y tratar de rajar el 
receptáculo púrpura para descender. Pero con 
eso no lograría sino enredarme aún más en las 
pegajosas espiras. Deseché la idea, 
comprendiendo que si caía con demasiada 


Entonces recordé que tenía 
la pistola en el bolsillo. Si 
lograba sacarla a tiempo, tal 
vez pudiera matar el 


monstruo 


miembros dejaron de recoger cable y quedaron 
inmóviles. Por precaución, disparé los dos 
cartuchos que quedaban en la pistola. 

Aquello fue el comienzo de un delirante 
viaje aéreo. 

Cuando el cable se soltó, el globo se elevó 
con rapidez. Después de su muerte, el 
receptáculo muscular pareció relajarse y 
dilatarse. La ascensión se hizo aún más rápida. 

A los pocos minutos me vi a unos tres 
kilómetros y medio de altura. Abarcaba una 
gran extensión. La curvatura de la superficie 
lunar que, naturalmente, es mucho mayor que 
la de la Tierra, también podía ser apreciada 
con claridad. 

El gran valle aparecía debajo, entre las 
montañas verdes, moteado de azul y amarillo. 
El río serpenteaba, ancho y plateado. Vi otros 
valles, difuminados más allá de las extensiones 
verdes, y hacia el horizonte curvado aparecían 
más colinas, borrosas y oscuras debido a la 
distancia. 

La meseta donde había aterrizado parecía 
un mantel verde, muchos centenares de metros 
por debajo de mi. Logré distinguir un 
minúsculo disco brillante: la máquina que tan 
imprudentemente había abandonado. 

Aunque en el suelo había soplado poco 
viento, ahora me hallaba en un frente que 
avanzaba con rapidez hacia el noroeste. Fui 
arrastrado velozmente; el gran valle huía 
debajo de mi. Al cabo de pocos Instantes perdí 
de vista la máquina. Naturalmente, me deses- 
peré al verme alejado de mi vehículo. Traté de 
orientarme y tener en cuenta los accidentes del 


rapidez podría estrellarme en el suelo. 

Después de los primeros minutos de viaje, 
noté que el balón ¡ba quedándose fofo a medida 
que el gas escapaba del receptáculo muscular 
agujereado. Cobré nuevas esperas y traté de 
recordar la ruta que debía seguir para regresar 
a la máquina. 

El viento me arrastraba a tal velocidad, que 
una hora después la triple cumbre había 
desaparecido detrás del horizonte curvado. 
Pero como me hallaba sobre el extenso valle, 
aún podría regresar siguiendo el río. Me 
pregunté si podría construir una balsa y 
navegar corriente abajo. 

La velocidad del globo disminuiría a 
medida que se acercaba a la superficie. Pero, 
mientras sobrevolaba la selva, me di cuenta 
de que la velocidad aún era excesiva. 

Mientras colgaba al extremo del cable, 
desvalido, observé con angustia la selva sobre 
la cual descendía. Como la primera vez que 
había visto, estaba plagada de espino amarillo, 
salvo algunas zonas donde predominaba la 
exuberante enredadera verde. 

Si tenía la desgracia de caer en una mata 
espinosa, jamás lograría salir con vida. Y tuve 
presente otro peligro. Aunque tocara el suelo 
en un espacio despejado, si seguía soplando 
el viento, me verla arrastrado hacia el matorral 
puntiagudo antes de poder liberarme del cable. 

¿No sería mejor soltarme tan pronto como 
hubiera descendido lo suficiente, y dejar que 
el globo continuara sin mi? Aquel parecía ser 
cl único modo de escapar sin verme arrastrado 
a una trampa mortal. Sabía que podía dejarme 
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caer desde una altura considerable, porque la 
aceleración de la gravedad lunar es de sólo 
sesenta centímetros por segundo... siempre que 
consiguiera caer en terreno despejado. 

¿Cómo cortaría la cuerda? No llevaba 
cuchillo. En mi desesperación. se me ocurrió 
mordería hasta partiría por la mitad, pero com- 
prendí que sería tan inútil como tratar de partir 
a mordiscos una soga de cáñamo de Manila. 

Pero tenía la pistola. Si la apoyaba contra 
el cable y disparaba. el tiro lo cortaría. 

Otra vez me llevé la mano al bolsillo, 
evitando la espiral adhesiva, y pude coger dos 
cartuchos. Aunque se pegaban a mis dedos 
viscosos, finalmente pude introducir uno en 
la recámara. 

Cuando hube cargado la pistola, vi que 
sobrevolaba una espesura aparentemente 
ilimitada de espino amarillo, Colgado del 
cable, fui arrastrado muy cerca del matorral 
espinoso mientras caía rápidamente. Al fin 
logré ver una mancha de grandes enredaderas. 
Durante un instante abrigué la esperanza de 
ser arrastrado mas allá de los espinos. 

De súbito, éstos parecieron saltar hacia mi. 
Levanté los brazos para cubrirme la cara, 
aferrando la pistola con desesperación. 

Enseguida fui arrastrado sobre los crueles 
espinos amarillos. Hacían un ruido seco y 
detonante al quebrarse bajo mi peso. Mil ba- 
yonetas puntiagudas y envenenadas me 
desgarraron, me acuchillaron, me cortaron. 


Era una agonía insoportable. Las espinas 
afiladas como navajas estaban impregnadas de 
veneno, y el menor rasguño quemaba como 
fuego liquido. Muchas de las puntas se 
clavaron profundamente. 

Creo que cal cerca del borde del matorral. 
Estuve un instante entre los espinos. Luego, 
una ráfaga de viento empujó el globo y éste se 
remontó un poco, liberándome. Oscilé como 
un péndulo. Y volví a caer, más allá del 
matorral espinoso, en una franja de arena. 

Mis heridas sangraban profusamente y 
sufría dolores insoportables a causa del 
veneno. Comprendí que no lograría 
permanecer consciente mucho tiempo más. 

Entre tinieblas de agonía, cogí el cable rojo 
con una mano, apoyé contra él la pistola y 
apreté el gatillo. El estampido fue 
ensordecedor, estruendoso. Mi mano derecha, 
que sostenía el arma, fue empujada hacia atrás 
por el retroceso, y habría perdido la pistola sí 
no la hubiera tenido pegada a los dedos. El 
cable fue golpeado con terrible violencia por 
el tiro, quebrándome casi la muñeca izquierda. 

¡Y se partió! Me desprendí y caí, 
revolcándome sobre la arena. 

Permanecí consciente algunos minutos, 
tendido sobre la arena dura y fría. Recuerdo 
que en mi agonía pensé vagamente que por 
primera vez hallaba una zona no invadida por 
la vegetación. 

Las espinas habían hecho jirones mis 
ropas. Las profundas heridas de mi cuerpo 
atormentado sangraban copiosamente... y 





recuerdo qué oscura me pareció la sangre que 
caía sobre la arena blanca. 

Todo mi cuerpo padecía un dolor 
insoportable, debido al veneno, que ardía como 
si me hubiera sumergido en un mar de llamas. 
Sólo mi cara se había salvado de las espinas. 

Débil, mareado de dolor, quise ponerme 
en pie. Pero una vuelta de cable rojo aún me 
ceñía las piernas. Trastabillé y volví a caer 
sobre la arena blanca. 

Me sumf en la desesperación. Sentí una 
ira ciega e impotente ante mi estúpida 
imprudencia, por alejarme de la máquina, ante 
mi temeridad, por haberme aventurado hasta 
la selva. Entonces, el olvido acudió a 
aliviarme... 

Me despertó un sonido extraño. Un silbido 
débil y agudo, agradablemente melodioso. Las 
notas musicales llegaban con insistencia a mi 
cerebro y sin duda venían de muy cerca. 

Al despertar noté embotados mis sentidos. 
Mi mente estaba excepcionalmente torpe y 
lenta. No logré recordar dónde me hallaba. Al 
principio creí que estaba acostado en la cama 
de mi vieja habitación, en Midland, y que era 
el despertador lo que oía. Pero luego me di 
cuenta de que las fluidas notas cristalinas no 
podían ser de ningún despertador. 

Logré abrir los ojos con gran esfuerzo. 
¿Qué era esa pesadilla horrible? Un amasijo 
de enredaderas verdes, increíblemente abun- 
dantes. Una pared de espinas amarillas. Más 
allá una montaña escarlata y globos púrpura 
flotando en un exquisito cielo azul. 

Traté de incorporarme. Mi cuerpo era un 
suplicio encendido. Me dejé caer otra vez. 
Tenía la piel cubierta de sangre seca. Las 
heridas más profundas me dolían. Y el veneno 
de las espinas había agarrotado mis músculos, 
por lo que padecía espantosos dolores al menor 
movimiento. 

El melodioso silbido habla cesado tan 
pronto como me moví. Luego se oyó de nuevo. 
Detrás dé mí. Intenté volver la cabeza. 

Ahora lo recordaba todo. El telegrama de 
mi tío. El vuelo a través del espacio y del 
tiempo. Mi expedición hasta el borde de la 
selva y sus espantosas consecuencias. Aún 
yacía sobre la arena, debajo del matorral de 
espino. 

Gemí sin darme cuenta, por lo que me dolía 
el cuerpo agarrotado. El débil gorjeo cesó de 
nuevo. Y el ser que lo emitía avanzó hasta 
situarse frente a mí para que pudiera verlo. 

Un ser extraño y maravilloso. 

Su cuerpo era esbelto, flexible como el de 
una anguila. Tendría como un metro y medio 
de longitud y era algo más grueso que mi brazo. 
Una pelusa o vello suave, dorado y corto lo 
cubría. Descansaba enroscado en parte sobre 
la arena, y alzaba la cabeza setenta u ochenta 
centímetros. 

Dicha cabeza era pequeña, no mucho más 
grande que mi puño. Una boca minúscula, con 
labios de mujer, llenos y rojos. Ojos grandes, 
oscuros e inteligentes, de intenso color violeta, 
casi luminosos. De algún modo, parecían 
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humanos, sin duda porque reflejaban ex- 
presiones humanas de curiosidad y compasión. 

Excepto la boca roja y los ojos oscuros, la 
cabeza no tenía rasgos humanos. Estaba 
cubierta de vello dorado. En la coronilla tenía 
un penacho o cresta azul brillante. Aunque 
parezca raro, poseía cierta belleza. Una belleza 
de proporciones exquisitas, de curvas suaves. 

Extraños apéndices, alas o élitros, crecían 
a los costados del cuerpo esbelto y dorado, 
exactamente detrás de la cabeza. En ese 
momento se hallaban alzadas, extendidas como 
para volar. Eran muy blancas y formadas por 
una membrana delgada y suave. Su nívea 
superficie presentaba una delicada red de venas 
escarlata. 

Aquella criatura no poseía miembros, a 
excepción de sus alas blancas y membranosas. 
Un cuerpo esbelto, largo y flexible, cubierto 
de vello dorado. Cabeza pequeña y delicada, 
con boca roja y cálidos ojos oscuros, coronada 
de azul. Y delicadas alas abiertas a los lados. 

La contemplé. 

No tuve miedo de ella en ningún momento, 
pese a verme desvalido. Parecía poseer una 
especie de magnetismo que me Infundió una 
serena confianza. Supe en seguida que no venía 
sino para bien. 

Sus labios se movieron. Y el débil silbido 
melodioso volvió a salir de ellos. ¿Me hablaba? 
Dije lo primero que se me ocurrió: 

—;¡ Hola! A propósito, ¿quién eres tú? 


5 
La Madre 


El ser se acercó rápidamente a mí. Su 
cuerpo dorado, terso y redondo dejó una 
pequeña huella serpentina sobre la arena. Bajó 
un poco la cabeza al tiempo que apoyaba una 
de las alas blancas sobre mi frente. 

La extraía membrana veteada de rojo era 
suave, pero noté una extraña firmeza al 
contacto con mi piel. Parecía despedir calor 
vital; vibraba de energía, de vida. 

Volvieron a oírse los silbidos. Creí notar 
una vaga respuesta en mí mente, que daba 
cuerpo a confusos pensamientos. Mientras se 
repetían una y otra vez los mismos sonidos, 
en mi mente se formaban preguntas 
inteligibles. 

-— (¿Qué eres? ¿cómo llegaste aquí? 

Gracias a una especie de telepatía 
transmitida por la presión del ala sobre mi 
cabeza, entendí el melodioso mensaje. 

Me costó un poco salir de mi asombro para 
contestar. Respondí despacio, silabeando con 
la mayor claridad posible: 

—Soy nativo de la Tierra. Es el gran globo 
blanco que puedes ver en el cielo. He venido 
en una máquina que viaja en el espacio y en el 
tiempo. Al salir fui capturado y levantado por 
una de esas cosas púrpuras y flotantes. Rompí 
la cuerda y he caído aquí. Las espinas han 
desgarrado mi cuerpo y no puedo moverme. 








El desconocido ser volvió a silbar. Una 
sola nota estremecida. La repitió hasta que se 
formó el significado en mi mente: 

—Comprendo. 

—¿Quién eres? —pregunté. 

No entendí el significado de la respuesta 
hasta que la silbaba por tercera vez. 

—Soy la Madre. Los Eternos, que 
destruyeron a mi pueblo, me persiguen. Voy 
hacia el mar huyendo de ellos. 

La tenue música aflautada siguió 
elevándose, y esta vez me resultó más fácil de 
entender. 

—Parece que tu cuerpo es lento en curar 
de sus heridas. Tu fuerza mental es débil. 
¿Quieres que te ayude? 

-——Desde luego —respondí—. En lo que 
puedas... 

—No te muevas. Confía en mí. No te 
resistas. Duerme. 

Cuando comprendí el significado de las 
notas, me tendí en la arena y cerré los ojos. 

Noté la presión cálida y vibrante del ala 
sobre mi frente. Un halito vital y palpitante 
parecía pasar de ella a mi. No sentí miedo, pese 
a ser tan extraía la situación. Aquel ser me 
inspiraba confianza. Una serena confianza en 
su poder. Sentí que me ordenaba dormir. No 
me opuse. Una marea de energía vital me 
sumergió en el olvido. 

Me pareció que sólo habla pasado un 
segundo, aunque transcurrieron sín duda varias 
horas. Una llamada insistente me sacó de mi 
sueño, 

Estaba lleno de fuerza. Incluso antes de 
abrir los ojos me sentí lleno de un vigor físico 
nuevo y desbordante, dueño de una salud 
perfecta. Rebosaba energías y buen humor. Al 
no experimentar ningún dolor corporal, supe 
que mis heridas estaban totalmente curadas. 

Abrí los ojos y vi ala sorprendente criatura 
que se llamaba a si misma la Madre. Su flexible 
cuerpo dorado se enroscaba a mi lado, sobre 
la arena. Sus grandes ojos límpidos me 
observaban atentamente, con gran compasión. 

Me incorporé con viveza. Ya no tenía 
rígidos los miembros. Mi cuerpo aún estaba 
cubierto de sangre seca y vestía los mismos 
andrajos. Aún colgaban de mi las viscosas 
espiras de cuerda roja. Pero mis heridas se 
habían cerrado sin dejar huellas, sino unas 
cicatrices lívidas. 

—¡ Ya estoy bien! —le comuniqué a la 
Madre, agradecido— ¿Cómo lo hiciste? 

El extraño ser silbó melodiosamente, y 
entendí casi en seguida: 

—Mi fuerza vital es más poderosa que la 
tuya. Simplemente, te he prestado energías. 

Me arranqué los restos de bejuco rojo que 
me rodeaban. La secreción viscosa debió 
secarse un poco; de lo contrario, nunca habría 
conseguido quitármelos. En seguida, la Madre 
se acercó a mi lado y me ayudó. 

Utilizaba como manos sus apéndices 
blancos y membranosos. Aunque parecían 
frágiles, cogieron con fuerza el cable rojo 
cerrándose en torno al mismo. 





Pocos minutos después pude ponerme en 
pie. 

La Madre volvió a hablarme con silbidos. 
No pude entenderla, aunque se formaban en 
mi mente unas imágenes vagas. Volví a 
arrodillarme sobre la arena, y ella se acercó a 
mi para tocar otra vez mi frente con el ala 
blanca jaspeada de rojo. Aquella extremidad 
tan delicadamente hermosa era un órgano 
sorprendente. Tan fuerte cuando actuaba como 
una mano. Y, como más adelante averiguaría, 
era la sede de un sentido misterioso. 

Capté claramente sus palabras ahora que 
el ala cálida y vibrante rozaba mi cabeza: 

—Dime algo más de tu mundo y de cómo 
llegaste aquí, aventurero. Mi pueblo es antiguo 
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a través de ignorados abismos de tiempo, hasta 
llegar a aquella Luna joven. 

La Madre me habló de su vida y de su 
pueblo perdido. 

Ella dirigía una comunidad de seres que 
vivían en las tierras altas, cerca del nacimiento 
del gran río que yo conocía En ciertos aspectos, 
una comunidad semejante a las de las hormigas 
o las abejas terrestres. Contaba con miles de 
seres neutros, mujeres imperfectamente 
desarrolladas, obreras. Y ella era el único 
individuo capaz de procrear. Ahora era la única 
sobreviviente de su colonia. 

Al parecer, su raza era muy antigua y había 
alcanzado un alto grado de civilización. La 
Madre admitió que su pueblo no llegó a poseer 


Gracias a una especie de 
telepatía transmitida por la 
presión del ala sobre mi 
cabeza, entendí el melodioso 


y tengo poderes vitales superiores a los tuyos. 
Pero jamás hemos podido abandonar la 
atmósfera de nuestro planeta. Ni siquiera los 
Eternos, con todas sus máquinas, han logrado 
salvar jamás el abismo del espacio. Y se cree 
que el planeta primario de donde dices venir 
todavía es demasiado caliente para el 
desarrollo de la vida. 


Hablamos muchas horas, yo con mi voz 
natural y la Madre con aquellos silbidos 
extrañamente melodiosos. Al principio, la 
transmisión de pensamiento a través del ala 
maravillosa fue lenta y difícil. A mi, sobre todo, 
me costaba entender, y la Madre se vela obli- 
gada a repetirme muchas veces las ideas más 
complicadas. Pero la comunicación mejoró con 
la práctica, y por último logré dialogar con 
fluidez aunque no me tocara la membrana 
blanca. 

Atardecía ya cuando desperté. Luego se 
hizo de noche y cayó sobre nosotros el rocío. 
Hablamos en la oscuridad. Salió la Tierra, 
iluminando la selva con su gloriosa luz 
plateada. Seguimos hablando hasta que se hizo 
de día. A medianoche el aire se enfrió bastante. 
Con la humedad del abundante rocío, tuve frío 
y me estremecí. 

Pero la Madre volvió a tocarme con la 
membrana blanca. Un calor intenso y 
palpitante pasó de su cuerpo al mío, y dejé de 
temblar. 

Hablé largo rato del mundo que había 
dejado y de mi insignificante vida allí. Hablé 
de la máquina. Del viaje a través del espacio y 


ninguna especie de máquinas ni edificaciones. 
Afirmó que tales cosas eran señales de barbarie 
y que su cultura era superior a la mía. 

—En otra época tuvimos máquinas —me 
explicó . Mis antepasadas madres vivían 
en celdas de metal y madera como las que tú 
describes. Y construyeron máquinas para 
ayudarse y proteger sus cuerpos débiles e 
ineficaces. Pero las máquinas debilitaron aún 
más sus lamentables cuerpos. Sus miembros 
se atrofiaron y desaparecieron por falta de uso. 
Hasta sus cerebros vinieron a menos, porque 
vivían una existencia fácil, dependiendo en 
todo de las máquinas, huyendo de las 
dificultades. Parte de mi pueblo comprendió 
el peligro. Abandonaron las ciudades y 
regresaron al bosque y al mar para vivir 
austeramente, fiados a los recursos de sus 
mentes y sus cuerpos, para seguir siendo seres 
vivos y no convertirse en frías máquinas. Las 
Madres se dividieron. Los más estaban entre 
los que regresaron al bosque. 

—¿Y qué les ocurrió a los que 
permanecieron en la ciudad, los que se 
quedaron con las máquinas? —pregunté. 

—Llegaron a ser los Eternos, mis 
enemigos. Generación tras generación, sus 
cuerpos degeneraron. Hasta que perdieron su 
naturaleza animal, Se convirtieron en meros 
cerebros provistos de ojos y débiles tentáculos. 
En lugar de cuerpos, utilizan máquinas. Son 
cerebros vivientes con organismos de metal. 
Estaban demasiado debilitados para 
reproducirse. Por eso buscaron la inmortalidad 
en su ciencia mecánica. Y algunos viven 





A A a > AA A AAA A a _ — A A 


ge 2. PulpiMagazine Extra 2001 


todavía en su espantosa ciudad de metal, 
aunque desde hace varias eras no se produce 
entre ellos ningún nacimiento. Son los Eternos. 
Pero al fin mueren, porque es ley de vida. Pese 
a todos sus conocimientos, no pueden vivir 
siempre. Caen uno a uno. Sus extrañas 
máquinas quedaron paralizadas, con los 
cerebros podridos en sus recipientes. Y los 
escasos millares de supervivientes han atacado 
a mi pueblo. Pensaban capturar a las Madres. 
Modificar la descendencia con sus artes 
espantosas y así conseguir nuevos cerebros 
para las máquinas. Cuando empezó la guerra, 
había muchas Madres. Y mi pueblo era mil 
veces más numeroso. Ahora sólo quedo yo. 
Pero no ha sido una victoria fácil para los 
Eternos. Mi pueblo peleó con valor. Más de 
un anciano cerebro fue destruido. Pero los 
Eternos utilizaban grandes máquinas de guerra, 
a las cuales no podíamos escapar, y que no 
podíamos destruir con nuestra energía vital. 
Todas las Madres, salvo yo, fueron capturadas. 
Y todas prefirieron morir a permitir que sus 
hijos fueran convertidos en máquinas 
vivientes. Sólo yo he escapado, porque mi 
pueblo sacrificó su vida por ml. En mi cuerpo 
llevo la simiente de una nueva raza. Busco un 
hogar para mis hijos. He dejado nuestra vieja 
tierra a orillas del lago para descender hacia el 
mar. Allí estaremos lejos de la tierra de los 
Eternos. Y puede que nuestros enemigos no 
nos encuentren. Pero los Eternos saben que 
he escapado. Me buscan. Me persiguen con 
sus extrañas máquinas. 

Cuando amaneció me sentí muy 
hambriento. ¿Dónde conseguir alimento en 
aquella selva extraña? Aunque hallara frutos 
o nueces, ¿cómo saber si no eran venenosos? 
Se lo dije a la Madre. 

—-Ven —silbo ella. 

Reptó sobre la arena blanca con sencilla y 
sinuosa elegancia. Era muy bella. Cuerpo 
esbelto, liso y cilíndrico. Delgado y fuerte. El 
vello dorado brillaba bajo la luz del Sol; unos 
reflejos color zafiro jugaban en el penacho azul 
que coronaba su cabeza. Las maravillosas-alas 
jaspeadas de rojo brillaban a sus lados. 

Permanecí un momento inmóvil, 
admirando su extraña belleza, y luego la seguí, 
distraído. 

Se volvió de súbito, y una expresión como 
de burla brilló en sus grandes ojos color violeta 
OSCUTO. 

—(Es tan lento tu gran cuerpo que no 
puedes ir al mismo paso que yo? —silbó casi 
irónicamente. ¿Tendré que llevarte? 

Por toda respuesta tomé impulso y salté. 
Mi pirueta me elevó unos seis metros por 
encima de ella y más adelante. Por desgracia 
cal de cabeza en la arena, aunque no me 
lastimé. 

Vi la risa en sus ojos mientras se deslizaba 
rápidamente hacia mi y me tomaba del brazo 
con una de las alas blancas para ayudarme a 
levantarme. 

—-Podrías viajar muy bien si fuerais dos, 
y el otro te ayudase a salir de los espinos — 





dijo, de buen humor. 

Algo avergonzado por sus burlas, la seguí 
obedientemente. 

Llegamos a una masa de enredadera verde. 
Sin vacilar, ella se abrió paso a través del 
liviano follaje. La seguí. Me condujo hasta una 
de las enormes flores blancas, se inclinó sobre 
ella y se posó como una abeja dorada. 

Un instante después salió con las alas 
unidas, llevando en el hueco una considerable 
cantidad de polvo blanco y cristalino que habla 
tomado de dentro del enorme cáliz. 

Me hizo unir las manos y vertió en ellas 
parte del polvo. Levantó las alas, pasó el resto 
del polvo a una de ellas y se puso a lamerlo 
delicadamente. 

Lo probé. Era dulce y con un punto de 
ácido, nada desagradable. Al humedecerse en 
la boca formaba una especie de pasta que se 
ablandaba y se disolvía a medida que seguía 
mascando. Ingerí una porción mayor y pronto 
despaché lo que la Madre me habla dado. 
Visitamos otra flor. Esta vez me incliné yo, 
tomando el polvo con la mano. (Aquellos 
cristales debían cumplir sin duda la misma 


función que el néctar en las flores terrestres: 
atraer a los intermediarios que transportan el 
polen.) 

Dividí mi botín con la Madre. Aceptó sólo 
un poco, y en el cáliz encontré lo suficiente 
para satisfacer mi hambre. 

—Ahora debo continuar hasta el mar — 
silbó—. Ya me he retrasado demasiado 
contigo. Porque llevo la simiente de mi raza, 
y no debo abandonar la gran misión que ha 
recaído en ml. Pero me alegro de saber algunas 
cosas sobre tu desconocido planeta. Y resulta 
alentador conocer a un ser inteligente, después 
de haber vivido tanto tiempo sola. Me gustaría 
pasar más tiempo contigo. Pero he de obedecer 
a algo más importante que mis deseos. 

La perspectiva de separarme de ella me 
causaba una extraña tristeza. Mis sentimientos 
hacia ella eran en parte de gratitud, pues me 
había salvado la vida. Pero había algo más. 
Un sentimiento de camaradería. Éramos 
compañeros de aventuras en aquella selva 
hostil y solitaria. La soledad y mi deseo 
humano de compañía me acercaban a ella. 

Entonces se me ocurrió una idea. Ella 
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bajaba por el valle hacia el mar. Y yo debía 
seguir la misma dirección hasta ver la cumbre 
triple que me serviría de orientación para hallar 
el emplazamiento de la máquina. 

—¿Puedo acompañarte hasta que 
lleguemos a la montaña donde dejé la máquina 
que me sirvió para venir a tu mundo? —-_le pre- 
gunté. 

La Madre me miró con sus expresivos ojos 
oscuros. Y de súbito se acercó a mi. Un ala 
blanca y membranosa cubrió mi mano, con 
cálida presión. 

—Celebro que quieras acompañarme — 
silbó—. Pero no olvides que es peligroso. 
Recuerda que me persiguen los Eternos. A ti 
te destruirán también, si nos encuentran juntos. 

—Tengo un arma —respondí—. Y te 
defenderé si nos amenazan. Además, si viajara 
solo, probablemente sería víctima de cualquier 
peligro desconocido. 

—-En marcha, extranjero. 

La cuestión quedaba zanjada. 

Había dejado caer mi cámara, mis 
prismáticos y mi termo de agua cuando el 
globo viviente me levantó por el aire. Se habían 
perdido en la selva. Pero me quedaba la pistola 
que tenía en la mano —o mejor dicho, pegada 
a ella— cuando caí en la arena. La recogí. La 
Madre no quería verme con ella porque era 
una máquina, y sus máquinas debilitaban a 
quien las usaba. Pero observé que si nos 
atacaban los Eternos, tendríamos que luchar 
contra máquinas, y que era mejor combatir el 
fuego con el fuego. Lo admitió de buen grado. 

—Te demostraré que mi energía vital es 
más fuerte que tu burda arma para matar, 
aventurero —afirmó. 

—— Emprendimos la marcha casi en seguida. 
Ella se desplazaba bordeando la faja de arena, 
junto al matorral de espino. Y comenzó a 
mostrarme las formas de vida de la Luna, 
diciendo que siempre hallaría una zona 
despejada al borde de los espinos, porque sus 
raíces impregnaban el suelo con un veneno que 
impedía el crecimiento de otra vegetación. 

Tras recorrer tres o cuatro kilómetros 
llegamos a un lago cristalino, donde el 
abundante rocío se había reunido en el fondo 
de una concavidad rocosa. Allí bebimos. 
Luego la Madre se zambulló gozosamente. 
Con las alas blancas apretadas a los lados, 
hendió el agua como una anguila dorada. Me 
alegré de poder quitarme la ropa y lavarme de 
mugre y sangre seca. 

Empezaba a vestirme, y la Madre 
descansaba a mi lado a orillas del lago, con 
los ojos cerrados, secando al sol su piel dorada, 
cuando vi las barras espectrales. 

Eran siete columnas de luz verticales y 
delgadas, que nos rodearon. Barras rectilíneas 
de pálido brillo blanco. Se alzaban como co- 
lumnas fantasmas alrededor de ambos, 
encerrándonos en un espacio de diez metros. 
Tendrían unos cinco centímetros de diámetro 
y eran muy transparentes. Yo podía divisar a 
través de ellas la selva verde y las amarillas 
masas de espinos. 





No me importó mucho. En realidad, creí 
que las columnas espectrales eran sólo una 
ilusión óptica Me froté los ojos y le pregunté 
con indiferencia a la Madre: 

—Los espíritus están construyendo una 
cerca alrededor de nosotros, ¿o no ven bien 
mis ojos? 

Sobresaltada, alzó su cabeza dorada con 


el penacho azul. Abrió mucho sus ojos violetas. , 


Habla alarma en ellos. Y terror. Se movió con 
sorprendente rapidez Saltó como un resorte en 
toda su esbelta longitud. Y me tomó de un 
hombro con una de sus alas mientras lo hacia. 

Me hizo pasar entre dos de las extrañas 
columnas de luz inmóvil, sacándome del cerco 
que formaban. 
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efecto debido al ejercicio violento bajo la tenue 
atmósfera de la Luna. La Madre no mostraba 
señales de fatiga. 

Se detuvo bruscamente delante de mi y se 
metió en una especie de túnel abierto entre los 
espinos. Un pasadizo de un metro y medio de 
ancho por uno ochenta de altura, donde volvían 
a unirse los pinchos amarillos. El suelo era 
pelado y liso, apisonado como el de un sendero 
de mucho paso. El corredor parecía casi 
rectilíneo, pues se veía hasta una distancia 
considerable. La luz se filtraba a través de la 
espesura de crueles bayonetas que lo cubrían. 

—No me agrada utilizar este camino — 
explicó la Madre. Porque sus constructores son 
seres hostiles, Aunque no son muy inteligen- 


Y mi pueblo era mil veces 
más numeroso. Ahora sólo 


quedo yo 


Caí en la arena y me puse en pie 
rápidamente. 

—-¿Qué...? —comencé. 

—Los Eternos —sus notas dulces y agudas 
modulaban con rapidez—. Me han 
descubierto. Incluso aquí llega su perverso 
poder. Hemos de darnos prisa. 

Se alejó apresuradamente. La seguí 
mientras terminaba de ponerme la ropa, 
avanzando fácilmente a la misma velocidad 
que ella, con mis saltos regulares de seis 
metros. La seguí, mientras me preguntaba qué 
peligro podían significar las columnas de luz 
espectral. 


6 
¡Perseguidos! 


Contorneamos los peligrosos matorrales 
amarillos. La faja de terreno despejado por 
donde avanzábamos tendría de cincuenta a cien 
metros de anchura. El seto de espinos 
amarillos, el veneno de cuyas raíces impedía 
aquí el crecimiento de vegetación, se elevaba 
denso e impenetrable a nuestra derecha. Hacia 
la izquierda se abrían extensiones sin limite 
cubiertas de enredadera verde. Mares 
ondulantes de follaje liviano, color esmeralda, 
constelados de enormes flores blancas y 
separados en algunos lugares por otras especies 
de plantas desconocidas. Más allá, otros 
matorrales de espino amarillo. A lo lejos se 
alzaba la roja ladera de una montaña. Enormes 
globos púrpura se mecían sobre aquel 
alucinante. paisaje lunar, iluminados por el Sol, 
anclados de sus cables rojos. 

Calculo que anduvimos por la faja 
despejada por espacio de unos quince 
kilómetros. Empezaba a respirar con dificultad, 
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tes, mi fuerza vital no les afecta, por lo que no 
puedo dominarlos. Si nos descubren estamos 
perdidos. Pero no hay otro remedio. Hemos 
de cruzar por el bosque de espinos. Menos mal 
que, estando en el túnel, no podrán vernos. 
Tal vez los Eternos pierdan nuestro rastro. 
Apresurémonos y confiemos en no tropezar 
con ninguno de los legítimos usuarios de este 
sendero. Si aparece, tendremos que ocultamos. 

Tan pronto como entré en el túnel me vi 
en desventaja, pues ya no podía avanzar a 
grandes saltos. Emprendí una especie de trote. 
Llevaba la cabeza baja para evitar las espinas 
envenenadas. 

La Madre reptaba con soltura a mi lado, 
aunque no tan rápida como antes, 
afortunadamente. Era esbelta, joven y bella, a 
su manera no humana. Me alegré de que me 
permitiese acompañarla. Á pesar de cuantos 
peligros nos amenazaban. 

Cuando pude recobrar el aliento dije: 

—-¿Qué eran esas barras espectrales? 

—Los Eternos poseen misteriosos poderes 
científicos —fue la musical respuesta—. Es 
algo parecido a la televisión, de que me 
hablaste. Pero más perfeccionada. Nos han 
visto a orillas del lago. Proyectan esas barras 
brillantes mediante sus rayos de energía. 
Podrían hacernos daño. Pero no sé 
exactamente cómo. Se trata de un arma nueva; 
no la empleaban durante la guerra. 

Recorrimos muchos kilómetros por el 
túnel. Era casi rectilíneo. No habla 
bifurcaciones ni encrucijadas. No cruzamos 
ningún claro. El techo y las paredes de espino 
amarillo no presentaban solución de 
continuidad. Me pregunté qué clase de seres 
podían abrir un sendero tan largo y perfecto 
entre los espinos. 

La Madre se detuvo de súbito y se volvió 
a mirarme. 
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—Se acerca uno de los habitantes del 
sendero —silbó—. Lo noto. Espera un 
momento. 

Desenvolvió sus anillos dorados y 
desapareció por el sendero. Llevaba la cabeza 
erguida. Y las alas rígidamente extendidas. 
Hasta ese momento siempre las había visto 
blancas, con delicadas venas rojas. Ahora las 
tenía completamente sonrosadas. Llevaba algo 
separados sus labios rojos y los ojos estaban 
dilatados, absortos, fijos. Parecían mirar más 
allá, contemplando. escenas lejanas, 
inaccesibles a los sentidos normales. 

Permaneció largo rato inmóvil, con los 
ojos color violeta lejanos y fijos. 

Luego se irguió de súbito. Se alzó sobre 
sus anillos dorados. Había alarma en sus 
grandes ojos, en su voz tenue y aflautada. 

—Nos sigue. Por este mismo sendero. 
Apenas tenemos el tiempo de salir a un claro. 
Hay que darse prisa. 

Esperó a que yo comenzara mi torpe 
carrera y me siguió con soltura. Corrí 
pesadamente. Con la débil gravedad lunar, 
tenía que andarme con cuidado para no 
tropezar con las púas del camino. 

Durante espantosas horas —al menos, eso 
me pareció— corrimos por el sendero, 
cruzando el interminable bosque de espino 
amarillo. Mi corazón latía con fuerza y mi 
respiración era angustiosa. Mi cuerpo no 
estaba preparado para el esfuerzo en una 
atmósfera tan tenue. 

La Madre me precedía, reptando sin 
esfuerzo. Comprendí que si hubiera querido, 
le habría sido fácil abandonarme. 

Por último tropecé, caí de cabeza y ya no 
tuve fuerzas para levantarme. Los pulmones 
me ardían y sentí un horrible dolor en el 
corazón. Sudaba a mares, me latían las sienes 
y un velo rojo nublaba mi vista. 

—;¡Sigue! —logré decir entre jadeos. Yo... 
intentaré... detenerlo. 

Busqué a ciegas mi arma. 

La Madre se detuvo y regresó hacia donde 
yo estaba. Sus notas tenían un acento 
apremiante. 

—-Vamos. El claro está cerca. Y el bicho 
nos persigue. ¡No te quedes ahí tumbado! 

Envolvió mi brazo con su ala suave y 
flexible. Recibí una nueva oleada de vigor y 
energía. Entonces conseguí ponerme en pie, 
tambaleándome, y seguimos. Al mismo tiempo 
eché una mirada hacía atrás. 

Un bulto oscuro e informe apareció a mis 
ojos. Era tan grande que prácticamente 
ocupaba todo el hueco del túnel. Lo rodeaba 
un confuso círculo de claridad, debido a la luz 
que se filtraba en el sendero, entre los espinos. 

Corrí... corrí... corrí. 


Mis piernas avanzaban, avanzaban como 
palancas articuladas de un autómata. Las tenía 
insensibles. Cuando la Madre me tocó, inclu- 
so dejé de sufrir ardor en los pulmones. Y el 
corazón ya no me dolía. Me parecía flotar junto 
a mi cuerpo, como si fuese otro el que corría, 





corría, corría con monótona andadura de 
máquina. 

Tenía los ojos clavados en la Madre, que 
me precedía. 

Ella se deslizaba con gran rapidez por la 
penumbra del túnel. Su cuerpo esbelto, dorado, 
infatigable. Las alas blancas rígidamente 
extendidas, como para mantener mejor el 
equilibrio. La delicada cabeza erguida, con su 
penacho azul agitado por la carrera. 

Observé aquel penacho azul mientras 
corría. Bailaba burlonamente ante mi, siempre 
alejándose. Siempre lejos de mi. alcance lo 
seguí entre la niebla cegadora de mi fatiga, que 
me hacia verlo todo fundido en un azul 
grisáceo con manchas de rojo sangre. 

Me sorprendió hallarme de nuevo a la luz 
del Sol. Una franja de arena junto al amarillo 
seto de espinos. Más allá la fronda fría y verde, 
el mar verde. Arriba, siniestros globos púrpura, 
sujetos de sus cables rojos. En la lejanía, una 
cordillera escarlata, empinada y escabrosa. 

La Madre dobló a la izquierda. 

La seguí de un modo automático. Mis 
reacciones se hallaban adormecidas. El 
esplendoroso paisaje lunar ya no me resultaba 
extraño. Hasta la amenaza de los globos 
púrpura me parecía lejana, sin consecuencias. 

No sé cuánto tiempo corrimos junto al 
bosque de espinos hasta que la Madre se volvió 
de nuevo y me condujo a un grupo de 
enredaderas. 

—;¡Quieto! —silbó—, Tal vez el monstruo 
no pueda encontrarnos. Agradecido, me oculté 
entre las frondas. Me quedé acostado, con los 
ojos cerrados, y respiré con grandes jadeos 
dolorosos. La Madre volvió a tocar mi mano 
con su ala suave y otra vez me sentí aliviado, 
aunque respirando con dificultad. 

—Tu reserva de energía vital es muy escasa 
comentó. 

Saqué la pistola del bolsillo y la revisé para 
cerciorarme de su estado. La había limpiado y 
cargado antes de emprender viaje. La Madre 
levantaba cautelosamente su cabeza coronada 
de azul. Me arrodillé y vigilé la franja de arena 
en la dirección de donde veníamos. 

Vi que el bicho se acercaba a toda prisa. 

Era una esfera roja, brillante, como de un 
metro y medio de diámetro. Estaba siguiendo 
nuestra pista. 

—¡Nos ha localizado! —silbó bajito la 
Madre—. Y mi fuerza vital no puede atravesar 
su coraza. Quiere chupar la linfa de nuestros 
cuerpos. 

La miré. Habla enrollado su cuerpo esbelto 
en una espiral dorada. Su cabeza se alzaba en 
el centro, y tenía extendidas las alas de un 
blanco puro, jaspeadas de líneas escarlata, 
aparentemente frágiles como los pétalos de una 
azucena. Sus grandes ojos oscuros aparecían 
serios y serenos y no mostraban signos de 
pánico. 

Levanté la pistola, decidido a no dejarme 
dominar por el temor y a hacer cuanto pudiera 
por salvarla. 

El globo escarlata estaba a menos de 





cincuenta metros. Logré distinguir las escamas 
de su coraza como láminas córneas pintadas 
de laca color rubí No parecía tener miembros 
ni apéndices externos visibles. Pero vi en la 
parte superior de la coraza unos óvalos oscu- 
ros que al parecer se extendían mientras aquel 
ser rodaba. 

Empecé a disparar. 

No podía fallar a tan poca distancia. Me 
arrodillé entre las hojas de la enredadera verde 
y vacié sobre el globo un cargador entero. 

Siguió rodando hacia nosotros sin 
aminorar la velocidad. De su interior surgió 
un redoble rabioso e intenso. Un rugido 
reverberante de inesperada intensidad. Poco 
después le respondieron desde diferentes 
lugares, alrededor de nosotros. Eran redobles 
graves y prolongados, casi como truenos 
lejanos. 

Cargué de nuevo, desesperado. Aún no 
habla armado-la pistola cuando el monstruo 
nos alcanzó. 

Hasta ese momento parecía una esfera de 
superficie lisa. Pero ahora emitió seis largos 
tentáculos negros y brillantes, correspon- 
dientes a cada uno de los óvalos negros que 
había visto sobre la coraza roja. Eran delgados, 
de unos tres metros y medio, cubiertos de 
pellejo negro muy arrugado, sobre el cual 
brillaban minúsculas gotas de humedad. 
Debajo de cada uno aparecía un solo ojo, con 
un párpado negro. 

Uno de aquellos tentáculos negros avanzó 
hacia mí. Despedía un olor fétido y repugnante. 
Al extremo llevaba una garra ganchuda y 
afilada, junto a un orificio negro. Supuse que 
el monstruo se alimentaba por medio de 
aquellos horrorosos tentáculos retráctiles. 

Metí el cargador en la pistola y accioné la 
corredera. Apartándome me del retorcido brazo 
tentacular, hice siete disparos seguidos contra 
el ojo de párpado negro. 

La coraza roja volvió a emitir el 
ensordecedor redoble. Los tentáculos negros 
se retorcieron, cayeron y súbitamente quedaron 
inmóviles y rígidos. El redoble se convirtió en 
un ronco estertor y luego cesó. 

—¡Lo has matado! —silbó melo- 
diosamente la Madre—. Usas bien tu máquina, 
y es más poderosa de lo que creía. Tal vez 
consigamos salvarnos. 

Como en respuesta agorera, los ecos de 
un tamborileo lejano se dejaron oír en el 
bosque de espinos amarillos. Ella lo oyó y las 
alas blancas se irguieron con alarma. 

Ha llamado a los suyos. Muy pronto 
estarán todos aquí. Hemos de darnos prisa. 





Estaba tan cansado que cualquier 
movimiento era para ml una tortura, pero me 
levanté y seguí a la Madre que corría sobre la 
arena. 

Sólo me detuve un instante a contemplar 
el interesantísimo ser que había matado. Era 
algo insólito, tanto por su forma como por sus 
medios de desplazamiento. La coraza esférica 
debió formarse a lo largo de muchas eras de 
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evolución en el matorral espinoso. Recogiendo 
sus miembros dentro de la armadura podía 
atravesar los espinos sin sufrir daño alguno. 
Supuse que lo hacía mediante contracciones 
rítmicas del caparazón, lo cual le permitía 
desplazarse fácilmente, teniendo en cuenta la 
menor gravedad lunar. Cuando no rodaba, se 
arrastraba o se elevaba sobre los largos 
apéndices musculares que me habían parecido 
tentáculos. 

Como estábamos de nuevo en lugar 
despejado, pude avanzar a grandes saltos que 
me permitían seguir a la Madre con menos 
esfuerzo que el empleado al correr. Mientras 
volaba por el aire, entre Salto y salto, 
descansaba unos instantes y así compensaba 
el esfuerzo. 

De vez en cuando me volvía con aprensión. 
Al principio sólo distinguí la coraza escarlata 
del bicho muerto junto a las enredaderas 
verdes, donde habíamos acabado con él, cada 
vez más pequeño a medida que nos 
alejábamos. 

Entonces vi otras esferas saliendo del 
matorral amarillo. Rodaron por la franja de 
terreno descubierto y se reunieron alrededor 
de su congénere. Luego emprendieron la 
persecución, rodando a tal velocidad que no 
tardarían mucho en alcanzarnos. 

—Ya vienen —le dije a la Madre—. Son 
muchos y no voy a poder con todos. 

—Son implacables —respondió—. 
Cuando persiguen a alguna desgraciada 
criatura, no cejan hasta chuparle la linfa o al 
menos darle muerte. 

—¿Qué podemos hacer? —1nquirí. 

—Cerca de nosotros, más allá de ese 
matorral, hay un peñasco, una elevación de 
laderas tan empinadas que ellos no podrán 
subir. Si llegamos a tiempo tal vez podamos 
alcanzar la cumbre. Será un refugio temporal, 
porque los monstruos no nos dejarán mientras 
estemos con vida. Pero así retrasaremos 
nuestro fin... siempre que lleguemos a tiempo. 

Volví a mirar atrás. Nuestros perseguidores 
parecían un grupo de canicas rojas al lado del 
bosque amarillo. Se acercaban... muy de prisa. 

La Madre se apresuró. Las alas blancas 
estaban muy erguidas y sonrosadas. Bajo el 
delicado vello de su piel, los músculos dibu- 
jaban simétricas y graciosas ondulaciones. 

Traté de poner más vigor en mis saltos. 

Rodeamos el macizo de matorral, y 
apareció ante nuestros ojos el peñasco. Una 
mole destacada de granito negro. Sus laderas 
se alzaban empinadas y desnudas sobre las 
enredaderas verdes. Estaba coronado de, 
musgo verde. Tendría unos nueve metros de 
altura y treinta de longitud. 

Nuestros perseguidores ya no parecían 
canicas cuando estuvimos a la vista del 
peñasco. Por lo menos eran como pelotas de 
baloncesto. Nos estaban dando alcance 
rápidamente. 

La Madre avanzó con la energía 
aparentemente inagotable de su cuerpo grácil 
y leonado. Y yo salté con el vigor de la 





desesperación, procurando adelantar lo más 
rápido que podía. 

Nos metimos en la esposa vegetación que 
rodeaba el peñasco. Hicimos alto al pie de su 
ladera negra y de aspecto simiesco. 

Las esferas rojas estaban a menos de cien 
metros. Cuando nos detuvimos junto al 
peñasco emitieron un súbito redoble. Vi en sus 
brillantes corazas rojas los óvalos oscuros que 
indicaban el emplazamiento de sus ojos. y de 
los tentáculos ocultos. 

—¡No puedo subir por aquí! —silbó la 
Madre. 

-— ¡Yo saltaré! —grité—. Tengo músculos 
de terrícola. Te llevaré. 

—Vale más que viva uno de nosotros 
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¡Los Eternos atacan! 





Mi mano izquierda resbaló. Pero la 
derecha encontró apoyo firme. Me alcé a pulso. 
La Madre se empinó sobre mi hombro y alcan- 
zÓ la cumbre del peñasco. Rodeó mi mano 
izquierda con una de sus alas blancas y me 
puso a salvo. 

Temblando por el esfuerzo, me puse en pie 
sobre el suave musgo escarlata y pasé revista 
a nuestra fortaleza. La superficie cubierta de 
musgo era casi horizontal, de unos seis metros 
de anchura en el lugar donde nos hallábamos, 
y unos treinta de longitud. Todas las laderas 


Uno de aquellos tentáculos 
negros avanzó hacia mí. 
Despedía un olor fétido y 


repugnante 


—4dijo—. Los entretendré hasta que llegues a 
la cumbre. 

Empezó a retroceder hacia las esferas, que 
rodaban a gran velocidad hacia nosotros. Me 
incliné y la cogí. 

Era la primera vez que la tocaba. El vello 
era corto y muy suave. Su cuerpo redondo era 
firme, musculoso, cálido y vibrante. Palpitaba 
de vida. Al contacto con él noté otra vez la 
oleada de energía que me inundaba. 

Con rápido movimiento me la cargué al 
hombro, corrí unos pasos y quise vencer de 
un salto aquella ladera de granito negro. 

En la Luna mi peso era de catorce kilos. 
La Madre, aunque musculosa y fuerte, no 
pesaría ni la tercera parte. Por tanto, el peso 
de ambos vendría a ser de unos veinte kilos. 
Como ella habla dicho, era imposible llegar 
de un salto a la cumbre de la colina. 

Al principio creí que lo conseguiría, 
mientras medía a ojo la distancia que nos 
separaba de la corona de musgo rojo. Luego 
comprendí que nos estrellaríamos contra la 
pared de roca, sin llegar a la cumbre. 

Dicha pared era escarpada. Pero mis ojos 
atentos hallaron un pequeño saliente. 
Acercándome al pie del peñasco, clavé los 
dedos en aquel reborde. Fue un segundo de 
temerosa incertidumbre, pues la roca estaba 
resbaladiza, cubierta de musgo. 


parecían cortadas a pico, sobre todo en el lugar 
que hablamos escalado. 

—Gracias, extranjero —silbo 
melodiosamente la Madre. Has salvado mi vida 
y la supervivencia de todo mi pueblo. 

-—He pagado mi deuda —le respondí. 

Contemplamos los globos rojos. Poco 
después llegaban al pie del peñasco. Del grupo 
se alzó un estruendoso redoble. Y se desplega- 
ron para poner cerco a nuestro refugio. 

Luego intentaron escalarlo. Sus fuerzas no 
alcanzaban a saltar como yo. Pero hallaban 
grietas y salientes, donde apoyaban sus largos 
tentáculos. Empezaban a subir poco a poco. 

Contorneando la cumbre del peñasco, 
disparé contra los que avanzaban más. 
Apuntaba cuidadosamente al ojo, o a la base 
de un tentáculo. Por lo general, un solo disparo 
me bastaba para enviarlos, rodando, al fondo 
cubierto de vegetación verde. 

Desde nuestra fortaleza se dominaba un 
panorama excepcional. A un lado se veía una 
gran extensión de matorral amarillo, y más 
lejos la cordillera de color carmesí. Al otro, la 
selva exuberante de enredaderas verdes, hasta 
llegar al ancho y plateado río. Amarillo y verde 
cubrían la pendiente que se extendía hasta las 
colinas escarlata. 

Nos defendimos durante todo un día. 

El Sol se puso detrás de las montanas rojas 
cuando sólo llevábamos una o dos horas en 
aquella cumbre aislada. Una noche cerrada 
habría puesto inmediato fin a nuestras 
aventuras. Pero, por suerte, el inmenso disco 
blanco de la Tierra salió casi en seguida y 
durante toda la noche su luz nos permitió ver 
a nuestros enemigos, que no cejaban en su 
empeño de escalar los muros de nuestra 
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fortaleza. 

Al atardecer del día siguiente preparé mi 
último cartucho. Me volví para comunicarle a 
la Madre que ya no podría impedir que las 
esferas rojas escalaran el peñasco. Pronto 
acabarían con nosotros. 

—No importa —silbó—. Los Eternos han 
vuelto a localizar nuestro paradero. 

Miré nerviosamente a mi alrededor, y allí 
estaban otra vez las columnas de luz espectral. 
Siete barras delgadas y verticales de brillo 
plateado formaban un cerco a nuestro 
alrededor. Parecían idénticas a las que 
habíamos conseguido burlar la primera vez, a 
orillas del lago. 

—Hace rato que nos vigilan —dijo—. 
Antes logramos escapar, pero ahora será 
imposible. 

Enroscó serenamente su cuerpo leonado, 
plegando las alas blancas a ambos lados. 
Acurrucó la cabecita entre las espirales, 
dejando ver sólo el penacho azul. Sus ojos 
color violeta miraban serios, serenos y atentos, 
mas no expresaban temor ni desesperación. 

Las siete columnas de luz brillaban cada 
vez más. 

Una de las esferas rojas, adelantando sus 
tentáculos negros, se arrastro hacia nosotros 
sobre la roca. La Madre la vio, pero no hizo 
caso. Estaba fuera del círculo formado por las 
siete columnas. Permanecí inmóvil dentro de 
ese circulo, al lado de la Madre, mirando... 
esperando. 

Las siete columnas de luz emitían un brillo 
cegador, y luego dejaron de ser luz para 
convertirse en barras de puro metal. 

Al mismo tiempo me cegó un relámpago 
de luz insoportable mente brillante. Un 
estampido ensordecedor hirió mis oídos, Seco 
como un tiro de escopeta y mucho más fuerte. 
Un espasmo de 4olor recorrió mi cuerpo, como 
si hubiera recibido una poderosa descarga 
eléctrica. Creí notar una sacudida, como si el 
peñasco se hubiera movido bajo mis pies a 
causa de un seísmo lunar. 

Volábamos sobre una gran plataforma 
metálica. En su periferia se alzaban siete barras 
de metal que emitían luz blanca. y cuyas 
posiciones correspondían exactamente a las 
que habían ocupado las siete columnas 
espectrales. La Madre estaba enroscada sobre 
la plataforma, a mi lado. Sus ojos fríos y 
serenos no demostraban ninguna sorpresa. 

Yo, en cambio, estaba helado de asombro. 

Ya no estábamos en la selva. La plataforma 
metálica era parte de una complicada estructura 
de barras, serpentines de alambre y enormes 
tubos de cristal transparente, que se alzaba en 
medio de un gran patio con el suelo de metal 
brillante muy desgastado por el uso. 

Alrededor del patio se veían 
construcciones. Grandes  edilicios 
rectangulares de metal y vidrio. No eran 
artísticos. y además se hallaban en mal estado. 
El metal presentaba feas manchas de orín rojo. 
Muchos de los cristales estaban rotos. 

Por las calles pavimentadas con metal y el 





gran patio se movían unos objetos 
desconocidos. No eran seres humanos ni. 
desde luego, animales, sino ridículos objetos 
de metal. Máquinas. Tampoco presentaban un 
aspecto uniforme. Apenas se velan ejemplares 
idénticos. Manifiestamente, sus diferentes 
formas respondían a distintos propósitos. Sin 
embargo, muchos Imitaban las apariencias de 
la vida, cual horribles caricaturas. 

—Estamos en el país de los Eternos — 
silbó bajito la Madre—. Éstos son los seres 
que destruyeron a mi pueblo, en busca de 
nuevos cerebros para sus gastadas máquinas. 

—¿Cómo nos han traído aquí? —pregunté. 

——Por lo visto han inventado un sistema 
para transmitir la materia a través del espacio. 
Un mero problema técnico. Transforman la 
materia en energía, transmiten la energía sin 
pérdidas mediante un rayo luminoso y vuelven 
a condensaría en átomos. No tiene nada de 
particular que los Eternos sepan hacer 
semejante cosa, puesto que renunciaron a la 
vida verdadera para alcanzar ese poder. Puesto 
que cambiaron sus— cuerpos a cambio de 
máquinas, ¿no iban a ganar algo con el 
cambio? 

—;¡Es increfble...! 

—Lo es para t1. La ciencia de tu mundo es 
joven. Si al cabo de pocos siglos ha progresado 
hasta conseguir la televisión, ¿qué no 
inventaréis en cien milenios? Pero esto es 
nuevo incluso entre los Eternos. Al fin han 
logrado transmitir objetos entre dos estaciones 
sin destruir su identidad. Pero no sabía que 
poseyeran este aparato de rayos 
transportadores, capaz de desintegrar nuestros 
cuerpos sobre el peñasco y crear una zona 
reflectante de interferencia que concentraría 
el rayo aquí, y... 

Sus silbidos cesaron de súbito. Tres 
grotescas máquinas se acercaban a la 
plataforma: extrañas cajas brillantes, llenas de 
palancas y ruedas. Miembros de articulaciones 
metálicas. Todos tenían en la parte superior 
una cúpula de cristal transparente, que contenía 
una informe masa gris. Una gelatina gris y 
vulnerable, con enormes ojos negros de mirada 
inexpresiva. ¡El cerebro de la máquina! ¡El 
Eterno! 

Aquellos seres de metal eran horribles 
simulacros de vida. Al principio, con sus 
movimientos rápidos y seguros, parecían 
verdaderamente vivos. Pero sólo emitían 
sonidos metálicos, martilleos y zambidos. Eran 
groseros y horribles. 

Sus ojos me pusieron la carne de gallina. 
Enormes, negros y helados. No habla calor en 
ellos, ni expresión humana. Eran indiferentes 
como culos de botella. Pero implicaban un 
peligro inminente. ñ 

—i¡No me cogerán viva! —silbo la Madre, 
irguiéndose a mi lado sobre sus leonadas 
espirales. 

Entonces, como si se hubiera disparado en 
mi mente un resorte, corrí hacia el Eterno que 
estaba más cerca, mientras buscaba un arma 
con los ojos. 





Agarré una de las barras metálicas. Su 
extremo inferior estaba alojado en una extraña 
pieza de cristal blanco, que imaginé sería un 
aislador. Se quebró cuando apoyé mi peso 
sobre la barra. La cogí con ambas manos, el 
resplandor blanco desapareció y vi que era de 
cobre. 

—Así pues, disponía de una maciza 
cachiporra de metal, cuyo peso no me impedía 
manejarla con facilidad. En la Tierra 
seguramente no habría podido levantarla 
siquiera. 

Enarbolando mi arma, me planté enfrente 
de la primera máquina, un cajón metálico que 
avanzaba torpemente sobre sus miembros de 
metal, coronado por la cúpula de vidrio que 
albergaba el indefenso cerebro gris con sus 
desagradables ojos negros. Vi pequeños 
tentáculos —dedos débiles y translúcidos— 
que sallan del cerebro para accionar las 
palancas de mando. 

La máquina se detuvo ante mí. Emitió un 
zumbido enojado e imperioso. Un gran brazo 
de metal, ganchudo y con muchas articu- 
laciones, se alargó de súbito como para 
cogerme. 

Al Instante golpeé, dejando caer la barra 
de cobre con todas mis fuerzas sobre la cúpula 
transparente. El cristal era grueso, pero la barra 
de cobre tenía tanta inercia aquí como en la 
Tierra; sus cientos de kilos cayeron con fuerza 
terrible. 

La cúpula quedó hecha añicos. Y el 
cerebro gris quedó convertido en una papilla 
roja. 

Desde luego, los Eternos habían logrado 
apoderarse de la Madre sin dificultad. 
Probablemente eran superiores a cualquier otro 
habitante de la Luna, por cuanto poseían el 
rayo transmisor de materia. Pero no estaban 
preparados para enfrentarse a un individuo 
cuyos músculos le clasificaban entre los más 
fuertes de la Tierra. 

Los dos compañeros de mi víctima se 
abalanzaron sobre mí. Aunque la barra de 
cobre no me pesaba demasiado, su 
considerable inercia no permitía esgrimiría con 
soltura. Los miembros metálicos de la tercera 
máquina aprisionaron mi cuerpo mientras yo 
aplastaba el cerebro de la segunda con otro 
golpe demoledor. 

Me debatí con desesperación, pero no 
logré ponerme en posición para golpear. 

En ese momento intervino la Madre. El 
penacho azul se erguía sobre su cabeza dorada, 
y en sus ojos color violeta brillaba un ardor 
combativo. Tenía las alas extendidas a ambos 
lados, y parecían de color casi escarlata bajo 
la intensa luz que caía sobre ellas. Mi 
momentáneo desaliento cesó y comprendí que 
la Madre era invencible. 

Pensé que iba a tocarme. Pero luego se 
alzó hasta dominar en altura el cerebro de la 
máquina que me sujetaba. Sus alas estaban 
encendidas, más encendidas que nunca. 

La máquina me soltó de improviso y sus 
miembros metálicos cayeron, inmóviles. 
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Mi ensangrentada porra de cobre actuó una 
vez más, y la máquina cayó estrepitosamente 
a un lado. 

—Mi energía mental es más fuerte que la 
de los Eternos —silbó la Madre como tranquila 
explicación—. Pude intervenir en sus procesos 
neurales y paralizarla —Se volvió 
rápidamente—: Destroza las piezas frágiles de 
la máquina que nos trajo aquí. Si tenemos la 
fortuna de escapar, no podrán secuestrarnos 
de nuevo. Debe ser la única que tienen, y creo 
que no podrán repararía en seguida. 


Mi cachiporra volvió a funcionar. Rompió 
delicadas bobinas. 

Destrozó prismas complicados, espejos y 
lentes. Destruyó alambres y sutiles rejillas 
incrustadas en bulbos de cristal, que debían 
ser válvulas electrónicas. 

Los tres enemigos que habíamos destruido 
eran los primeros que vimos. Pero muy pronto 
una veintena de ellos se acercaron por el patio 
de suelo metálico, profiriendo zambidos como 
de ira y excitación. Cuando concluyó mi tarea, 
algunos de ellos estaban muy cerca ya. 

No iba a poder con todos. Era preciso huir. 

Me incliné para tomar en brazos el cuerpo 
cálido y aterciopelado de la Madre y corrí por 
la plataforma, derecho hacia el cerco de los 
seres mecánicos. Al llegar junto a ellos salté 
tan alto y lejos como pude. 

Pasé sobre sus cabezas y fui a parar 
bastantes metros más allá. Me vi en medio de 
un desgastado pavimento metálico. La calle, 
casi desierta de máquinas, estaba flanqueada 
de edificios antiguos y feísimos, y 
desembocaba en una pared de cierto material 
negro y brillante como la obsidiana. 

Corrí desesperadamente hacia el paredón, 
avanzando a grandes saltos. Los Eternos nos 
seguían, zumbante y martilleante pelotón que 
pronto quedó muy atrás. 

Naturalmente, los habíamos cogido 
desprevenidos. Y, tal como había observado 
la Madre, el depender de máquinas no 
desarrollaba rapidez de reacción frente a los 
imprevistos. 

Más tarde supimos que algunas de las 
máquinas podían correr mucho más que 
nosotros. Pero, según he comentado, no eran 
todas del mismo modelo, sino que diferían 
entre si. Y ninguno de nuestros seguidores era 
de los más ligeros. 

Estoy seguro de que pudieron destruirnos 
con facilidad mientras escapábamos. Pero eso 
habría desbaratado sus planes. Querían a la 
Madre con vida. 

Llegamos al brillante muro negro con 
bastante ventaja sobre nuestros perseguidores. 
La pared era lisa y perpendicular, era de la 
misma altura que el peñasco que había 
escalado con la Madre. Pero aquí no había 
salientes que nos salvaran si el salto quedaba 
corto. 

Me detuve y solté la pesada porra. 

—Podrías lanzarme y saltar luego 
—propuso la Madre. 





No había tiempo que perder. Se enroscó 
rápidamente formando una esfera dorada. La 
arrojé como una pelota. Desapareció detrás del 
paredón. Recogí la porra y la arrojé por otro 
lado para no lastimar a la Madre. 

Los Eternos estaban cerca. El grupo de 
grotescas máquinas parecía un tropel 
desmandado. Zumbaban con rabia. Uno lanzó 
una especie de proyectil. Hubo una 
ensordecedora explosión junto a la pared negra 
y una llamarada de luz verde. Mientras saltaba 
tuve presente una vez más el peligro de estar 
separado de la Madre. 

El salto me bastó para pasar el muro, que 
sólo tenía un metro y medio o dos de espesor. 
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Al principio estaba seguro de que nos 
seguirían. Pero como Pasaban las horas y no 
había indicios de persecución, me sentí alivia- 
do. No creía que los Eternos pudieran seguir 
nuestro rastro con rapidez suficiente para 
alcanzarnos. Mas no por eso abandonaba la 
barra de cobre. La Madre era menos optimista 
que yo. 

—Sí que nos siguen —me dijo—. Lo 
siento. Pero tal vez podamos despistarlos, si 
no consiguen arreglar la máquina que tú 
destruiste... y estoy segura de que no va a serles 
fácil. 

Nos acercábamos a un roquedal, y la 
Madre halló debajo de un saliente una pequeña 


Los Eternos nos seguían, 
zumbante y martilleante 
pelotón que pronto quedó 


muy atrás 


Cal en una exuberante espesura de 
enredaderas verdes. Cubrían el terreno en 
matas de treinta centímetros, de las que 
brotaban airosos vástagos, más altos que yo. 
Caí de costado sobre el blando follaje y me 
puse rápidamente en pie. La fronda verde no 
dejaba ver en todas direcciones, aunque pude 
distinguir la parte superior del paredón negro. 

Ántes de caer habla logrado vislumbrar 
hacia el este una extensa llanura verde, y al 
norte una lejana cordillera roja. Por tanto, la 
ciudad de los Eternos estaba al Oeste. 

No vi a la Madre; a decir verdad, no se 
vela a más de tres metros a través de la exótica 
selva. 

—Por aquí —oí su cautelosa melodía 
aflautada—. Aquí tienes tu arma. 

Me abrí paso entre matas frondosas 
siguiendo la dirección de la voz. Hallé a la 
Madre ilesa, enroscada en dorado círculo junto 
a la barra de cobre. Ella emprendió su 
silenciosa marcha. Recogí la porra y la seguí 
procurando avanzar rápido y con sigilo. 

Antes de enfilar un angosto sendero, me 
volví y vi a varios Eternos que hablan escalado 
el paredón. Sin duda nos buscaban, pero creo 
que no nos vieron. 

Durante el resto del día —hablamos 
escapado a primera hora de la tarde— 
corrimos, y lo mismo toda la noche, por entre 
la espesura fantasmal y plateada bajo el claro 
de Tierra, hasta bien entrado el día siguiente. 
Sólo nos detuvimos para beber y bañarnos en 
un arroyo, y para recoger el dulce polvo blanco 
de algunas de las grandes flores blancas. 
Comíamos sin dejar de correr. La selva de 
trepadoras era espesa, y permanecíamos 
ocultos por sus exuberantes y delicadas 
frondas. 


cueva, donde entramos a descansar. Agotado, 
me tendí y me quedé dormido como un lirón. 

La Madre me despertó al amanecer. 
Vigilaba enrosca4a junto a la boca de la cueva, 
con sus delicadas alas erguidas y un poco teñi- 
das de luz sonrosada. En sus ojos color violeta 
habla una expresión atenta. 

—Los Eternos nos siguen —silbó—. 
Todavía están lejos. Peto debemos continuar. 


8 
Un terrícola pelea 


Después de ganar la cumbre del roquedal 
llegamos a una enorme llanura cubierta de 
musgo verde. Por el llano se diseminaban al gu- 
nas colinas bajas, pero lo que no variaba era el 
tipo de vegetación. Desde lejos, la llanura 
semejaba un extraño páramo cubierto de nieve 
verde. 

Tardamos seis días en atravesar el altiplano 
cubierto de musgo. El cuarto día se nos acabó 
el polvo blanco que llevábamos, y el quinto y 
sexto no encontramos agua. Aunque los días 
eran sólo de dieciocho horas, la situación 
empezaba a ser apurada cuando descubrimos 
un valle poblado de enredaderas y bañado por 
un arroyo cristalino, cuyas aguas me parecieron 
las más dulces que hubiera probado nunca. 

Antes de continuar, comimos y 
descansamos durante dos noches y un día, 
aunque la Madre no dejaba de insistir en que 
los Eternos no hablan abandonado la 
persecución. 

Durante diecisiete días seguimos el arroyo, 
que iba recibiendo numerosos afluentes y se 
convirtió en un majestuoso río. El décimo 
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séptimo día vimos que desembocaba en otro 
aún más ancho, formando un valle de muchos 
kilómetros, cubierto de matorral amarillo y de 
enredaderas verdes, e infestado con miles de 
globos púrpura. Yo había aprendido a evitarlos 
no saliendo de la espesura verde, donde no 
podían lanzar sus tentáculos con precisión. 

Cruzamos el río a nado y pasamos a la 
orilla este para continuar hacia el sur. Cinco 
días después avistamos la cumbre triple que 
yo recordaba tan bien. 

La mañana siguiente abandonamos la selva 
y subimos hacia la pequeña meseta alfombrada 
de musgo, donde yo había dejado la máquina. 
Había temido no hallarla o encontrarla 
destruida. Pero estaba exactamente donde la 
había dejado el día después de mi llegada a la 


Luna, cilindro acorazado brillante, pulido y +» 


tachonado de ventanas, entre dos discos de 
resplandeciente cobre. 

Nos acercamos a la escotilla, y la Madre 
se puso a mi lado. 

Tembloroso de emoción, accioné el 
mecanismo y abrí la compuerta. Todo 
permanecía en orden, exactamente como yo 
lo había dejado: las. botellas de oxígeno, las 
baterías, el refrigerador de alimentos, la 
consola central de mandos, sobre la cual estaba 
el plan de vuelo. 

En una semana —si el mecanismo 
funcionaba como yo esperaba— me hallarla 
de regreso en la Tierra. De nuevo en Long 
Island. Preparado para someter mi informe a 
mi tío y recibir el primer pago de los cincuenta 
mil anuales. 

En pie junto a la escotilla, me volví para 
mirar a la Madre. 

Estaba enroscada a mis pies. El penacho 
azul que coronaba su dorada cabeza parecía 
colgar. Llevaba las alas blancas caldas a los 
lados, fláccidas. Sus ojos color violeta me 
miraban fijamente y parecían ansiosos y tristes, 

Un súbito dolor laceró mi corazón y cerré 
los ojos, de modo que su dorada y hermosa 


imagen se desvaneció ante mí. Apenas había ” 


comprendido lo que su compañía significó 
para ml durante los largos días que pasamos 
juntos. Aunque su forma no era humana, para 
mi la Madre habla terminado por serlo. Leal, 
valiente, amable: 

una camarada. 

—Acompáñame —balbucí con voz 
extrañamente ronca—. Ignoro si esta máquina 
regresará o no a la Tierra. Pero al menos nos 
libraremos de los Eternos. 

Por primera vez, el melodioso silbido de 
la Madre sonó incierto y sincopado, como 
ahogado de emoción. 

—No. Hemos caminado juntos bastante 
tiempo, extranjero, Y la separación no es fácil. 
Mas yo me debo a la gran obra, Llevo la semilla 
de mi especie, que no debe desaparecer. Los 
Eternos están cerca. Pero no me rendiré jamás. 
hasta que muera. 

Irguió su cuerpo leonado. Las alas 
fláccidas y pálidas volvieron a erguirse, 
luminosas y fuertes. Estrecharon mis manos 


en un apretón convulsivo. La Madre me miró 
un instante a la cara con sus profundos ojos 
color violeta: sinceros, solitarios y 
apasionados. en ellos se leía toda la tragedia 
de su raza. 

Luego se dejó caer al suelo y se escabulló 
con presteza. ; 

La seguí con los ojos húmedos hasta la 
mitad de la meseta. iba hacia el mar, en busca 
de un hogar para la nueva raza que estaba por 
nacer, Con el corazón en un puno y un terrible 
nudo en la garganta, pasé por la escotilla, entré 
en la máquina y cerré, 

Pero no me dirigí a la consola de los 
mandos. Me detuve junto a una de las 
ventanillas redondas, contemplando a la Madre 
que se alejaba sobre la alfombra de musgo. 
Avanzaba sola... el último ejemplar de su raza... 

Luego pasé al lado opuesto y vi a los 
Eternos. Ella habla asegurado que las máquinas 
vivientes estaban cerca. Vi cinco de ellos. 
Avanzaban rápidamente, siguiendo el mismo 
camino por donde hablamos llegado nosotros, 

Cinco ridículas máquinas. Las brillantes 
cajas metálicas eran más grandes que las que 
hablamos visto en la ciudad. Y sus extremida- 
des mecánicas eran más largas. Se adelantaban 
como torres de metal movibles sobre cuatro 
patas articuladas. De sus lados colgaban largos 
brazos que parecían látigos de trillar. Las 
cúpulas de cristal resplandecían a la luz del 
Sol... y protegían, como yo sabía, los frágiles 
cerebros grises que los controlaban. Los 
Eternos. 

Cuando los vi estaban casi en el límite de 
la meseta. Me sobraba tiempo para asegurar 
la escotilla, cerrar la válvula que había abierto 
para igualar las presiones de aire a mi llegada 
y elevarme a través de la atmósfera lunar, hacia 
el planeta blanco. 

Pero no hice nada de eso. Me quedé junto 
a la ventanilla mirando, apretando los puños 
hasta clavarme las unas en las palmas de las 
manos, y mordiéndome los labios. 


Al ver que los enemigos seguían 
avanzando, me precipité hacia la escotilla sin 
pensarlo, movido por un impulso que no podía 
rechazar. Abrí, salí apresuradamente y recogí 
la gran barra de cobre que habla dejado afuera. 

Me agaché junto a la máquina, expectante. 

Miré hacia el camino que habla seguido la 
Madre, y la vi al borde de la meseta. Una silueta 
minúscula y lejana sobre el musgo verde. 
Comprendí que ella ya había visto las 
máquinas y, ante la inutilidad de todo intento 
de huida, se disponía a hacerles frente. 

A medida que se acercaban los seres 
mecánicos, su tamaño me dejó estupefacto. Las 
patas metálicas tenían un metro ochenta de 
longitud. Las vulnerables cúpulas de cristal se 
alzaban a dos metros y medio del suelo. 

Salté y golpeé el cerebro del más cercano 
cuando iba a pasar de largo. El golpe destruyó 
la coraza transparente y el blando cerebro que 
contenía. Pero la máquina se vino abajo de mi 





lado, y cal con ella al suelo, cruelmente 
lastimado bajo sus miembros metálicos. 

Mi pierna estaba aprisionada entre la 
máquina y el suelo, y no pude librarme en 
seguida de su peso. Pero no habla soltado la 
barra de cobre, y cuando otro ser mecánico se 
inclinó como para observar al caído, cogí mi 
arma con ambas manos y asesté otro golpe 
mortal. 

La segunda máquina cayó rígida a mi lado, 
aunque sin dejar de emitir su extraño ruido 
zumbante, y su posición casi no me dejaba ver 
lo que ocurría. Forcejeé con rabia para sacar 
la pierna mientras los Eternos sobrevivientes 
formaban pelotón, entre incesantes zumbidos. 

Al fin logré salir, incorporándome hasta 
quedar de rodillas. Siempre lentos ante una 
situación inesperada, los seres mecánicos no 
habían hecho nada, limitándose a cambiar 
impresiones con sus zumbidos. 

Uno de ellos se abalanzó sobre ml mientras 
me ponía en pie, tratando de batirme con su 
brazo metálico. Conseguí esquivar el latigazo 
demoledor y golpeé la caja de cristal con el 
extremo de la barra de cobre. 

La porra quebró la cúpula de cristal y 
destrozó el blando cerebro que contenía. Pero 
la máquina siguió moviéndose. Se alejó dando 
saltos mientras sus miembros metálicos 
repetían sin cesar los movimientos que 
ejecutaban en el instante de morir su cerebro 
director. 

Me dejé caer al suelo, rodando con rapidez 
para ponerme fuera de su alcance, y luego me 
puse otra vez en pie, sin soltar en ningún 
momento la barra de cobre. 

Los demás seres metálicos arremetieron 
contra ml. haciendo volar sus miembros 
metálicos. Salté con desesperación y me elevé 
tres metros por encima de sus cajas brillantes. 
Caí sobre la caja de uno de ellos, al lado de la 
cúpula de cristal que albergaba el cerebro. 
Aseguré los pies y le propiné un estacazo antes 
de que pudiera atraparme con sus palancas 
armadas de ganchos. 

Mientras mi enemigo caía al suelo, 
haciendo ruidos metálicos y agitando sus 
refulgentes extremidades, salté hacia el otro, 
esgrimiendo la barra. Pero sólo golpeé la caja 
metálica, sin hacerle daño, y caí sobre el 
musgo. 

Antes de que pudiera reaccionar, el 
monstruo apoyó su pata metálica sobre mi 
cuerpo. Aplastaba mi pecho con fuerza 
descomunal... Creo que estuve inconsciente 
unos segundos. Luego escupí una espuma 
sanguinolenta. 

Yacía indefenso en el musgo rojo, y la 
espantosa seguridad de que iba a morir me 
invadió como una oleada negra que incluso 
me hacía olvidar el dolor. El miembro metálico 
se apartó de mí. 

Luego vi que estaba a mi lado la Madre, 
Acudía a socorrerme. 

Apretó su cálido y suave cuerpo contra el 
mío. Vi sus ojos color violeta empañados y 
suplicantes. Apoyó sus rosadas alas sobre mi 











costado. El dolor desapareció. Cobré un 
renovado vigor, por lo que pude incorporarme, 
aunque aún respiraba burbujas de sangre y 
sentía el ardor de una herida en el costado. 

El ultimó ser mecánico sobreviviente se 
inclinaba buscando a la Madre. Volví a aferrar 
la barra de cobre y lancé un furioso mandoble 
contra la cúpula de cristal. Mientras se 
derrumbaba, agitando a ciegas sus grandes 
extremidades metálicas, mi nueva fuerza se 
disipó de improviso y volví a caer, escupiendo 
sangre de nuevo. 

En la confusión, la Madre había recibido 
un golpe terrible que la arrojó al suelo, a 
muchos metros de distancia. Se arrastró otra 
vez hacia mi, poco a poco, desfalleciente. Su 
vello dorado estaba manchado de rojo. Las alas 
colgaban, fláccidas y pálidas. En sus ojos había 
una expresión de agonía. 

Al llegar a donde yo me hallaba cayó sobre 
mi. Su voz melodiosa llegó muy débil a mis 
oídos y de repente cesó en un sonido ahogado. 
Había intentado decirme algo, pero no pudo. 

El último de los Eternos que nos habían 
perseguido estaba muerto. Poco después, las 
máquinas dejaron de zumbar y de agitarse 
sobre el musgo. 

Allí permanecimos hasta el anochecer, uno 
junto al otro, inmóviles. Y cuando cayó la 
misteriosa noche, cuando el inmenso disco 
blanco de la Tierra nos bañó con su esplendor 
plateado, en mi delirio confundía mi vida 
terrestre con las aventuras vividas con la Madre 
en aquel espeluznante mundo lunar. 

La Tierra descendía hacia el ocaso. 
Estábamos yertos y calados por el rocío, muy 
apretados para darnos calor mutuamente. Los 
sueños delirantes cesaron entonces. Durante 
algunos minutos sentí una fría lucidez. Recordé 
lo que había sido mi existencia anterior: una 
vida sin objetivos definidos, una agitación 
inútil. Y no me arrepentí de haber visitado la 
Luna. 

Retuve a la Madre entre mis brazos hasta 
notar que estaba inmóvil. Ningún esfuerzo de 
mi parte podría devolverle la vida. La enterré 
bajo el musgo verde, con los ojos arrasados 
en lágrimas. Luego me acerqué a la nave dando 
traspiés y subí. Cerré la escotilla, puse en 
marcha el mecanismo y sentí que la nave me 
conducía rápidamente hacia la lejana Tierra, 
que me reclamaba. 


O Jack Williamson, 1931 
Título original: The Moon Era 
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Hasta aquí el 
PulpMagazine extra 2001. 


Atento, porque el número 6 saldrá en 
febrero. 


Hasta entonces. 
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